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REPARTO 

Teatro  de  la  Comedia  de  Madrid. 


PERSONAJES  ACTORES 


X/I 

Leal. 

"V/f 

Mayor. 

TRANSITO  

E. 

Donnay. 

MANTÍFT  A 

M 

L/.    i  Idl  LUlCZí 

TDIfsJT 

F) 
r  • 

r.  Villegas, 

González, 

D 

Z/Orriiia. 

IT  ÍQTO 

Q 

Soler  Mari. 

PARRETE  

.  E. 

Pedrote. 

ARTURO  

•  J. 

Sanjuán. 

CALDEIRO  

.  M. 

Azaña, 

GOMEZ  

.  A. 

Riquelme. 

BARRACA  

.  A. 

Tobías, 

LUENGO  ] 

.  C. 

Hurtado . 

CANDIDO  i 

DOURAND.  

.  M. 

Gutiérrez. 

SANCHEZ.  

.  A. 

Rodríguez. 

UNO  DE  CARMONA  

.  J. 

Ortiz. 

OTRO  DE  CARMONA. . . . 

M. 

Crós. 

Teatro  Poliorama  de  Barcelona 


ELSA  ^   S.  González, 

PAQUITA   R.  Lozano. 

TRANSITO   L.  Alcoriza. 

TRINI   L.  Fernani. 

MANUELA   1.  Caba. 

REFUGIO   I.  Ramos. 

JUSTO   T.  Rodríguez. 


PERSONAJES 


ACTORES 


FLORO  

García  León. 

ARTURO  

M.  Perales. 

PARRETE  

H.  Hidalgo. 

CALDEIRO  

E.  Gutiérrez. 

GOMEZ  

R.  de  la  Mata. 

BARRACA   

E.  Menéndez 

DURAND  

M.  Caba. 

CANDIDO  } 
LUENGO  S 

E  Martínez. 

SANCHEZ  

L.  Castellanos. 

PFPT  A1VJF7 

Jr  .  VJcilldrQO. 

UNO  DE  CARMONA  

M.  Galloso. 

OTRO  DECARMONA.  .. 

J.  Pons. 

Teatro  Victoria  Eugenia  de  San  Sebastiái 

ELS  A  

C.  Quiroga. 

PAQUITA  

A.  de  Siria. 

TRANSITO  

M.  Casado. 

TRINI.  

N.  Fontán . 

MANUELA  

E.  Lloret. 

REFUGIO  

C  Marinas. 

G.  Blanco. 

FLORO  

A.  Zamora. 

J.  Porta. 

PARRETE  

J.  Ferrer. 

J.  Castro. 

GOMEZ  ; 
CANDIDO  i 

R.  Abolafia. 

BARRACA  

] .  Infiesta. 

E.  Núñez. 

LUENGO  i 
PERÍAÑEZ  ^ 

C.  Tomé. 

SANCHEZ...  

L.  Buisán. 

UNO  DE  CARMONA  

P.  Núñez. 

OTRO  DE  CARMONA  ... 

E.  Pérez. 

ACTO  PRIMERO 


En  Sevilla.  Patio  de  una  casa  de  huéspedes,  con  honores  de 
fonda.  Al  fondo  la  escalera;  a  la  izquierda  la  cancela;  a 
la  derecha  dos  puertas  numeradas  y,  aprovechando  el 
hueco  de  la  escalera,  un  mo  str  ador  cito ,  el  llavero  de  la 
fonda,  carteles  anunciadores,  etc,  etc.. 


(En  escena,  doña  TRINI,  la  dueña  de  «aque- 
llo», sentada  tras  el  mostrador;  DURAND, 
un  francés  que  resopla  ij  se  abanica  con  un 
periódico,  y  don  FLORO,  señor  cincuentón  y 
calvo  que  para  estar  cómodo  y  fresco  lleva 
puesta  una  blanca  chaquetilla  casi  cantare" 
ril,  y  sentado  ante  un  veladorcito,  se  dedi' 
ca,  cachazudamente,  a  la  tarea  de  liar  ta" 
baco.) 

( Es  una  espléndida  tarde  de  abril. J 


Ourand  fCon  su  buen  acento  francés.)  jQué  Calof.  .  » 

oh,  mon  Díeu!... 
Trini  ¿Felicitó  Vd,  ayer  a  don  Máximo,  don 

Floro? 

Floro  Ayer  no,  hija;  San  Máximo  es  hoy. 

Trini  No  sé  en  qué  día  vivo. 

Floro  Vive  Vd.  en  el  día  14  de  abril,  día  de 

San  Tiburcio,  San  Valeriano  y  San  Má- 
ximo, mártires,  y  Santa  Liduvina.  ¿Hay 

quién  dé  más  señas?  (Baja  por  la  escalera 
doña  PAQUITA,  oronda  señora  de  pueblo,  de 
Estepa,  bastante  caleta,  la  pobre,  para  servir  a 
ustedes.) 
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Paquita 
Trini 

Paquita 


Floro 

Paquita 

Floro 

Paquita 
floro 

faquita 

floro 
Paquita 

floro 


Ouránd 


Durand 
floro 


Paquita 
Floro 


Durand 

Floro 
Paquita 


Güeñas  tardes,  doña  Trini. 

Buenas  tardes,  doña  Paquita.  ¿Se  ha 

dormido  bien  la  siesta? 

Como  una  santa,  hija.  (Acercándose  a  don 
FLORO   t)   besándole,   reverenciosa,    la  mano.) 

Buenas  tardes,  padre. 
Buenas  tardes,  hija. 
La  otra,  padre. 

La  otra,  hija.  (Le  da  la  otra  mano  de  mala 
gana . ) 

(Estornudando  al  besársela.)  ¡Atchis! 

El  polvillo  del  tabaco.  No  siempre  se  le 

puede  besar  la  mano  a  los  curas. 

Av,  no  diga  usté  eso,  padre,  que  es  una 

herejía.  (Espurreando  en  el  tabaco.)  jAtchis! 

¡Señora! 

¡Déjelo  usté...!  ¡Atchis!...  ¡Será  para 
bien! 

Será  para  bien  de  usted,  pero  no  para 
bien  del  tabaco.  ¡Dispare  usted  para 
otro  sitio! 

¡Par  ici!  ¡Parici!  ¡Venga  una  ducha  par 
ici! 

(a  durand.)  Usted  tan  calinoso  como 
siempre . 

(Resoplando.)  ¡Me  muego  en  Se  villa!...  fDo- 

ña  Paquita  se  sienta,  despatarrándose,  en  una 
butaca  mecedora.) 

Lo  que  hay  que  hacer  en  Sevilla  para  no 
sudar,  mi  buen  amigo,  es  no  moverse. 
El  que  se  mueve  está  perdido. 
Cátala  ahí. 

Claro,  se  ha  pasado  usté  toda  la  maña- 
na en  la  calle,  de  aquí  para  allá,  y  ya  es 
inútil.  No  se  le  quita  el  calor  en  todo  el 
día. 

Oui.  Pero  yo  he  venido  a  Sevilla  a  ver 
Sevilla,  y  la  veo.  ¡Parbleu!...  No  he  ido 
a  los  toros,  porque  no  he  encontrado  lo- 
cación, pero  en  cuanto  descanse  un  po- 
co...  ¡ou  lá  la,  a  la  rúe! 
Pues  en  la  rí  se  va  usté  a  acabá  de  freí, 
mon  amí.  (Ríe.) 

vSí.  hombre,  mírese  usté  en  mi  espejo. 
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También  yo  y  mi  marío  hemos  venío  a 
pasa  la  temporaíUa  de  los  festejos  de 
primavera,  no  por  ná,  sino  porque  no 
dijeran  en  er  pueblo,  que  teniendo  parné 
como  tenemos,  no  se  nos  movía  el  ar- 
ma. Pos  veinte  días  llevamos  aquí  y  ni 
él  ni  yo  hemos  visto  ná. 
üurand        jMon  Dieu!... 

Paquita  El,  porque  no  he  visto  un  hombre  más 
desagelao.  Sale  a  la  calle,  se  mete  en  un 
café  y  allí  se  aplasta  hasta  que  lo  echan; 
y  3'^o.,,,  ya  se  sabe:  mi  ^üena  misita  por 
la  mañana  en  la  iglesia  de  enfrente,  y 
despasito  a  casa  a  ponerme  fresca,  y  pa- 
re usté  de  contá,  que  mañana  será  otro 
día.  La  calle  pa  los  carteros.  ¿Verdá,  pa- 
dre? 

floro  Verdad,  hija. 

Diirand        Je  ne  compren d  pas... 

Floro  Porque  no  es  usté  de  aquí.  Aquí  somos 

un  poco  árabes  todavía  y  no  sentimos 
grandes  curiosidades  por  nada.  ¿Querrá 
Vd.  creer  que  yo  no  he  visto  este  año  la 
Semana  Santa,  y  que  no  pienso  poné  los 
pies  en  la  Feria? 

Durand  ¡Oh! 

floro  ¡Nada,  hombre!...  Esas  bullas  se  quedan 

pa  ustedes  los  turistas. 

Durand        Y...  ¿es  Vd...  sevillano? 

Fioro  ¡De  pura  cepa!  ¡De  oro  de  ley!  ¡De  los 

que  no  han  salido  nunca  de  Sevilla,  ni 
han  visto  más  mundo  que  Sevilla!  Aquí 
nací,  estudié,  canté  misa,  me  hice  cura 
castrense,  y  cuando  trasladaron  al  regi- 
miento pedí  la  excedencia  para  no  mo- 
verme de  aquí.  ¿Habrá  alguien  más  sevi- 
llano que  yo? 

Paquita  jjay,  qué  padre  más  flamenco!  ¡Es  un 
santo! 

floro  Y  conste  que  no  soy  un  sevillano  de 

pandereta,  de  esos  que  están  siempre 
con  el  cuento  de  que  si  el  cielo,  las  flo- 
res, la  Giralda  y  la  Torre  del  Oro.  Nada, 
señor:  yo  no  he  subido  a  la  Giralda,  ni 
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he  entrado  en  el  Alcázar,  ni  conozco  la 
casa  de  Pilatos,  ni  voy  de  noche  por  el 
barrio  de  Santa  Cruz,  ni  ando  de  aquí 
para  allá  husmeando  lo  que  no  me  im- 
porta; ni  maldita  la  falta  que  me  hace 
nada  de  eso  para  proclamar  aquí,  y 
donde  sea,  que  como  Sevilla  no  hay  na- 
da en  el  Mundo. 

Durand  (Muerto  de  extrañeza.J  ¡Ah!... 

Floro  No  se  extrañe  Vd.;  con  esto  pasa  como 

con  la  madre  de  uno:  uno  no  conoce  a 
la  madre  de  los  demás,  pero  la  mejor  es 
la  de  uno, 

Paquita  ¡Ole!  Las  ganas  que  tengo  yo  de  que  va- 
ya usté  a  mi  pueblo  a  predicá  un  ser- 
món, padre.  Son  unas  ganas  tan  gran- 
des... 

Floro  No  serán  tan  grandes  como  las  que  ten- 

go yo  de  no  ir. 

Paquita  ¡Qué  salero  tiene!  Güeno,  siempre  pien- 
so de  usté,  padre  de  mi  arma,  lo  que  se 
van  a  reí  con  usté  en  er  sielo,  cuando  us- 
té vaya. 

Floro  ¿Eh? 

Paquita  ¡Se  lo  digo  yo!  Ya  lo  verá  usté.  Y  que, 
grasias  a  Dió,  ya  va  a  sé  pronto,  porque 
ya  a  su  edá...  ¡Digo:  y  las  ganitas  que 
tendrá  usté  de..,! 

Floro  ¿De  qué,  señora? 

Paquita       ¿De  qué  va  a  sé?  ¡De  ir  ar  sielo! 

Floro  ¡¡Señora!!  Si  no  tengo  ganas  de  ir  a  su 

pueblo  de  usté,  que  está  ahí  al  lao,  ¿có- 
mo quiere  usté  que.,.?  ¡Vamos,  señora! 

f Por  la  derecha  entra  TRÁNSITO,  uniformada  ca- 
marera de  la  fonda,  tocada  con  una  blanca  cofia 
de  encajes  que  le  caen  sobre  los  ojos.  Monísima, 
pero  catetísima.) 

Tráns.         Señora:  ya  están  tóos  los  cuartos  listos. 

¿Me  quito  la  cofia? 
Trini  Pero,  ¿es  que  todos  los  días  me  vas  a 

preguntar  lo  mismo?  {Dando  un  palmetazo 
sobre  el  mostrador  J  ¡No  te  quitas  la  cofia! 
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Tráns.         iiMaldita  sea!... 
Floro  ¡Pero  sí  estás  muy  guapa  con  ella! 

Tráns.         Sí  señó;  pero  como  tengo  que  mírá  por 
los  entredoses,  me  dan  unos  mareos... 
Floro  No  serán  tantos... 

Tráns,  (Echándose  mano  a   la   cofia.)  Hombre,  pa- 

dre, se  la  voy  a  poné  a  usté  un  ratito  pa 
que  vea  usté  canela. 

Fioro         ¿A  mí? 

Trini  ¡Quiétate  digo!  Pero,  ¿habéis  visto  us- 

tedes la  manía  que  le  ha  tomao  a  la  co- 
fia? jPues  hombre! 

Tráns.        Es  que... 

Trini  jEs  que  nada!  Cuando  esto  era  una  casa 

de  güéspedes,  bien  estaba  todo;  pero 
ahora  es  fonda,  pago  contribución  de 
fonda  y  en  algo  se  tiene  que  conosé  que 
es  fonda. 

Tráns.         ¡Pos  póngale  usté  la  cofia  a  la  fonda! 

¿Qué  curpa  tengo  yo  de  que  esto  sea 
fonda  ni  fonda?  (a  Paquita.)  Ande  us- 
té, doña  Paca,  saque  usté  la  cara  por 
mí;  que  se  conozca  en  argo  que  semos 
del  mismo  pueblo  usté  y  yo.  (a  floro. J 
jPadre!  ¡Usté  que  es  un  santo!  ¡Que  ven- 
go de  hasé  veintidós  camas  que  m'han 
paresío  cuarenta  y  siete!  ÍA  TRINI.)  ¡Se- 
ñora!... 

Floro  Vaya,  doña  Trini,  acceda  Vd.  Aquí  no 

estamos  más  que  los  de  confianza.  Los 
forasteros  no  vienen  más  que  a  comer  y 
a  acostarse...  el  que  viene  a  acostarse, 
que  ya  sé  yo  de  algunos  que... 

Trini  ¿Cómo?¿Hay  quién  pasa  la  noche  fuera? 

Paquita  (santiguándose  escandalizada.)    ¡JoSÚ,  JoSÚ, 

Josú!... 

Trini  ¡Eso  sí  que  no!  Mi  casa  no  es  ningún 

hoté  de  esos  que  han  puesto  ahora  con 
muchos  baños  y  música  en  er  comedó. 
¡Esto  es  una  fonda  desente!  ¿Quiénes 
son  ellos? 

Tráns.  Que  yo  sepa,  los  dos  de  Carmona:  esos 
que  duermen  en  el  mismo  cuarto  que 
los  dos  de  Esija  y  los  tres  de  Osuna. 
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Trini  Pues  no  pasen  Vdes.  cuidado,  que  hoy 

mismo  los  pongo  en  la  calle. 

Paquita       ¡Y  hace  usté  mu  rebién,  hija! 

Trini  Presisamente  hay  ahora  en  Sevilla  fo- 

rasterío  pa  tomá  y  dejá,  y  yo  no  quiero 
niá  que  la  espumita  de  lo  güeno. 

Paquita       iQue  sí,  hija,  que  sil 

Trini  iDigo,  pues  si  yo  hubiera  abierto  la  ma- 

no!... iMenúa  gentusa  ha  entrao  por  esa 
cánsela  pidiendo  hospedaje  y  pagándo- 
lo mubien.jAhoraqueyo!...  jComoque  a 
lo  mejón  se  le  cuela  a  una  en  la  casa  un 
matrimonio  que  ni  es  matrimonio  ni  na! 

Paquita        ¡Er  dursísimo  nombre! 

Trini  (A    TRANSITO.)    ¿Queda   arguien  por 

arriba? 

Tráns.  Naide.  (Por  Paquita.)  Sli  marío  de  usté, 
que  se  está  arreglando  pa  salí,  y  don  Jus- 
to, que  ése,  ya  se  sabe:  como  siempre, 
escribe  que  te  escribe,  con  un  montón 
de  libros  por  delante,  que  no  se  lo  sarta 
ungargo. 

Paquita       (con  retintín.)  iOtro!  iDon  Justo!  Tam- 

bién  ése  me  güele  a  mí  a  azufre. 
Floro  ¡Señora! 

Paquita  No,  si  ya  sé  que  es  catedrático  o  que  sé 
yo  de  la  Universidá.  ¡Un  sabio!  Pero 
más  le  valiera  ser  un  santo  como  usté,  o 
un  tonto  como  mi  marío,  y  no  sabé  tan- 
to. iQue  sabe  mucho! 

Floro  ¿Y  ése  es  el  pero  que  le  encuentra  Vd.? 

Paquita       Sí,  señó;  ése,  y  er  que  no  va  a  misa. 

Floro  Sí;  algo  descreídillo  se  me  antoja,  y 

Dios  me  perdone  la  sospecha. 

Tráns.  ¡Ay,  no  señó;  que  tiene  en  su  cuarto, 
asín  en  un  testero,  un  cuadro  asín,  con 
tres  santas  abrasas  asín,  que  deben  sé 
argunas  pobres  mártires  de  las  que  Pi- 
lato  echaba  a  las  fieras.  Tos  los  días  les 
reso  yo  mi  güeña  sarve. 

Floro  jPero  muchacha!...  ¡Si  ese  cuadro  es 

una  copia  de  las  tres  gracias  de  Rubens! 

Tráns.  Serán,  pero  yo  no  les  pido  una  cosa 
que  no  me  la  concedan.  ¡Más  milagro- 
sas son!... 
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Floro  i  Señor,  qué  grande  es  tu  bondad! 

Tráns.         Pa  ve  si  me  dejan  quitá  la  cofia,  les  he  re- 
sao.  ¿Me  la  quito? 
Trini  ¡No!  ¡i Vete!! 

Tráns.  Güeno,  ar  tiempo:  usté  a  desí  que  no, 
y  yo  a  resarle  a  ellas.  ¡A  ve  quién  puede 
má!  Ya  verá  usté:  ¡chillíos  va  usté  a  pegá 
pa  que  me  la  quite! 

Trini  ¿Te  vas  o  no  te  vas? 

Tráns,  ¡Ya  me  voy!  (Haciendo  mutis.)  ¡Mardita 
sea  la  cofia  y  la  fonda  y  la  hora  en  que 
salí  yo  de  mi  pueblo...  Dios  te  sarve  Ma- 
ría, llena  eres  de  grasia...  (Vase  por  la  de- 
recha.) 

(Baja  por  la  escalera  P ARRETE.  Es  el  marido 
de  doña  PAQUITA.  Cateto  adinerado,  calmoso 
y  grave.  Una  bizma  es  el  tal  PARRETE.) 

Parrete        Dios  guarde,  señores. 
Todos         Buenas  tardes. 
Floro  ¿A  la  calle? 

Parrete  A  pasarlo  bien,  que  está  Sevilla  que 
chochea.  (Por  su  mujer.  )  Esta  tonta  se  lo 
está  perdiendo.  Ya  le  he  dicho  yo  que 
se  venga  conmigo  ar  café,  pero  no 
quiere. 

Paquita       ¿Yo  en  un  café  de  hombres? 

Parrete  ¡Pero  si  ya  van  las  mujeres!...  ¡Qué  an- 
tigua estás,  hija! 

Paquita       Déjame  a  mí  de   novedaes,  Parrete. 

¿Cuándo  se  ha  visto  a  las  mujeres  arre- 
bujás  con  los  hombres? 

Parrete  No,  si  a  mí  también  me  extrañó  el  verlo, 
y  laverdá,  creí  que  iba  a  pasá  argo,  pe- 
ro está  visto  que  ya  no  pasa  na. 

Paquita  Güeno,  pues  yo,  por  si  acaso,  en  casita 
me  queo. 

Parrete  Allá  tú,  pero  yo  he  venío  a  sacarle  er 
junto  a  mis  güenos  duros,  viviendo  co- 
mo un  príncipe,  con  tos  mis  gustos  cum- 
plios, y  ar  café  me  voy.  |Ea,  cóndio! 

Paquita  ¡Pero,  hombre,  sienta  ya  la  cabesa! 
Quéate  aquí  un  rato. 
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Parrete        ¡Na.  na!...  i  Aire,  que  no  soy  fraire! 
Paquita        Ni  hase  falta  serlo  pa  tené  sentío.  Ahí 

tienes  a  don  Justo,  que  es  un  "sabio",  y 

no  sale  de  casa. 

(justo,  un  treintón  simpático  y  bien  fachado, 
baja  por  la  escalera  en  este  momento. J 

Justo  Don  Justo,  su  servidor,  señora,  sale  de 
su  encierro  voluntario  porque  ha  termi- 
nado lo  que  tenía  que  hacer,  ha  manda- 
do los  libros  y  las  cuartillas  a  la  porra, 
se  va  a  la  calle  dispuesto  a  divertirse  y 
baja  dando  mueras  a  la  seriedad:  ¡Mué- 
ra  Sócrates!  ¡Muera  Platón!  ¡Muera  Li- 
curgo! ¡Vivan  la  eutenia.  la  eutimia  y 
la  eucrasia!  fA  don  FLORO. j  Anda,  coro- 
nelete,  vémonos  por  ahí  a  ver  mujeres 
guapas. 

Paquita        ^ Horrorizada. J  ¡Jesús  María! 
Parrete       (idem.J  ¡Arrea! 

Justo  (Dándole  a  FLORO  palmadiias  en  la  espalda.) 

¿Hace? 

Floro  ¡Hace  íalta  la  poca  vergüenza  que  tú 

tienes  para  proponerme  a  mí  eso!... 
Paquita        i  ¡Bien  contestaoü 

Justo  Bueno;  más  vale  ir  solo.  Señores:  (En 
son  de  despedida.  )  que  rabie  el  que  no 
pueda,  que  yo  voy  ahora  mismo  a  echar- 
me en  los  amorosos  brazos  de  la  eutra- 
pelia. 

Paquita        fUigna.)  jDon  Justo,  que  hay  señoras! 

Justo  Hay  señoras,  pero  la  eutrapelia  no  es 

ninguna  tanguista,  doña  Paca.  Y  si  no. 
pregunte,  pregunte  al  mosquita  muerta 
de  su  marido,  por  la  eutrapelia. 

Paquita  ¡¡Parrete!! 

Parrete  ¡Don  Justo!  ¡Que  yo  no...!  Hombre,  esa 
broma... 

Justo  Eso.  eso  es  la  eutrapeba.  broma,  guasa, 

que  dicen  Vdes.  (a  Paquita. j  No  se 
asuste  Vd.,  señora.  El  bueno  de  Parrete 
es  inocuo. 

Parrete       ¿Quién,  yo?  Eso  será.  Eso  ¿qué  es? 
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Justo  Inofensivo. 

Parrete       Eso  no, 

Justo         Noble,  pastueño... 

Parrete        Eso  sí.  Por  ahí  to  lo  que  usté  quiera. 

Justo         Bueno;  adiós,  que  me  voy.  ¿Dónde  está 

mi  sombrero?  . . 
írini  ¿De  verdá  que  va  usté  a  salí  con  esta 

caló? 

Parrete  Claro,  hombre,  a  airearse,  j  Véngase  us- 
té conmigo  al  café! 

Justo  Pero  ¿de  dónde  ha  sacado  Vd.  que  es  un 
café  el  sitio  más  a  propósito  para  ai- 
rearse? 

Parrete  ¡Anda!  ¡Pues  menúos  ventilaores  han 
puesto! 

Justo  ¡Quite  Vd.,  cristiano!  Además,  Sevilla 

está  en  fiestas  y  yo  quiero  ir  adonde  va 
Vicente,  a  confundirme  entre  las  multi- 
tudes, a  ser  un  turista  entre  los  turis- 
tas. (A  PARRETE. J  ¡Vamos!  Le  acompa- 
ño a  usté  hasta  la  Campana. 

Fforo  (Reconviniéndole. J    ¡Pero,  hombre!...  ¿a 

dónde  vas?  ¿A  que  te  den  pisotones, 
achuchones  y  empujones?  Deja  eso  para 
los  que  vienen  de  fuera.  No  seas  idiota. 

Justo         ¡Oye,  tú! 

Fforo  Perdona,  pero  es  que  me  sublevo  cada 

vez  que  Sevilla  se  pone  los  caireles  de 
su  leyenda  para  admiración  de  bobos,  y 
me  extraña  que  tú,  que  hasta  ahora  has 
tenido  sentido  común,  quieras  formar 
parte  del  rebaño  de  papanatas,  boqui- 
abiertos, trotacalles  y  huélelotodo,  que 
no  se  acuerdan  de  que  existe  Sevilla  si 
no  se  les  llama  con  unas  castañuelas. 

Burand        (Proi estando.) ¡Oh,  no,  pardon,  monsieur. 

Josto  ( Atajándole.)  Pardon.  Donez  moi  le  per- 
mission  si  vous  plait.  (a  FLORO.)  Pero, 
vamos  a  ver,  curilla... 

Fforo  No  me  vas  a  convencer.  De  manera 

que... 

Justo  Sí,  hombre.  ¿No  dices  que  las  fiestas  se 

hacen  para  los  forasteros?  ¿Y  yo  qué 
soy? 
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Floro  ¡Hombre,  tú  ya  llevas  aquí  tres  años!... 

Justo  Sí,  pero  sigo  siendo  de  Logroño. 
Floro  ¿Y  no  te  da  vergüenza  decir  eso? 

Justo  ¡Oye,  tú!... 

Floro  ¡Bah  bah  bah. ..  /'Lei^anfáncíose.j  No  quie- 

ro poner  el  paño  al  púlpito. 
Justo         Eso  salimos  ganando. 

Floro  Bueno:  Voy  a...  finida  el  mutis  hacia  la  iz- 

quierda, llevándose  los  cigarrillos  hechos  y  de- 
jando sobre  la  mesa  una  gran  porción  de  tabaco 
sin  liar.)  jCatcto!  (Volviéndose  dos  o  tres  ve-' 
ees  para  increpar  a  JUSTO  cariñosamente,  mien- 
tras éste  se  ríe.  )  ¡Cateto!...  jCateto!...  {Ca- 
teto!. •.  f Se  va  por  la  primera  derecha. J 

Justo  ¡Jajaja!... 

(Entra,  por  la  cancela,  CALDEIRO,  un  estu- 
diante gallego,  alegre  y  alborotador.  Viene  he- 
cho un  flamenco:  traje  claro,  primaveral;  se 
toca  con  el  sombrero  de  ala  ancha  gris  perla 
más  grande  del  mundo  y  trae  unas  ensangren' 
tadas  banderillas  con  la  misma  unción  que  si 
trajera  el  pendón  morado  de  Costilla.  Ni  que 
decir  tiene  que  habla  con  marcado  acento  ga' 
llego  J 

GsidelrO         (Entrando,  yendo,  viniendo,  bullendo,  gritando, 

sudando.)  jEy  carballeira!   ¡¡Tránsi- 

tooo!!...Hola,  doña  Trini,, .  jTránsitooo! 
Caramba  Parrete. . .  ¡Tránsitooo! . . . 

Tránsi.  (Desde  dentro.)  ¡Allá  va! .  .  . 

Trini  ¿Quiere  usté  su  llave? 

Caideíro  Sí,  digo  no,  me  quedo,  no  subo;  es  que 
vengo,  pero  me  voy...  ¡Pero  si  está  aquí 

don  Justo  mi  catedrático!...  (Tendiéndole 
la  mano.)  ¿CómO  le  va?... 

Justo  (Retrocediendo.)  ¡Cuidado!  ¿Qué  porque- 

ría trae  usted  ahí? 

Caldeiro  ¡Porquería  dice!  ¡Un  par  que  le  ha  pues- 
to al  sexto,  el  papa  del  toreo,  como  los 
propios  ángeles!  ¡Esto  es  una  reliquia! 

Paquita  No  sea  V.  guasa.  No  arrejunte  los  to- 
ros con  la  religión. 

Caldeiro       No  señora.  Yo  loque  quiero  decir,  es 
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que  fué  un  prodigio.  Porque,  es  que  se 
puso  así,  más  quieto  que  una  torre . . , 
Paquita  iAy! 

GaÚeíro       Se  le  arrancó  el  Santa  Coloma . . . 
Paquita  ¡Jesú! 

CaMeiro       . . .  que  era  una  Catedral... 
Paquita  ¡Ay! 

CaWeiro       Y  como  dos  velas  se  le  quedaron  en  la 

mismísima  cruz . 
Paquita       ¡Y  dale! 

CaldeirO         (Dejando  las  banderillas  sobre  el  veladorcito  de 

don  FLORO.)  ¡Nada:  que  soy  gallego  de 
nacimiento,  pero  sevillano  de  corazón! 
jEy  carballeira!  jViva  Sevilla!  (Gritando.) 
¡¡Tránsito!!... 

TránSÍ.  (Por  la  derecha.)  Mande  USté. 

Caldeiro  Una  taza  de  caldo  con  dos  yemas,  que 
no  me  he  desayunado,  no  he  tenido 
tiempo  para  comer,  y  no  voy  a  poder 
venir  a  cenar. 

Tráiisi,        Volando.  (Vase  por  la  derecha.) 

Caldeiro  (a  parrete.J  ¡Hay  que  ver  cómo  están 
esas  calles  de  gentío  y  de  mujerío!  ¡Na- 
da, nada:  hay  que  andar,  correr,  trotar 
y  verlo  todo!  Bueno;  yo  no  acabo  la  ca- 
rrera.  ¿Qué  voy  a  acabar  la  carrera  con 
estas  carreras?  (a  justo.)  Hombre,  don 
Justo,  hizo  usted  bien  en  suspenderme 
el  año  pasado,  pero  a  ver  si  ahora.  •  . 
¡Hombre,  que  por  algo  vivimos  en  la 
misma  casa,  hombre!  Y  usted  va  a  de- 
cirme: ¿ha  estudiado  el  hombre?  Y  yo  le 
digo:  ¿pero  es  que  se  puede  estudiar  en 
Sevilla,  hombre?  ¡Qué  turistas  más  gua- 
pas hay,  y  qué  pantorrillaje  llevan,  ami- 
go  Parrete!  ¿V.  las  habrá  visto,  no?... 

farrete  Yo  las  que  buenamente  entran  en  el  ca- 
fé, sí  que  las  veo. 

Caldeiro  El  consumo  de  agua  que  deben  hacer, 
porque  para  ir  luciendo  lo  que  lucen 
tienen  que  bañarse  todos  los  días. 

Paquita  En  el  pecado  llevan  la  penitensia.  ¡Qué 
poco  tengo  yo  que  bañarme!  ¡Qué  asco» 
de  mujeres! 
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Justo  (Con  sorna.  )  i  Vitandas! 

Paquita  ¿Eh? 

Justo  ¡Vitandas!  Excomulgadas. 

Paquita       Eso  mismito.  Y  pa  que  usté  se  entere, 

usté  que  tanto  sabe:  a  esas  "bañistas"... 

lo  que  les  pasa  a  esas"  "turistas-bañís- 

tas"  es  que  no  tienen  religión.  ¡Pa  que 

usté  lo  sepa! 

Justo  Lo  sabía,  señora.  Y  sobre  eso  de  bañar- 

se, aquí  Caldeiro  nos  sabrá  decir,  por- 
que lo  habrá  leído  en  la  asignatura,  que 
hubo  un  tiempo  en  que  la  Iglesia  prohi- 
bía el  baño,  para  evitar  la  contemplación 
del  cuerpo  desnudo  y  aconsejaba  lavar- 
se hoy  un  trozo  del  cuerpo  y  mañana 
otro,  (a  caldeiro.)  ¿Lo  sabía  Vd.? 

Caldeiro       Yo  no,  pero  cuando  usted  lo  dice... 

Justo  Pues  sí  señor;  el  baño  a  plazos.  Y  ya 
sabemos  en  qué  plazos:  tarde,  mal  y 
nunca. 

Paquita        ¡Ya  salió  el  hereje! 

Caldeiro  (Abrazándote.)  ¡Ey,  carballeira!  ¡Ole  los  ca- 
tedráticos! ¿Me  va  usted  a  aprobar,  ver- 
dad? ¡Dígame  usted  que  sí,  don  Justiño, 
y  yo  le  prometo  conquistar  una  turista 
para  mí  y  otra  para  usted.  ¡Las  mejores 
que  vea,  don  Justiño!  ¡Si  es  cosa  fácil! 

Paquita        ¡Y  tan  fasí!  ¡Como  que  a  eso  vienen! 

¡Menos  mal  que  en  esta  fonda  no  hay 
ninguna! 

Parróte        ¡Qué  lástima! 

Paquita  ¡Parrete! 

Parróte  (Acariciándola.)  ¡Qué  lástima  de  mujeres, 
que  podían  ser  como  tú,  y  están  echás 
a  perdé,  con  tanto  baño,  tantas  esen- 
sias  y  tanto  enseñá  las  trancas. 

Paquita  No  es  de  ellas  la  curpa:  sino  de  sus  pa- 
dres y  sus  maríos  que  se  lo  consienten. 
Pero  ya  sé  yo  en  qué  para  esto.  ¡Es  un 
castigo  der  cielo,  que  tiene  que  vení! 

Justo  Caramba:  ¿quién  se  lo  ha  dicho  a  usted? 

Paquita        ¡¡Lo  digo  yo  y  basta!! 

Tránsito  (Por  la  derecha  con  un  humeante  tazón.  )  ¡El 
cardo! 
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Cald.  ¡Venga  acá! 

Floro  ( Saliendo  por  la   derecha  y  parándose  en  seco 

al    ver    sobre    el    velador    las  banderillas.) 

¿Eeeh...?  ¿Quién  ha  puesto  aquí  esta 
porquería?  ¡Don  Mariano  que  ha  veni- 
do de  los  toros!  ¡Es  muy  flamenco  don 

Mariano!  f Llamando  a  gritos.  )  ¡¡Don  Ma- 

rianoooü 

Cald.  (Atragantándose.)  No;  verá  usted:  es  que... 

Floro  fileno  de  santa  indignación.)  ¡Es  quenada! 

¡Con  este  pintoresquismo  estúpido,  no 
transijo!  ¡Y  sobre  mi  tabaco!  ¿Es  que 
no  ha  encontrado  otro  sitio  donde  de- 
jar esta  prueba   de  chulapería  idiota? 

¡El  muy  bellaco!...  (Cogiendo  las  banderilas 

con  repugnancia.)  Porque  es  que  se  nece- 
sita ser  cafre  y  bestia  para  traerse  a  ca- 
sa esta  inmundicia. 

Cald.  (Indignado.)  ¡Don  Floro,  que  he  sido  yo! 

Floro  (Cortado.)  Caray,   Pues  hijo,  perdona, 

pero  ya  no  me  queda  más  remedio  que 
ponértelas. 

Cald.  (Quitándoselas.)  \N O:  eSO  SÍ  que    no\  (Ríen 

todos. ) 

Paquita       ¡Ha  estao  güeno!...  ¡Ja,  ja,  ja! 

Cald  .  (Mirando  hacia  la  cancela.)  ¡Caballeros,  qué 

mujer!  Fíjense  en  el  monumento  de 
simpatías  que  trae  ese  cocche  que  ha 

parado  aquí.  ( Se  agolpan  todos  a  la  cancela.) 

Justo  Guapa  de  veras. 

Tráns.        ¡Huy,  qué  cosa,  madre! 

Floro         ¿Turista  habemus? 

Durand        Tresjolie,  tres  charmante,  tres... 

Cald .  ¿Qué  tres  ni  tres?  ¡Trescientas  treinta  y 
tres  mil  trescientas  treinta  y  tres.  (Abra- 
zando a  P ARRETE.)  ¡Parrete:  viva  el  tíoque 
viene  con  ella,  que  debe  ser  su  padre! 

Parrete        ¡Ey  carballeira! 

Paquita  ¡¡Parrete!! 

f  Entra  por  la  cancela  LUENGO,  un  cochero, 
que  trae  dos  maletas -) 

Luengo  ¡Casi  ná  traigo  en  er  coche!  ¡Biscos  se 
vais  a  queda!  ¡Paso! 
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(Entra  ELSA,  arrogante,  elegantísima.  La  sigue- 
GOMEZ,  apocado  señor,  entre  cano  y  calvo,  qu-e- 
viene  sudando  la  gota  gorda .  Todos  los  hombres' 
se  dan  tironcitos  de  la  americana  o  de  la  cor- 
bata,) 

ElSa  Buenas  tardes.  (Habla  con  marcado  acento^ 

yanke.J 

Todos  (Atropelladamente.)  ButnaS,  buenas,  muj 

buenas... 

ElSa  (Dándose  cuentti  de  la  sensación  que  ha  produce 

cido.)    ija,  ja,  ja!  (Encarándose  con  JUSTO.) 

¿Es  usted  el  fondista? 
Justo         i  ¡Señora!! 
Elsa  (a  floro.)  jAh!  ¿Usted?. . . 

Floro  ¡Caramba! 
Trini  Una  servidora.  ¿Qué  desea? 

Elsa  Pues  ya  ve.  ¿Hay  alojamiento  para... 

Todos  ¡Hombre,  no  tuviera  más  que  ver!  Ya 

lo  creo...  ¿Eh?  ¿Verdad? 
Trini  Sí  señora. 

Gómez  (Soltando,  rápido,  unos    maletines  que  trae.)- 

¡Gracias  a  Dios!  Cochero:  dos  horas  a 
tres  pesetas,  seis  pesetas,  ¿no?  ¿Qué 
se  le  debe? 

Luengo       A  mi,  ná. 

Gómez  ¿Eh? 

Luengo  Na.  La  propaganda  cuesta  er  parné  y 
yo  soy  er  que  está  en  deuda  por  habé 
paseao  dos  horas  a  su  hija  de  usté  por 
toa  Sevilla.  Conque:  usté  dirá  lo  que  le 
debo,  porque  se  m'ha  quedao  er  coche 
de  moda. 

Todos  ¿Eh? 

Luengo  (a  elsa  en  tono. versallesco.)  SinCO  dufOS 

le  va  a  costá,  mi  arma,  ar  que  quiera 
sentarse  un  ratito  donde  usté  ha  venío 
sentá. 

Elsa  (Dándole  un  biliéte.)  Vaya,  tome  y  no... 

Luengo        ¡Que  no  señora!  ¡Primero  me  matant 

( Medio  mutis.) 

Elsa  Me  enfadaré. 

Luengo       ¡Eso  no!  (Coge  ei  bniete.) 

Elsa  Cóbrese  dos  duros. 
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Itiengo  ¿Quién,  yo?  ¿Yo  qué  vi  a  cambiá  este 
billete  viniendo  de  donde  viene?  ¡Esto 

es  un  SUVení!   (Lloriqueando  cómicamente.) 

¡Esto  lo  pongo  yo  en  un  marco!  ¡Viva  el 
turismo!  ÍSe  va.) 
■€ÓmeZ  í Pretendiendo  atrapar  a  LUENGO.)  ¡Caraco- 
les! 

Elsa  Ja,  ja,  ja...  Déjele  que  se  lo  ha  ganado. 

ÍA  TRINI.)  ¿Decía  usted  que... 

Trini  Que  sí  señora.  Dos  habitaciones  me 

quedan  solamente:  pero  una  es  para 
usté  y  otra  es  para  su  padre. 

^BémeZ  (Protestando  rápidamente.)    No,    nO,  nO... 

Cuidao,   que   yo  no  soy  su  padre... 

¡cuidao! 
T&dos  ¿Eh? 
Trini  Su  esposo. 

Efsa  jja,  ja,  ja!...  Tampoco.  Me  acompaña, 

¿sabe?,  pero  no  me  toca  nada. 
Ledos  ¿Eeeeh? 
Efsa  Yo  vengo  sola. 

T040S  ¿So\q.?  (Gran  revuelo.) 

Otirand        ¡Oh  mon  Dieu! 

Cafd.  ¡Ole  ahí  las  turistas! 

Trini  (En  guardia.)  ¿Cómo  sola? 

Hsa  Sí.  Este  es  un  señor  que  me  encontré 

en  el  tren  al  salir  de  Córdoba,  y  ha  te- 
nido la  bondad  de  galantearme  durante 
todo  el  viaje.  ¡Hasta  me  ha  hecho  el 
amor!  Es  muy  gracioso...  (Dándeie  un 
cachetiio.J  Y  uTi  poquito  peligroso  tam- 
bién. ¿Verdad,  mí  viejo? 

Gémez  (AíoníadoJ  Señorita...  f A  iodos.)  Porque 
es  una  señorita.  ¿Eh?  Pero...  verán  us- 
tedes... 3^0...  como  me  dijo  que  era  ame- 
ricana ...  y  como  vi  que  venía  sola... 
pues  claro...  me  decidí...  lo  natural... 
¿qué  va  a  hacer  uno?  Pero  yo... 

£tsa  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!...  Ha  sido  un  compañero 

de  viaje  ideal,  amenísimo  y  chistosísi- 
mo; pero  no  sé  qué  le  ha  pasado  en 
cuanto  pusimos  el  pie  en  Sevilla,  que 
se  le  acabó  la  chispa.  ¡Pobre! 

téüíftz        (Tragando  saliva.)  Es  que  vivo  aquí,  tengo 


mujer  y  siete  hijos,  tengo  una  industria 
muy  seria,  una  mujer  más  seria  todavía, 
un  buen  crédito  mercantil,  me  conoce 
todo  el  mundo  y  soy  una  persona  for- 
mal ... 

¿Pues,  y  las  tenoriadas  que  me  ha  dicho 
en  el  tren? 

{Enfadado.)  ¡Esas  son  cosas  que  se  le 
ocurren  a  uno  con  el  traqueteo,  señori- 
ta, caramba!  Y  que  fuera  de  Sevilla  se 
permite  uno...  ¿Pero  aquí?...  (A  todos, 
aterrado.)  Señores:  llevo  con  ella  en  co- 
che abierto  dos  horas  buscando  hoteles. 
Era  mi  deber  acompañarla;  pero  esta 
señorita,  por  lo  visto,  tiene  la  costum- 
bre, al  sentarse,  de  cruzar  las  piernas, 
y  valgan  verdades:  hemos  venido  en  el 
coche,  ella,  ingenuamente,  enseñando 
una  cantidad  de  pantorrilla,  que  paraba 
la  circulación  de  peatones,  y  yo  a  su  la- 
do muy  serio,  que...  ¿vamos!  así  me 
han  visto  la  mar  de  amigos,  todos  me 
han  guiñado  picarescamente,  porque 
aquí  somos  así,  y  a  estas  horas  como 
hay  tantísimo  envidioso,  es  muy  posi- 
ble que  le  hayan  puesto  un  anónimo  a 
mi  mujer.  ¡La  catástrofe!  (a  ELSA,  supli- 
cante. J  Señorita:  usted  tiene  que  venir 
a  mi  casa  a  ver  a  mi  señora  para  decir- 
le que...  ¡digo,  no!  ¡No  sé,  no  sé!...  ¡Es- 
toy aterrado!  (a  todos. J  Aquí  la  dejo  y 
sea  lo  que  Dios  quiera,  (a  ELSA.)  Ya 
sabe  donde  me  tiene  a  su  disposición. 
Sí,  muchas  gracias.  Mañana  iré  a  hacer- 
le una  visita... 

¡No,  por  Dios,  a  mi  casa  no! 
¿Pues  para  qué  me  ha  dado  su  tarjeta? 
Señorita:  porque  es  lo  que  se  da.  ¿Ver- 
dad señores?  Señores:  influyan  uste- 
des... ¡que  no  conoce  nuestras  costum' 
bres  y  me  va  a  buscar  una  ruina! 
¡Ja.  ja,  ja!... 

(Trasudado.)  ¡No  se  ría  usté,  que  esto  no 
es  América,  señorita! 
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Justo  (A  GOMEZ,   conciliador.)  VamOS.  vamOS, 

señor. . . 

SÓmeZ  (Presentándose.)  Gómez. 

Justo         ¿Don  Lucas? . . . 

fiómez         ¡Don  Narices!  ¡Donjuán! 

Justo         Poco  tiene  usted  de  su  tocayo  tenorio. 

ISómez        Nada,  nada.  Yo,  fuera  del  tren,  nada. 

Algunas  veces,  también  en  el  tranvía, 
pero  no,  nada. 

Justo  Pues  váyase  tranquilo,  que  esta  señorita 
será  discreta  y  si  le  ve  en  la  calle  ni  le 
saludará  siquiera. 

0ómez  Sí,  eso  es  lo  mejor,  (a  elsa.)  ¿Queda- 
mos en  eso,  verdad?  Si  usted  me  ve,  no 
me  mire,  ¿eh?  Mire  usted  a  otros.  íSi 
hay  muchos!  ¡Aquí  hay  muchos!  Y  me- 
jores que  yo...  ¡amontones!  (Por JUS- 
TO.) Este  mismo  caballero...  ¿eh?  .  .  . 
¡Buen  mozo!  (a  JUSTO.)  No;  y  verá  us- 
ted qué  simpática  es,  ¡Vaya,  señores, 
he  tenido  tanto  susto!  Servidor  de  us- 
tedes, (Resoplando  como  si  se  hubiera  quita- 
do un  gron  peso  de  encima.  )  ¡Uf!  ¡Uf!...  (Se 
va  por  la  cancela.) 

fisa  ¡Ja,  ja,  ja!...  Tiene  gracia  el  traspaso. 

Justo  .  Si  eso  pudiera  ser,  con  mil  amores,  se- 
ñorita, 

Elsa  Pues  sí,  ¿por  qué  no? 

Todos  (Soliviantados.)  ¿Eh? 

Elsa  Yo  había  creído  que  ei  señor  Gómez, 

iba  a  ser  mi  cicerone  en  Sevilla,  que 
así  me  lo  prometió,  pero  si,  por  suerte 
mía,  es  usted  tan  amable  que... 

Cald.  ¡Por  lo  que  usted  más  quiera,  don  Jus- 

to, déjemela  usted  a  mí,  que  usted  tie- 
ne mucho  que  hacer!  ¿Sirve  un  gallego? 

Elsa  (Riendo.)  Sirve  un  gallego, 

CalcfeirO         (Frotándose  las  manos  y  relamiéndose .)  ¡Viva 

Colón! 

Elsa  (Apagándole  los  fuegos.)  Cualquiera  sirve. 

siempre  que  tenga  buena  voluntad  y  se- 
pa ser  galante...  sin  tomar  el  rábano  por 
las  hojas.  ¿Se  dice  así? 

Justo         Así  se  dice,  pero,  ¿a  que  se  refiere  usted? 
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Elsa 


Galdeíro 


Justo 


Parrete 
Paquita 
cisa 

floro 

Paquita 

Elsa 

Justo 

Elsa 


Juste 
Elsa 


Justo 
Caldeira 


He  aprendido  la  frase  por  experiencia 
propia.  En  mi  visita  por  España,  donde 
quiera  que  fui  me  salió  un  hortelano  de 
esos  que  se  equivocan.  El  último...  por 
ahora,  fué  ese  señor  que  aquí  me  trajo. 
El  más  impertinente  de  todos,  ha  sido 
un  señor  muy  fantoche  que  me  cono- 
ció en  la  vieja  Salamanca,  \^  me  sigue, 
me  persigue...  (Ríe.) 

Quedamos  en  que  yo  le  enseñaré  a  us- 
ted  Sevilla  de  punta  a  punta,  porque 
don  Justo  no  puede. 
(A  JUSTO J  Ah,  ¿renuncia  usted?... 
Señorita:  es  que  este  pollo,, .  Lo  que  pa- 
sa, es  que  ha  llegado  usted  a  una  tierra 
tan  hospitalaria  y  galante,   que  cada 
uno  de  nosotros  desea  ser  el  escogido 
para  cicerone. 
¡Cátala  ahí!  ¡Eso  es! 
¡Parrete! 

Pues  me  ponen  en  un  apuro.  No  sé  a 
quién  escoger...  <Mira  a  todos  ) 
En  mí  no  se  fije  usted,  que  yo  me  pre- 
sento fuera  de  concurso.  Y  lo  siento. 
¡Padre! 

Pues...  (a  JUSTO.,'  si  a  usted  le  place. . . 
Acaba  usted  de  conferirme  un  alto  ho- 
nor. Acepto  el  cargo,  rendidísimo. 
Pero  sepa  a  lo  que  se  obUga:  yo  soy 
una  curiosa  insaciable,  y  he  de  verlo  to- 
do en  breve  tiempo:  alcázares,  iglesias, 
fábricas,  museos.. 

El  día  entero  a  su  servicio,  señorita, 
Y  la  noche.  Teatros,  cabarets,  salones 
de  bailes  populares,  excursiones  por  la 
ciudad  dormida,  hasta  que  el  alba  aso- 
me... y  vuelta  a  empezar, 
(Aterrado.)  Pero  ¿y  dormir? 
¿Ve  usted,  don  Justiño?  Se  me  ocurre 
una  idea:  como  usted  es  un  hombre  de 
los  que  se  acuestan  a  las  ocho,  usted 
puede  ser  su  cicero^ie  de  día  y  yo  el  ci- 
cerone de  noche.  Nos  turnamos,  y  así»^ 
¿eh?... 
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xfySto  (Mosca,)  ¿Eh? 

Bsa  ¡Oh,  sí,  divertidísimo!. . .  ¡Ja,  ja,  ja!. . 

¡Aceptado! 

4ítStO  (Galante.)  Lo  quc  gUSte.  (A  CALDBIRO,  con 

las  del  Beri.)  ¡Te  has  jugado  el  curso,  ga- 
lán!  (a  todos.)  Bueno:  empieza  sumi- 
sión el  cicerone  de  día.  A  ver:  la  habi- 
tación número  quince  para  esta  seño- 
rita. 

Trini  No,  verá  usted,  don  Justo,  es  que... 

Jíísto         Sí,  sí;  es  ia  mejor.  Venga  la  llave. 
Iránslto       Está  puesta. 
Elsa  ¿Vamos  a  verla? 

émío  (Deteniéndola.)  ¡No!  Es  un  cuarto  de  es- 
tudiante, y  hay  que  convertirlo  en  un 
"boudoir".  En  lugar  del  lavabo,  ese  to- 
cadorcíto  tan  mono  que  hay  en  el  cuar- 
to del  balcón.  Hay  que  ir  por  él, 

Cakleiro      Yo  mismo. 

jEisto  Espere. 

Calcfeiro  Yo  tengo  en  el  mío,  una  calzadora  que 
no  está  mal. 

ttesto  Sí.  Y  la  butaquita  que  está  en  el  siete. 

Floro  Yo  tengo  en  mi  cuarto  una  coqueta... 

Tránsito       Y  el  espejo  de  don  Mariano. 
Justo         Y  los  visillos  de  encaje  del  mirador.  Y 

hay  que  ir  por  flores. 
Cafdetro      A  eso  voy  yo. 

Justo         ¡Quial  Usted  a  cargar  con  los  muebles, 

que  para  eso  es  gallego. 
Elsa  Si  entretanto  pudiera  tomar  una  taza 

de  té... 

TráJTSito  Sí,  señorita,  ya  lo  creo.  ¿Quiere  usté 
pasar  al  comedor? 

Bsa  Con  mucho  gusto.  (A  todos.)  Con  per- 

miso. (Despidiéndose.)  Encantadísima  de 
todos...  ¡Cicerones  más  amables!...  ¡Ja, 
ja,  ja!  ¡Hasta  ahorita!  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡All 

right!...  (Vase  con  TRANSITO  por  la  segunda 
derecha  y  CALDEIRO  y  JüSTO  por  la  primera 
derecha.) 

f  afrete  ( En  tono  de  escama .)  ¡  Ay . . .  ay ay ay ay ! . . . 
TIcftt  (ídem.)  ¡Huy...  huyuyuy!... 

í^tta         (Levantándose  indignada.)  ¡ParretC:  SÍ  eSa 
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mujer  se  queda,  nosotros  dos  salimos  de 
naja,  A  menos  que  quieras  tú,  que  sar- 
ga yo  a  la  calle  y  me  confundan  con 

ella. 

Parrete  ¡Rediela! 

Trini  íQuiá,  hija!  A  esa  señorita...  o  lo  que 

sea,  no  la  armito  yo  en  mi  casa.  ¡Esta- 
ría güeno!  ¡Se  va  por  donde  vino,  y  se 
acabó!  ¿Verdá  don  Floro? 

Floro  Señora,  usted  es  la  que  tiene  que  deci- 

dir..., y  si  usted  no  quiere... 

Paquita  ¡Ni  ella,  ni  yo,  ni  nadie  que  tenga  ver- 
güenza! (Sorbiendo.)  ¡Ya  está  dícho! 

Durand  ¡Parbleu!  ¿Pero  es  que  en  esta  hidalga 
tierra  se  va  a  tratar  así  a  una  dama  que 
viene  sola?  ¡Non...  de  non!  ¡C'est  in- 
croyable  que  ce  soit  un  francaise  que 
doive  venir  a  la  defense  de  la  noblesse 
et  de  la  galanterie  de  l'Espagne! 

Floro  ¡Música  de  la  Marsellesa!  Eso  está  bue- 

no para  Francia,  ¿pero  aquí?  ¡Quite  us- 
ted, hombre!  Además,  está  la  casa  llena 
de  estudiantes,  gente  joven,  impresio- 
nable, irrefle.xiva,  y...  ¡oh,  no!... 

(Entran,  solemnemente,  porla  cancela ,  ARTURO, 
un  fachendoso  cincuentón  elegante  y  su  criado 
BARRACA,  que  trae  nn  maletín.) 


Arturo         Buenas  tardes. 
Todos  Buenas. 
Trini  ¿Qué  desean? 

Arturo        Dilo  tú,  Barraca. 
Barraca       Dos  habitaciones  queremos. 
Trini  Dos  me  quedan,  (a  todos,  maliciosa.)  ¡Ya 

está! 

Barraca      Nuestras  son.  (a  artüro  que  fisgonea  co- 
mo buscando  a  alguien.)  ListO,  Señor. 

Trini  Me  hará  el  favor  de  llenar  el  volante  de 

entrada... 
Arturo         Hazlo  tú,  Barraca. 
Barraca       (Yo  no  digo  lo  que  es,  no  sea  que  no 

nos  admitan.) 
Trini  ¿Nombre? 
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Barraca       (Dictando.)  Mi  señor  don  Arturo  Molí- 

na  y  Rívero. 
Trini  ¿Edad? 

Barraca      fcomo  preguntando  a  su  amo.)  ¿Treinti... 

cuarenti...  cincuenti?... 
Arturo  f Que  sigue  fisgando.)  Cuarenti. 
Barraca       Cuarenticinco  años.  Viudo. 
Trini  Profesión. 
Barraca  Catedrático. 
Trini  Natural  de... 

Barraca  Salamanca. 
Trini  Viene  de... 

Barraca       Viene  de  mal  humor,  porque  verá  usté. .. 

bueno:  viene  de  Córdoba. 
Trini  De  Córdoba.  ¿A  dónde  va? 

Barraca      ¿A  dónde  vamos? 

Arturo  ( SUbando  y  describiendo  una  espiral  con  la  ma- 

no.) ¡Uuuuf ! ... 
Barraca      (imitándole.)  ¡Uuuuf! 
Trini  Orjeto  de  su  viaje. 

Barraca       (indeciso.)  Pues...  ¡Una  mujer! 
Todos  ¿Eeeeh?..- 

Barraca         ( Aprovechando  que  su  amo  no  le  ve.)  No  hay 

cuidado:  manías,  la  edad... 

Arturo  (Que  oye  lo  último.)  ¿Eh? 

Barraca       (Disimulando.)  ¿La  edad,  se  ha  puesto  ya? 

Arturo  ¡Eres  un  bellaco!  (a  trini.)  El  asunto 
que  me  trae  es  tan  íntimo,  que  no  debe 
inscribirse  en  una  hoja  policial:  pero 
puesto  que  hay  que  decirlo,  sea:  ven- 
go a  casarme. 

Todos  (En  un  rumor.  )  ¿Huuummm? 

Arturo        Me  explico  el  rumoreo.  No  soy  ningún 


zagal,  y  claro,  sorprende  que  a  mis 
años...  Pero  no  soy  yo,  sino  ella,  la  que 
me  ha  dado  pie  y  aun  bastante  panto- 
rrilla,  para  que  no  me  quepa  duda  de 
que  la  gusto.  Enamoramiento  a  la  in- 
versa. Y  como  soy  un  caballero  español, 
¿qué  he  de  hacer  sino  correspondería, 
complacerla  y  ¡resignarme!?  ¡Colóquen- 
se  en  mi  lugar! 
Floro  ¡Anda,  morena! 

Arturo        De  modo  que,  pues  vengo  a  matrimo' 
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niar,  póngase  ahí  el  asunto  que  me 
trae... 

Irini  Es  lo  mismo.  Pondremos  turismo. 

Arturo        Turismo  no  es  lo  mismo,  y  además,  no 

me  suena  bien  eso  de  turismo.  jCuida- 

do  con  las  ironías! 
Trini  Pierda  usted  cuidado,  (a  barraca.) 

Ahora  usté . 

Barraca  Eustaquio  Barraca,  bedel  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y  loquero,  digo, 
soltero,  para  servir  a  usted...  (Sigue  dic- 
tando.) 

Arturo  (a  todos.)  Con  permiso,  fVa  a  sentarse,  pe- 

ro antes  cabecea  saludando  a  PAQUITA,  PA- 
RRETE  y  DURAND,  que  le  contestan.  Al  ha- 
cerlo a  don  FLORO,  le  pregunta:)  ¿Ganadero 

andaluz? 
Floro  Sacerdote. 

Arturo  ¡iOhü  fie  besa  la  mano  respetuoso,  estornu- 

da y  se  sienta.)    ¡  ¡  Atchisss! ! . .  • 


(Salen  por  la  derecha  JUSTO  y  CALDEIRO . Este 
transporta  sobre  la  cabeza  un  sillón,  patas  arri- 
ba y  sobre  él  una  alfombrita,  unos  candelabros 
y  una  cornucopia  muy  historiada,  JUSTO  trae 
unos  sutiles  visillos  de  encaje.) 

4usto  Sí,  señor,  sí.  Ya  era  hora  de  que  sentara 
usted  la  cabeza,  pollo.  ¿Qué?  ¿Va  usted 
bien? 

Caldeiro  Sí,  señor.  Cuando  las  cosas  se  hacen 
con  gusto,  gustan. 

Justo  {Cuidado  con  la  cornucopia,  que  es  an- 

tigua! 

Arturo  (Reparando  en  la  cornucopia.)  ¡Oh!...  (Levan- 

tándose y  cogiéndola.)  Permítame...  ¡Lindí- 
sima!... ¡Y  es  barroca,  Barraca! 

Caldeiro  Bueno,  pero  déjemela  usted,  que  voy 
cargado,  y... 

Arturo  f Lleno  de  admiración.)  ¡Barraca:  barro- 
ca! Perdón,  pero  es  que  siento  una  pa- 
sión delirante  por  el  estilo  barroco. 
¿Verdad,  Barraca? 

Caldeiro        (indignado  con  butaca  y  todo  y  obligando  con 
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sus  movimientos  a  echarse  atrás  a  los  que  pilla 

cerca J  ¡Hombre!...  ¡Pero,  hombre,  don 
Justo!...  (A  ARTURO.)  iHaga  el  favor, 
hombre,  haga  el  favor,  que  voy  cargado! 

Arturo  ¿Siglo  xvii?  ¿Siglo  xvui?. . ,  De  todos  mo- 
dos,  ¡purísimo  churriguerra,  pollo! 

Barraca       ¡Hoy  está  incapaz! 

Arturo  (Encarándose  con  PAQUITA  y  desentendiéndose 

de  CALDEIRO,   que  está  hecho  un  toro.)  Se 

caracteriza  el  estilo,  señora  mía,  como 
usted  sabe,  por  el  retorcimiento  de  las 
líneas  renacentistas  y  la  intromisión,  en 
el  adorno,  de  grecas  retorcidas,  lazos, 
flecos,  flores,  frutos  y  animales. 
Caldeiro  (Estallando.)  ¡Oiga  usted,  que  no!...  ¿Me 
está  tomando  el  pelo? 

Arturo  (Encarándose  con  CALDEIRO.)   El  barrOCO 

transparente  de  la  Catedral  de  Toledo, 
de  donde  tomaron  estilo  los  fabricantes 
de  mazapán,  aunque  usted  me  diga  que 

no,  con  butaca  y  todo...  (Poniéndotela 
cornucopia  sobre  la  butaca.)  PerO  hágame  la 

merced  de  retirarse  un  poco  para  verla 
de  lejos. 

Caldeiro      ¡Vamos,  hombre!...  ¡Ahora  bajo!  (Toma 

el  tole  escaleras  arriba,  precedido  por  don  JUS' 
TO,  que  va  muerto  de  risa.)  Maldita  Sea... 

Arturo         ¿Ha  sido  un  reto.  Barraca? 

Floro  (Echando  leña  al  fuego.)  ¡Ya  lo  creo! 

Arturo         Cree  V.  padre... 
Floro  ¡Claro,  hijo! 

Arturo         ¿Entonces  debo  subir  a...? 
Floro  Yo  creo  que  sí,  y  de  paso  ve  V.  la  habi- 

tación número  quince,  que  es  la  de  V. 
Paquita       ¡Eso,  eso! 

Arturo         ¡Verla  y  algo  más!  ¡Porque  si  ha  sido 
un  reto,  vive  Dios!...  ¡Vamos,  Barraca! 

¡Tú,  delante!  (Suben  barraca  y  don  AR- 
ThRO.) 

Barraca       (Haciendo  mutis.)  (Lo  van  a  notar.)  ¡Hoy 
está  disparado!  (Vase.) 

Paquita         (Entre  dientes,  a  TRINI,  viendo  salir  a  ELSA. } 

¡Ya  está  aquí  la  pájara  pinta!... 
rirvi  (Idem  a  PAQUITA.)  Ahora  verá  Vd. 
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Elsa  (a  TRINI,  sacando  un  papelito  de  su  bolsillo.) 

Se  me  había  olvidado,  señora:  es  el  ta- 
lón de  mí  equipaje.  No  corre  prisa;  con 
que  mañana  esté  aquí...  ^Saie  TRANSITO 

que  se  queda  embobada,  mirándola.) 

Trini  (Socarrona.)  Si  viera  V.  que  no  va  a  po- 

dé sé...  f^A  todos.)  ¿Verdá?... 

Paquita  (ídem.)  Sí,  ¡qué  lástima!  ..  ¿Verdá?  Y  cui- 
dao  que  nos  ha  sido  V.  simpática,  pero. . . 

Trini  Pero  las  dos  habitaciones  que  tenía. . . 

¿sabe  V.?,  han  venido  dos  antiguos 
clientes,  y  resurta  que  no  me  acordaba 
yo  de  que  se  las  tenía  comprometidas 
a  ellos,  (a  iodos, ¿Verdad? 

Paquita  ¡Toma,  como  que  le  mandaron  el  dine- 
ro por  delante  y  tó! 

Trini  En  fin,  que  no  me  queda  habitación  nin- 

guna, í Cuánto  lo  siento!... 

Durand  ¡Pardón!  ¡Queda  una:  la  mía,  porque 
yo  me  voy! 

Trini  ¡Tampoco!  La  tiene  pedida  don  Maria- 

no, que  está,  provisionalmente  en  el 
tres,  con  dos  más.  ¡Ay  Dios  mío!,  ¿qué 
haría  yo  para  que  Vd?... 

Elsa  (Sonriendo  comprensii'a .  )  No...  no  se  tortu- 

re V.  más,  amable  señora.  (Por  el  teléfo- 
no.) ¿Tiene  la  bondad  de  indicarme  el 
número  de  la  policía? 

Trini  ¡Huy,  sí,  señora,  no  tuviera  más  que  ver! 

Ese  es  el  camino.  Verá  Vd.  cómo  así 
encuentra  V.  en  Sevilla  dónde  meterse. 
Hay  muchos  hoteles  de  esos  nuevos, 
donde  armiten  a  tó  er  que  llega,  sin  en- 
terarse de  qué  casta  es,  ni  ná... 

Elsa  Sí;  pero  parece  que  los  recorrí  todos  y 

no  había  en  ninguno... 

Trini  Eso  disen  pa  llevá  más  caro.  ¡Hay  cada 

fondista  sinvergüensa  por  ahí...! 

Todos  ¡Oh!... 

Trini  (a  elsa  que  ha  descolgado  el  auricular.  J  TreS 

dos  cuatro  tres  dos . 

Elsa  Gracias.  (Marca  el  número.) 

Paquita  También  puede  V.  ir  andando,  porque 
está  ahí  ar  lao.  Es  en  la  esquina. 
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Elsa  Muy   agradecida   por  su  indicación. 

¡Qué    amable!  (Hablando    por  teléfono.) 

Alió....  Aquí  Elsa  Miranda  Cálder.... 
Pues...  i  turista!...  No;  americana.  Aquí 
el  hotel  Colón...  Sí,  claro,  para  eso  lla- 
mo... Lo  necesito.  ¿En  seguida?  Gracias. 

f Cuelga.)  Con  permiso  de  Vds.  fSe  sienta 
g  cruza  las  piernas,  a  su  modo,  según  se  dijo.) 

Parrete        (ai  vería.)  ¡Jopo!  ¡Hasta  er  cuadril 
Paquita        Parrete:  ¿no  te  ibas  a  di  ar  café? 
Parrete        Espera,  mujé:  a  vé  en  qué  para  esto. 
Elsa  ¿Hace  calor,  eh? 

Paquita  Sí  señora:  hace  calor,  pero  no  es  pa 
tanto, 

Elsa  (Por   sus    piernas  )  ¿Lo    dice    V,   pOr?.  .  . 

¡Bah!  (Sin  tapárselas  y  ofreciendo  un  cigarro 

a  PAQUITA.)  ¿Un  cigarrito? 

Paquita         fe  orno  si  le  hubiera  mentado  la  bicha.)  ¿Y O? 

¡Yo  no,  hija! 
Elsa  Pues  yo,  sí. 

Paquita       Es  que  yo  soy  de  aquí. 
Elsa  Y  yo  de  allí. 

Paquita  ¡Ya!  ¿Y  dónde  es  allí,  si  se  puede  sabé? 
Elsa  Allí  es...  Boston. 

Paquita       ¿Y  eso  dónde  cae? 

Elsa  Pues...  en  Massachusetts,  a  orillas  de 

Charles,  en  la  misma  bahía  de  Massa- 
chusetts. 

Paquita  Vaya,  en  er  Perú:  que  es  usté  perulera. 
¿No? 

Elsa  Como  V.  guste,  pero  soy  yanke.  Hablo 

el  español  perfectamente  porque  mis  pa- 
dres, que  son  españoles,  me  enseñaron 
a  rezar  en  español. 

Paquita       ¿Que  usté  resa? 

Elsa  Sí.  señora. 

Paquita  ¡Ay  qué  risa!...  No  será  a  los  mismos 
santos  nuestros.  Vds   tendréis  otros. 

Elsa  Los  mismos.  San  Antonio,  San  Pedro. . . 

Paquita       ¿Quién,  San  Pedro  y  San  Antonio? 

¡Esos  son  de  aquí,  hija!,  ¡qué  más  qui- 
sieran Vds , ! 

Elsa  Pues  siempre  había  creído  que  San  An- 

tonio era  de  Pádua,  italiano,,. 
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Paquita       ¡Sí.,,  sí...  italiano!...  ¡Una  calurnia! 

Elsa  . . .  Y  que  San  Pedro  fué  judío. 

Paquita  (indignadísima.)  ¿San  Pedro  judío?. ..  íMi- 
re  V.  señora:  eso  sí  que  no  se  lo  aguan- 
to a  V, ,  ni  a  un  regimiento  de  peruleras 
como  usté! 

Elsa  (Riendo.)  No  creo  haberla  ofendido.  ÍA 

todos.)  Vds.  dirán  si  yo... 

Todos         No,  no,  desde  luego... 

Paquita  A  mí,  no,  pero  a  San  Pedro,  sí;  y  por  lo 
visto  en  su  tierra  de  V.  se  estila  eso.  ¡Y 
aquí  no,  hija,  aquí  no,!  Como  tampoco 
aquí  se  estila,  que  las  señoritas  viajen 
solas,  como  si  fueran...  jqué  sé  yo!  jjco 
misionistas!!...por  no  desí  otra  cosa. 

Elsa  Diga  V.  las  cosas  que  quiera,  que  se  po- 

ne V.  muy  graciosa. 

Paquita       ¿Le  hago  a  V.  gracia,  verdá? 

Elsa  ¡Mucha! 

Paquita       Pues  a  vé  si  le  hase  a  V.  grasia  esto  que 

voy  a  desirle. 
Elsa  Supongo  que  sí. 

Paquita  Me  párese  que  no,  porque  le  voy  a  desí 
que  una  mu  jé  con  tantísima  libertá  y 
tantísima  rienda  suerta  por  esos  mun- 
dos está  expuesta... 

Elsa  ¡Expuestísima!. . .  Claro,  que  a  lo  que 

ella  quiera.  Al  revés,  pero  igual,  que  la 
que  se  guarda  entre  rejas  y  celosías: 
que  no  está  expuesta...  a  lo  que  ella  no 
quiere.  En  el  amor,  como  en  el  juego,  el 
que  nunca  pierde,  es  el  que  nunca  juega. 

Paquita       ¡Ahí  está!  ¡V.  lo  ha  dicho! 

Elsa  Pero,  de  jugar,  señora,  tanto  vale  jugar 

a  pleno  aire  y  a  pleno  día,  que  a  la  mor- 
tecina luz  de  un  quinqué  familiar. 

Paquita       Eso . . .  habría  que  verlo. 

Elsa  Pues  de  verlo,  a  la  luz  del  día  es  como 

mejor  se  ve  si  se  juega  limpio. 

Paquita       ¡Sabe  V.  mucho! 

Elsa  ¿Y  eso  es  malo? 

Paquita  (Que  ya  no  sabe  qué  decir.)  ¡Vaya  con  la  pe- 
rulera!... (Bajan  disputando,  JUSTO  y  CAL- 
DEIRO  con  D.  ARTURO  y  BARRACA.) 
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Arturo        Pues  yo  le  aseguro... 

Justo  íEstáV.  equivocado,  señor  mío! 

Barraca      Pero  vamos  a  ver. . 

Caldeiro      Pues  yo  sé  y  yo  le  digo . . 

Arturo  (Harto  ya.)  Ni  V.  sabe,  ni  V.  dice,  ni  us- 
ted contesta,  ni  V.  toca  aquí  pito  algu- 
no. Esa  habitación  es  mía. 

Elsa  (Riendo.)  jja  ja  ja! . . .  ¿Pero  estos  son  los 

"antiguos"  clientes? 

Trini  (RabisoiseraJ  Sí,  señora. 

Elsa  (Riendo.)  jJa  ja  ja! . . .  Pero  si  es.. . 

Arturo        Ego  sum,  Elsa. 

Elsa  Creí  que  le  había  dejado  desorientado 

en  Córdoba... 
Arturo         Pues  en  el  mismo  tren  y  tras  su  mismo 

coche...  y  aquí  me  tiene.  üAccedoü 
Elsa  ¿A  qué? 

Arturo  ¿Cómo  que  a  qué?  Créome  autorizado 
por  sus  claras  insinuaciones,  a  suponer 
fundadamente.. .  Y  como  soy  un  caba- 
llero... 

Elsa  Voy  a  presentar  a  V.  a  mis  nuevos  ami- 

gos de  Sevilla.  (Presentando.)  Mi  cícerone 
de  día,  mi  cicerone  de  noche,  mi  cicero- 
ne de  Salamanca. . . 

Arturo  Y  algo  más,  señores  Me  parece  que  lo 
he  dejado  entrever  discretamente,  pero^ 
si  hace  falta  aclarar... 

Elsa  Yo  aclararé.  Este  señor... 

(En  este  momento,  entra  por  la  cancela,  SAN- 
CHEZ,  im  policía.) 

Sánchez      Señorita  Elsa  Miranda. . . 
Elsa  Yo  soy. 

Sánchez  (Enseñándole  su  insignia .  )  Solicitaba  usted' 
un  agente... 

Elsa  Para  decirle  que  no  quieren  darme  ha- 

bitación en  este  hotel. 
Sánchez  ¿Hay? 

Trini  No,  señor.  Tenía  dos,  pero  estos  seño- 

res acaban  de  ocuparlas. 

Arturo  ¿Cómo,  qué?  Un  momento.  Yo  no  pue- 
do consentir....  Barraca:  yo  iré  a  tu^ 
cuarto.  Ei  mío  queda  libre. 
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Justo         Y  el  mío . 
Caldeiro      Y  el  mío. 
Ourand       Et  le  moi 

Paquita  ¿Ah  sí?  Pues  el  nuestro  también.  jLa 
cuenta  que  nos  vamos!  (a  D.  FLORO.) 
¿Y  usté  que  hase,  padre? 

Floro         ¿Yo?  Pitillos. 

Trini  Pero...  verá  Vd...  ¡Es  que  yo  no  quiero! 

¿Está  claro? 

Sánchez  Clarísimo.  Pero  no  está  Sevilla  tan  so- 
brada de  alojamientos,  para  que  V.  pue- 
da disponer  a  su  antojo. . . 
Trini  (Nerviosa.)  ¿Que  no  puedo  yo  mandé  en 
mi  casa?  Mi  fonda  es  una  fonda  desen- 
te, y  como  esta  señorita  viene  sola  

Sánchez  Ah,  eso...  ¡allá  ella!  (a  elsa.)  Tenga  la 
bondad  de  sus  documentos,  (elsa  se  los 
da.)  Gracias  fios  verifica.)  Sí,  SÍ,.,  per- 
fectamen  en  regla.  Y  sorterita,  ¿eh?  (De- 
volviéndoselos.) ¡Ole  ahí  las  turistas  gua- 
pas! Esta  señorita  queda  aquí.  V.  acu- 
da a  mí  siempre,  mi  arma.  Vaya,  seño- 
res, buenas  tardes.  ¡El  lunes  me  traigo 
aquí  er  baúl!  (Se  va.) 


Elsa  ¡Ja  ja  ja!... 

Trini  ¡Lo  que  me  fartaba  que  vé! 

Paquita  ¡La  fin  der  mundo,  hija!  ¡Fuego  der  sielo 
va  a  caé,  como  cuando  Sodoma  y  Ca- 
morra! 

Efsa  ¡Pues  a  ver  Sevilla,  señor  cicerone! 

Justo         ¿Ya?  ¿No  está  Vd.  cansada? 
Efsa  Aunque  lo  estuviera.  Es  tanta  mi  curio- 

sidad.. 
Justo         A  sus  órdenes. 

Etea  Pero...  no  quisiera  yo  que  V.  se  moles- 

tara, si  como  es  costumbre  de  la  tierra 
alguien  me  dice  algún  piropo... 

Justo         Señorita,  un  cicerone  no  tiene  derecho 


a  molestarse  porque  le  chicoleen  a  su 
ciceroneada...  Además,  si  fuera  V.  sola, 
¡vaya  V.  a  ponerle  puertas  al  campo!.... 
pero  yendo  conmigo. ..  no  creo.  ¡Cosa 
más  natural  que  parezcamos  marido  y 
mujer!... 
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¡Oh,  sí,  graciosísimo!  ¡Brava  idea!  Y  pa- 
ra eso,  lo  mejor  es  que  vayamos  perfec- 
tamente amartelados. 

(Agarrándose  a  ella.)  ¿Es   aSÍ  O  lo  prefiere 

V.  más  cinemático? 

Pero  vamos  a  hablarnos  de  tú.  Yo  si  no 
hablo  de  tu  ,me  parece...  vamos,  que... 

(Exaltado  y  achuchando.)  üLo  que  tÚ  quie- 
ras Ü 

¡All  right! 

i  Ja  jajá!...  (Se  van  por  la  cancela,  muy  amar- 
telados, 

(Encasquetándose  el  ancho .)  Caballeros:  ar 
café  me  voy.  ( Vase  tras  JUSTO  y  ELSA.) 

!Au  revoir!  (ídem.) 
¡Ey  carballeira!  (ídem.) 
Vámonos  detrás,  que  ya  sabe  V.  lo  que 
le  gusta  a  ella  sentir  sus  pasos  de  V.  de- 
trás de  los  suyos. 

Es  verdad.  Pobre  gorriona!  (Requiere  su 

sombrero.) 

(Haciendo  mutis  corriendo.)  ¡Me  trae  loCO 

esa  mujer!  (Vase.) 

¡Es  más  mía,  que  mi  cédula  personal! 

Hace  mutis  canturreando  la  cancioncilla  que  es- 
té de  moda.)  Si  vas  a  París  papá. . . 

(Desde  fuera  y  lejos.)  ¡Ja.  ja.  ja!  ...  ¡Jajaja!.. 
( Desde  la  cancela,  subiéndose  a  una  sillita  baja 
y  mirando  hacia  la  calle.)  ¡Mistelá,  miste- 

lá!...  ¡Ole  ahí!  ¡¡Es  una  mujé  de  bande- 
ra!! 

( Mirando  desde  su  sitio  a  PAQUITA  g  a  TRINI  J 

¡En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo! 

(Horrorizadas.)  ¡¡Amén!! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior,  a  mediados  de  mago 
y  a  las  once  de  la  mañana. 


(Al  levantarse  el  telón  e^tá  en  escena  BA' 
RRACA,  lustrando  unas  botas  de  su  señor, 
y  sale  TRANSITO  por  la  derecha,  en  direc 
ción  a  la  escalera.  Viene  sin  cofia  y  trae, 
sobre  una  bandeja,  algo  cubierto  con  un 
papel  de  seda.j 

Tránsito        (e  n  la  puerta  muij  plantada  y  muy  insinuante.) 
Buenos  días. 

'Sarraea         í  Contestándola  con  un  gruñido,  sin  hacerla  gran 

caso.)  Hum, ., 
¡Tránsito       Cuidadito  conmigo,  ¿eh?,  que  no  estoy 

pa  bromas,  (Echa  a  andar  muy  despacito  y 
muy  airosamente  camino  de  la  escalera  miran- 
do de  reojo  si  BARRACA  se  conmueve  y  la  si- 
gue, y  viendo  que  no,  se  para.)  ¡Vaya  COn  el 

hombre,  hija!... 
lajraea       (Soltando  cepillo  y  bota.)  Perdona  mujer, 

se  me  había  olvidado.  (Va  hacía  ella  y  la 
abraza.) 

Tránsito       ¡Ea;  una  grasia! 

Bafiaca       Yo,  hasta  que  tú  chilles... 

Tránsito       ¿Pa  qué?  ¿Pa  que  la  gente  se  entere? 

No  hijo,  no,  que  luego  la  que  pierde  es 

una. 

barraca       Eso  no,  porque  ya  sabes  lo  que  te  he  di- 
cho. En  cuanto  tu  quieras,  no  tienes 
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más  que  hacerme  un  guiñito  y  no  ha 
de  faltar  un  cura  que  nos  eche  el  gara- 
bato. jComo  me  llamo  Barraca! 
¡Tendría  salero!  Misté  que  yo  mujé  de 
Barraca  como  si  fuera  un  fenómeno!... 
Y  un  fenómeno  eres  de  bonita.  Oye: 
¿y  cómo  sin  cofia  hoy? 
Alevante  V.  un  piquito  del  papel  de 
seda. 

(  Quitando  el  papel  de  seda  de  la  bandeja,  y  de- 
jando al  descubierto  una  linda  cofia.)  jAnda, 

pero  si  la  llevas  ahí!  Póntela,  que  te 
sienta  muy  bien. 

¿Pero  dónde  tiene  V.  los  ojos,  criatura? 
¿No  está  V.  viendo  que  es  de  cera? 
(Tocándola.)  ¡Pues  es  Verdad! 
Veintidós  reales  m'ha  costao.  A  coreár- 
sela voy  ar  cuadro  de  las  santas  de  don 
Justo.  Pa  que  digan  que  no  hasen  mi- 
lagros. 

iPero  chica!  .. 

¡Y  lo  más  grande!  Atienda  V.  ar  gor- 
pe,  ahora  que  sale  doña  Trini. 

/Sale  doña  TRINI  por  la  derecha.) 
Buenos  días.  ^Se  dirige  a  su  mostrador.) 

Buenos. 

(Dejando  la  bandeja  en  cualquier  sitio.)  PueS 

sí,  señor  Barraca,  me  vi  a  sentá  aquí 
un  ratillo  con  V.  porque  puedo  y  me  da 

la  gana.  (Sentándose  a  su  sabor,  en  una  me- 
cedora, y  meciéndose.)  jYo  aquí  no  soy  más 
que  una  güéspeda! 

Como  si  te  quieres  sentá  en  er  sillón 
der  Rey.  A  mí... 
Bueno;  ¿pero  esto  qué  es? 
Que  Dios  las  cría  y  ellas  se  juntan,  se- 
ñor Barraca.  Que  le  ha  caío  simpática 
a  la  perulera,  y  desde  hoy  es  su  donse- 
11a  de  confiansa. 

Con  quinse  duros  tós  los  meses,  como 
quinse  soles.  ¡Y  sin  cofia! 
¡Y  sin  vergüensa! 
¡Señora! 

(Dando  un  golpe  sobre  el  mostrador.)  jSirt 
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vergüensa!  A  mí  podrán  obligarme  a 
tenerte  aquí  a  ti  y  a  tu  señorita!...  ¿Pe- 
ro quitarme  a  mí  er  que  yo  me  desaho- 
gue?  ¡Eso  nadie  en  er  mundo,  hija!  Y  er 
día  que  levante  er  vuelo  tu  señorita, 
que  ya  lleva  aquí  un  mé  y  aquí  no  va  a 
estarse  siempre,  ese  día,  cuando  te  de- 
je plantá... 

Eso  ya  lo  tenemos  hablao  ella  y  yo,  y 
me  voy  con  ella. 
Al  Perú. 

Ar  Perú  o  ar  Perá.  ¿Qué  más  tiene?  La 
que  a  güen  árbo  se  arrima... 
No,  si  tú  acabarás  fumando... 
Tó  es  hasta  acostumbrarse,  ¿no? 
¿Eh? 

Lo  digo,  porque  las  colillas  que  yo  en- 
cuentro  en  su  cuarto  de  V,  no  las  pon- 
drán los  duendes,  ¿verdá? 
¿Que  yo  fumo? 
¿Entonces,  quién? 

Güeno:  menos  palique,  ¿te  enteras?  ¡A 
vé  si  te  enteras! 


(Entra  por  la  cancela  doña  PACA.  Viene  de  oír 
misa.) 


P8G2l  (Mientras  se  quita  el  velillo.  guarda  en  el  bolso 

libro  y  rosario  y  se  sienta,  dando  muestras  de 
un  gran  cansancio.)   GüenOS  díaS.  jAspeá 

vengo,  aspeá!  jAspeá  y  lo  que  se  dise 
estrosaita,  pero  muy  a  gusto!  Y  es  que 
en  esa  Iglesia,  como  no  tiene  colurnas 
ni  naves  y  es  un  cualidátero  como  di- 
se don  Floro,  pos  donde  quiera  que  se 
sienta  una,  oye  toas  las  misas  que  sa' 
len.  Ahora  que  hay  en  Sevilla  tantísi- 
mo cura  forastero,  es  lo  que  hay  que  vé. 
¡Cinco  misas  han  salió  úrtimamente  ar 
mismo  tiempo!  ¡Una  delísia!  Porque  es 
no  pará:  ya  me  alevanto,  ya  me  jinco, 
ya  me  siento,  ya  me  güervo  a  levantá... 
¡Una  gloria!  ¡Odio  traigo  en  er  buche? 
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¡Estrosaita!  Pero  vaya  por  los  herejes 
que  no  oyen  ninguna,  (Se  sienta.) 
Pero  si  hoy  no  es  domingo,  doña  Paca. 
¡Ya  salió  aquello!  Por  supuesto:  en  us- 
té no  me  extraña.  ¡Después  de  lo  que 
me  dijo  er  padre  que  me  confesó  antié! 
¿Qué  fué  ello? 

Pos  fué  y  me  dijo:  hija:  ¿oyes  misas  tós 
los  domingos?  A  lo  cuá  fí  yo,  me  enga- 
llé y  le  dije:  Tós  los  domingos  y  tós  los 
días.  ¡A  vé  si  V.  se  cree,  padre  de  mi 
arma,  que  la  iglesia  es  una  plasa  de  to- 
ros, que  no  hay  corría  más  que  los  do- 
mingos! 
Eso  es  verdá. 

Y  tan  verdá.  Ya  ves  tú:  hoy  es  lunes,  y 
han  salió  ocho. 
¡De  Beneficencia! 
¿Qué? 
No,  nada. 

¿Y  don  Floro?  ¿Se  ha 
santo  varón? 
Sí,  señora:  en  er  comedó 
nándose. 

(Medio  levantándose.)  ¡Ay,  VOy  a...  f sentán- 
dose. J  Por  más  que  no;  más  vale  no  sé 
pesá,  no  vaya  a  estropearlo  a  úrtima 
hora.  ÍA  TRINI.)  Lo  estoy  camelando,  hi- 
ja, lo  estoy  camelando,  y  yo  creo  que 
me  va  a  dá  er  sí. 

í Escandalizado.)  ¡Doña  Paca! 

(Airada  a  BARRACA.)  ¡Lo  estoy  Camelan- 
do, pa  que  predique  este  año  en  mi  pue- 
blo er  sermón  de  la  Patrona,  so  bicho, 
que  es  V.  un  bicho!  Y  aunque  él  está 
atestao  en  que  no...  (entono  dulce.)  yo 
creo  que  sí,  ¡Con  la  fe  que  se  lo  he  pe- 
dio a  Santa  Teresita  de  Fransia.  yo  creo 
que  sí!  |De  argo  me  tiene  que  valé  el  es- 
tá ar  tanto  de  lo  que  pasa  en  la  religión; 
porque  hija,  ahora  la  que  corta  er  ba- 
calao en  er  sielo  es  Santa  Teresita.  ¡Y 
con  qué  salero!...  ¡Juy!,., 
¿Va  V,  a  desayunarse? 


levantao  ya  ese 
está  desayu- 
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Faca  No;  quiero  armosá  prontito  pa  meter- 

me en  la  cama  a  vé  si  duermo,  porque, 
hija,  lo  que  es  por  las  noches  no  pego 
un  ojo. 

Barraca      ¿Está  V.  mala? 

íPaca  Estoy  de  vigía.  jPa  que  no  me  cuenten 

lo  que  pasa  en  casa  con  la  perulera  y 
los...  peruleros;  que  de  eso,  la  que  sa- 
be aquí,  soy  yo. 

Tránsito  ¿Y  qué  es  lo  que  sabe  V.  que  no  sepa 
todo  el  mundo,  vamos  a  vé? 

Paca  ;La  grasia  que  me  liase  a  mí  er  mote 

que  l'ha  puesto  ese  condenaísimo  santo 
varón  tan  regrasiosísimo  de  D.  Floro. 
Como.es  tan  dergailla  y  tan  flersible,  l'ha 
puesto  la  sirena. 

Tránsito       ¿La  sirena?  ¿Y  eso  qué  es? 

Paea  Pos  una  cosa  así  como  una  pescailia 

con  cabesa  de  mujé. 

Tránsito  ¡Mira  qué  ánge!  Pos  más  vale  sé  sirena 
que  serena.  Y  de  mi  señora,  ni  V.  ni  na- 
die tiene  que  desí  ná  delante  mía,  se- 
ñora. 

Paca  De  tu  "señora",  digo  yo  lo  que  me  s'an- 

toje,  que  pa  eso  lo  veo,  y  aquí  no  hay 
más  "señora"  que  yo.  ¿Sabes  a  qué  ho- 
ra vino  anoche  tu...  "señora"? 

Trini  ¿Pero  es  que  vino  anoche  sola? 

Paca  ¡Quia!  Con  don  Justo,  don  Arturo,  Cal- 

deiro,  er  fransé,  don  Mársimo,  Per  lañe 
y  los  dos  de  Carmona.  ¡Tos  al  retortero 
como  toas  las  noches!  Que  lo  diga  Ba- 
rraca, que  también  venía. 

Barraca  Sí,  señora.  Lo  que  pasa  es  que  de  día, 
sale  ella  sola  con  don  Justo,  pero  de 
noche,  como  ninguno  quiere  que  salga 
sola  con  ninguno,  pues  vamos  todos. 

Tránsito  ¡Eso!  ¡Como  una  reina,  con  toa  su 
corte! 

Barraca  Anoche  estuvimos  en  una  fiesta  flamen- 
ca. ¡Lo  que  le  gustó  el  cante!  Y,  claro, 
como  le  gustó  tantísimo,  pues  para  ha- 
cer méritos  veníamos  todos  cantándole 
flamenco. 
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Paquita       Jájájá...  ¿Su  señor  de  V,  también? 

Barraca  Mi  señor  canta  unos  fandanguillos  que 
él  dice  que  son  de  Huelva,  pero  que 
deben  ser  de  mucho  más  lejos... 9 y 
dá  unos  jipidos  y  pone  una  cara,  que 
parece  que  lo  están  afeitando  con  un 
cristal. 

Paca  De  modo  que  a  la  perulera  le  gusta  lo 

típico  ¿eh? 

Barraca  iDigo!  Ahora  sueña  con  oír  a  los  cam- 
panilleros,  que  creo  que  son  unos  su- 
jetos que  van  por  la  noche  cantando  no 
sé  qué  al  són  de  unas  campanillas  y 
unas  panderetas.  Mi  señor  ha  quedado 
en  traérselos  para  que  le  den  una  sere- 
nata aquí. 

Paquita  ¿Aquí?  ¿Pero  es  que  esta  casa  va  a  sé 
un  burrero? 

Tránsito  ¡Que  ella  tiene  mucho  ánge  y  mucho 
"aqué"  pa  traé  a  los  hombres  de  coro- 
nilla y  ná  más!  ¡Viva  ella  que  puede! 

Paca  ¿Pero  qué  es  lo  que  tiene  esa  mujer  que 

no  tengamos  toas? 

Tránsito       ¡Mucho  mundo! 

Paca  ¡Mucha  poca  lacha! 

Tránsito  ¡Si  solamente  el  oiría  hablá  con  esa  vó 
tan  durse  que  tiene,  vale  er  dinero!  Cuan- 
do se  sienta  así  de  media  anqueta,  toa 
desmadejá  y  ensiende  un  sigarrillo  y  se 
arranca  y  dise. . .  —  A  vé  si  me  sale  la  mis- 
ma vó  de  ella—  {imitando  a  ELSA.j  JustO. ,. 

amigo  Justo...  ¿qué  tiene  este  ambiente 
de  Sevilla  que  emborracha  y  manda  en 
nuestros  sentidos?  ¿Es  el  cielo?...  ¿es  la 
luz?...  ¿es  el  aire?. . .  Oh. . .  ¡Ah!... 

CaidBÍrO        (Bajando  la  escalera  como  una  tromba.)  ¿Eh? 

¿Que  está  aquí?  ÍAl  ver  que  no  está.)  [Ahí 

Periáñez  f  Un  estudiante  de  esos  que  tienen  unas  é*^<^^ 
enormes,  saliendo  precipitadamente  por  la  dere- 
cha, último  término,  limpiándose  la  boca  con 
una  servilleta.  ;¿Ya?...  ¡Hola!...  ¡Ah! 

Arturo  (Bajando  tras  C A LDEIRO .)  ¿Peí O  CÓmO? . 

¡Ah...  creí! 

SáfKíhez  ( Por  la  derecha  segundo  término,  empujando  a 
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dos  más— los  de  C ARMON  A  —  que  quieren  salir 

antes  que  él. )  ¿Pero  cómo  tan  temprano?. . 
Uno  de  C.^   j Caramba  ,  pero  yo.].,  f Se  quedan  los  tres  ras' 
cándose  la  cabeza,  al  ver  la  plancha.) 

Tránsito       jja,  ja,  ja!...  Si  era  yo,  que  la  estaba 

imitando! 
Todos         No,  si  yo  no... 

Tránsito      ¿No  lo  hago  bien?  Fijarse  ^/miíando  a  elsa.  ) 

"Sí,  queridos:  ol  rái...  gu,  bái...  gunai..." 

Floro  (Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  y 

muy  melifluo.)  BuenOS  díaS..  (Muy  secamen- 
te al  ver  la  plancha.)  ¡BuenOS  díaS  . . . ! 

Todos  ija,  ja,  ja! 

CaJdeiro  (a  transito.)  Es  la  segunda  vez  que  me 
haces  esto,  y  ten  cuidado  conmigo,  por- 
que soy  de  Monforte. 

Tránsito      ¿Va  usté  a  cargá  conmigo?  (Ríe.) 

Caldeiro  ¡Estoy  negro,  D.  Floro!  ¡Esa  muUer  me 
lleva  a  presidio!  ¡Non  puedo  aguantar 
que  nadie  me  la  corteje,  y  voy  a  matar 
a  cuatro  o  cinco.  Ya  he  empezado  por 
D.  Justo! 

Todos  (Aterrados.)  ¿Eh? 

Caldeiro      Ayer  tarde  me  encaré  con  D.  Justo...  ¡y 

lo  de  ayer  tarde  fué  hípico! 
Floro         Dirá  V.  épico, 

Caldeiro       Digo  hípico,  porque  es  que  medió  una 

patada... 
Ftoro  ¿Dónde? 
Caldeiro  Aquí, 
Floro         ¿Pero  dónde? 

Caldeiro         (Por  el  patio  y   la  cadera.)  ¡Aquí  y  aquí! 

Ahora  que  me  las  paga. 
Arturo  Al  tal  D.  Justo,  me  lo  dejará  de  mi 
cuenta.  Hoy  estoy  citado  con  él  para 
poner  los  puntos  sobre  las  íes  y  luego 
hablaremos  Vd.  y  yo.  (^A  máximo.)  y  yo 
con  Vd.  (aperiañez.)  y  Vd.  conmigo 

Caldeiroj 

Máximo  >         ¡Bah!  (Le  vuelven  la  espaldá.) 

Periáftez) 

( Entra  por  la  cancela  PARRETB,  trayendo  por 
delante  a  GOMEZ  que  trae  dos  o  tres  tafetanes 
en  la  cara,) 
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barrete        Güenos  días,  señores.  ¿Lo  conocéis?  ¿A 

que  no  lo  conocéis? 
Todos  ¿Eh? 

Cónrez         Juan  Gómez  para  servir  a  Vds.... 
Farrete        Sí,  hombre,  el  señor  que  trajo  a  la  Perú- 
lera. 

fíoro  ¡Caramba! 

Paca  ¡Anda,  pues  sí  es  verdad!  ¡Huy  cómo 

viene!  ¿S'hacadío  usté? 
^'ómez        Sí  señora. 

Paca  ¡Ay!  /^SenMndoZo.yí  ¡Siéntese  V.,güen  hom- 

bre! jUn  vaso  de  agua  con  vinagre! 

6ómez        No,  si  ya  no. . .  Ya  voy  cicatrizando. 

farrete  (Dándole  en  la  espalda  im  fuerte  y  sonoro  pal- 
metazo-) [Vaya  con  el  Sr.  Gómez! 

Sómez  jAy! 

Farrete  V.  dispense,  que  me  haiga  tomao  una 
confiansa  que  no  tengo.. . 

C^mez  (Rascándose  donde  le  dió.j  ¡Aunque  la  tu- 
viera, caray! 

farrete  Es  que  yo,  de  la  costumbre  de  darle  que 
suene,  en  las  ancas  a  los  caballos... 

Qómez  Bueno,  pues  verán  Vds...  Es  que  yo,  ha- 
ce alguno  días  que  todas  las  mañanas 
llego  hasta  aquí,  con  la  idea  de  entrar  a 
pedir  un  favor  ¡que  me  haría  un  hombre!, 
pero,  luego  me  arrepiento  y  me  marcho 
sin  atreverme  a... El  caso  es  que  hoy... 

Parrete  Hoy  le  he  pillaoyo  mirando  a  la  cance- 
la, y  lo  he  colao. 

Gómez  Eso  es.  Y  ya  que  estoy  aquí,  voy  a  de- 
cidirme. Yo  necesito  un  noble  caballero, 
huésped  de  esta  fonda,  si  pudiera  ser 
con  barbas,  mejor  porque  las  barbas 
dan  cierta  respetabilidad....  ¿eh?,  que 
me  acompañara  a  mi  casa  y  convenciera 
a  mi  mujer  de  que  yo  no  hice  más  que... 
Claro,  que  quizás  no,  porque  a  lo  mejor 
sale  el  caballero  por  el  balcón.  Pero  se 
puede  hacer  la  prueba.  Si  hay  un  va- 
liente... 

floro  Pero...  vamos  a  ver:  coordine,  coordi- 

ne, y  a  ver  si  nos  enteramos.  ¿Qué  le  pa- 
sa a  usted? 
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Bómez  ¡Que  mí  casa  es  un  infierno,  señor!  ¡El 
paseíto  que  di  con  la  americana  por  Se- 
villa! A  mi  mujer  se  lo  dijeron,  por  diver- 
sos conductos;  se  ha  creído  que  lo  mi'o 
con  la  del  Perú  no  fué  una  atención, 
sino  una  conquista,  y  además  de  llamar- 
me a  todas  horas  Pizarro . .  • 

Floro  ¡Atiza! 

Bómez  Sí  señor,  atiza  despiadadamente.  Y  co- 
mo tiene  en  qué  apoyarse...  Porque  si 
esa  señorita  fuera  una  señorita,  pues  se 
convencería  de  lo  de  la  atención;  pera 
como  ya  Ja  conoce  toda  Sevilla,  y  ha  re- 
sultado una  mujer  de  mala  nota. . .  ( To- 
dos se  muestran  indignados  •  ) 


Parrete  j 
Floro  i 
Sánchez' 
Periáñez/ 
Barraca  j 
Caldeirol 
Arturo 
Bómez 

Arturo 

Paca/ 
Trini  ( 
Barraca  ] 
Tránsito  [ 
Parrete 


¡íiEhü!. 


¡¡Quietos!!  ¿Qué  ha  dicho  Vd? 
Hombre  yo...  eso  es  lo  que  dice  Sevilla^ 
entera. 

¡Pues  a  Sevilla  entera,  le  contesto  yO' 

así!  (Le  da  nn  bofetón.) 

( Acudiendo  a  Gómez  que  cae  en  brazos  de  ellas-} 

!Ay! 

¡Se  disparó! 
¡Qué  barbaridá! 

¡Señores,  cómo  está  el  patio!  (Gran  re- 
vuelo. Todos  hablan  al  mismo  tiempo.) 
Justo  (Bajando  la  escalera.)  ¿Qué  SUCede? 

Arturo  Que  este  señor  acaba  de  decir  que  Elsa 
¡¡mí  Elsaü  es  una  mujer  de  mala  nota  y 
le  he  dado  una  bofetada. 

Bómez  Sí,  señor,  aunque  a  V.  le  parezca  men- 
tira. 

Justo  ¡Me  parece  bien!  Yo  le  hubiera  dado  a 

V.  la  misma  lección. 
Caideiro       Pues  hubiera  sido  la  única  lección  de 

V.  que  me  hubiera  convencido. 
Justo         Vd.  es  un  idiota. 

Caideiro      No  lo  nie^o.  Pero  V.  tiene  la*  culpa  de 
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Justo 

6ómez 

Paca 

Trini 
Tránsito 

6ómez 

Parrete 
Floro 


Arturo 
Justo 


Arturo 


Tollos 

Arturo 
Justo 
Arturo 


Arturo 


Caldeiro 
Arturo 


la  mala  fama  que  ha  adquirido  Elsa.  jSe 
vaV.  sólo  con  ella  por  ahí!.. . 
¡Conmigo  va  como  bajo  palio,  porque 
yo  sé  respetar  los  privilegios  femeninos! 

(Tocándose    la  cara      BuenO;  yO  necesitO 

hacer  algo... 

Va  V.  a  hasé  unas  buchaítas  con  agua  y 
sá.  Ande  V, 
Venga  V. 

Por  aquí  (Entre  las  tres  se  llevan  a  GOMEZ 
por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. J 

(Va  diciendo.)  iQue  esto  me  pase  en  casa, 
tiene  pase,  pero  en  otra  casa,  tiene  gua- 
sa! (Mutis  de  PACA,  TRANSITO  y  GOMEZ.) 
Señores:  que  esto  que  podía  se  un  Pa- 
raíso... 

Y  es  un  Paraíso.  Lo  que  sucede  es  que 
hay  muchos  Adanes,  para  una  sola  man- 
zana. 

De  eso  vamos  hablar. 

Y  a  eso  he  bajado.  Me  suplicó  Vd.  que 
de  once  y  media  a  doce. . .  y  aquí  estoy. 

Vd .  dirá .  ( Se  sienta  tranquilamente.) 

(A  todos.)  No  es  reservado;  pueden  uste- 
des asistir  a  la  entrevista.  Como  se 
trata  de  ella. .. 

¿Eh?  ( Toman  asiento,  precipitadamente.  Sólo 
D.  ARTURO  queda  de  pié.) 

Mi  señor  D.  Justo 
Mi  respetable  D.  Arturo. 
Sabe  V.  y  lo  saben  todos,  que  sólo  por 
una  condescendencia  mía,  que  soy  más 
bueno  que  el  pan,  acontece  lo  que  acae- 
ce. Esadama,  con  la  que  en  breve  con- 
traeré matrimonio... 
i  Vamos  hombre!... 

(Enérgico.)  *Con  la  que  en  breve  contrae- 
ré matrimonio!.,.  (Dejando  unos  papeles  so- 
bre el  velador  y  dando  en  él  un  porrazo ')  jy 

aquí  traigo  los  papeles!...  (^GoZpeándose  el 

lado  izquierdo  del  pecho. )  ¡Y  aquí,  lo  que  yO 

me  sé!. .. 
!E1  corazón! 

íLa  cartera,  pollo!  íNo  todos  pueden 
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decir  lo  mismo!  Esa  dama,  repito,  tiene, 
virtualmente,  permiso  mío,  para...  "re- 
volotear" digámoslo  asi,  porque  yo  soy 
un  caballero  comprensivo  que  sabe  aca- 
tar, bondadoso,  los  fueros  de  la  juven- 
tud! 

Saldeiro       i  Bravo! 

ártEjro  Y  claro,  ella  por  encelarme  a  mí  ha  lle- 
gado a  ciertos  términos  con  Vds.,  y 
todos  y  cado  uno  de  Vds...  ¡ciegos! 
se  lo  han  creído.  Pero yala murmuración 
de  la  gente  está  interviniendo,  ¡y  basta 
ya!  ¡Queda  terminantemente  prohibido 
todo  galanteo,  sonrisa  o  mirada  para 

esa  mujer.  (Señalando  a  todos  menos  a  JUS- 
TO.) Esto,  en  cuanto  a  la  "entrada  gene- 
ral'', (a  justo.)  En  cuanto  a  V,  también 
desde  hoy  dejará  de  acompañarla  de 
día,  quedando  por  mi  parte,  muy  agra- 
decido a  los  buenos  servicios  que  ha 
prestado.  ¡Y  nada  más! 

Jiísto         Me  deja  V.  cesante. 

Muro         Esa  es  la  palabra. 

Jiisto         Y  entra  V.  en  activo. 

Muro        Así  es. 

Mq         ¿y  V.  puede? 

líMfos         ¡Ja.  ja,  ja! 

«lEJtsto  íChé!. . .  Sin  tomarlo  a  mala  parte,  que 
esto  sería  muy  serio  si  no  fuera  caso  de 
risa,  íja.  ja,  ja!...  Tiene  Vd.  razón.  Vd.y 
todos  se  lo  han  creído.  Todos  menos 
yo.  Y  es  natural:  yo  soy  un  hombre  eu- 
ropeo, y  Vds.  son  todavía. . .  ¡moros! 

Mmq         Señor  mío. . . 

émÍQ  Porque  lo  que  les  pasa  a  Vds.  es  que  no 
conocen  más  mujeres  que  las  de  estas 
benditas  tierras  del  Sur,  tan  recogiditas, 
tan  recataditas... 

Ftero  Y  así  deben  ser. . . 

íírelo  Yo  no  digo  que  no  deban  ser  así,  digo 
que  así  son,  que  no  es  lo  mismo.  En 
cambio,  por  ahí  fuera,  las  mujeres  pien- 
san y  sienten  tan  de  otro  modo,  que  no 
sabría  yo  explicarlo,  ni  Vds.  compren- 


derme.  No  son  mejores  que  las  nu  s 
tras,  eso  no;  pero  tampoco  son  peores. 
Son  distintas.  Y  eso  es  lo  que  no  nos. 
cabe  en  la  cabeza. 
Al  que  no  le  quepa. 

A  mí,  a  mí  no  me  cabía.  Cuando  yo 
también  era  salvaje. . . 
¿Es  por  nosotros? 

(a  CALDElRO.J  ¡Cállate,  que  va  güeno! 
Cuando  yo  también  era  salvaje,  la  pri- 
mera vez  que  fui  a  Londres,  que  lle- 
vaba yo  una  capa  parda  española,  bor- 
dada por  unas  monjitas  de  Toledo,  a 
los  dos  días  de  llegar,  le  juro  a  Vds.  que 
creí  que  había  conquistado  a  todas  las 
inglesas.  Total:  que  en  vista  de  que  to- 
das estaban  por  mí,  me  apliqué  a  estu- 
diar el  inglés  para  entrar  en  fuego.  Lo 
primero  que  aprendí  fueron  estas  tres 
palabras:  "I  love  you":  (1)  Yo  te  amo. 
¡Güeno  va;  va  güeno! 
Pues  en  éstas  estaba,  cuando  un  día  el 
intérprete  del  hotel  me  tradujo  un  anun- 
cio del  "The  Times"  que  decía  así:  Se 
desea  hablar  con  el  gentleman  español 
que  pasó  ayer  tarde  por  Picadilli  coa 
una  capa.  Chislet-Road,  40. 
¿E  logo? 

Fui.  Espléndida  casa.  Un  criado  de  li-^ 
brea  que  me  introduce  y  un  distinguido 
señor  se  presenta  y  me  presenta  a  tres 
hijas  suyas  que  ..  vamos:  tres  monadas 
rubias  como  tres  peritas  en  dulce. 

¡Güeno  va!  (Se  Umpia  lo  boca  can  el  dorsó> 
de  la  mano.) 

Pero  allí  nadie  sabía  el  castellano  y  yo 
de  inglés,  "thank  you"  y"  I  love  you".  El 
"thank  you"  lo  prodigué;  el  "I  love  you" 
me  estaba  bailando  en  los  labios,  por- 
que aquellas  tres  monadas  me  miraban 
de  un  modo  tan  expresivo.. . 
! Ahora  sí  que  va  güeno! 

(1)    Ai  lav-yn. 
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Justo  De  pronto,  ¡zás!  el  padre  que  saca  su 
pitillera;  ¡zás,  zás,  zás,  zás!  cigarros  a 
sus  hijas  y  a  mí;  ¡zás!  cinco  cerillas  al 
mismo  tiempo,  cinco  columnas  de  hu' 
mo  azul  y  perfumado,  las  tres  chicas 
que  hacen  así,  y  seis  pantorrillas...  {To- 
dos acercan  sus  sillas.  D.  FLORO  también,  pero 

la  retira)  ¡caballeros! , . ,  ¡como  para  liarse 
a  gritar:  "I  love  you'',  frenéticamente! 
Conque,  suena  un  gramófono  — música 
de  baile  que  dicen  en  la  radio  —  ;  y, 
¿para  qué  cansar?  ¡Me  hinché!  ¡Bailé 
hasta  con  el  padre!  ¡Que  me  hice  el 
amo,  vaya! 

Parrete  Güeno.  pero  ¿a  cuá  le  dijo  V,  eso  de  "ai 
laiv-yu? 

Justo  A  decírselo  iba  a  cualquiera,  cuando 
apareció  otro  inglés  que  resultó  ser  in- 
térprete. Breves  palabras  con  el  dueño 
de  la  casa  y  va  y  me  dice  en  español: 
"Ha  sido  V.  llamado  para  ofrecerle  dos. 
libras  diarias,  si  se  deja  V.  pintar  en  la 
capa  el  anuncio  de  un  dentífrico  de  es- 
te señor,  que  es  dentista".  ¡Lo  com- 
prendí todo!  ¡Hasta  por  qué  se  ponían 

allí   los  dientes   largos!  {Tristemente.)  Me 

despedí  muy  finamente,  salí,  tragándo- 
me mi  "I  love  you",  que  me  sabía  a  hie- 
les, pasó  un  taxis,  lo  detuve,  y  en  vez 
de  darle  al  chófer  mí  dirección:  Regen 
Hotel,  se  me  escapó  sin  querer  "I  love 
you!"  ¡La  cara  que  me  puso  el  hombre! 

Caldelro  ¡Ora  o  demo  dorme!  ¿Qué  tiene  eso 
que  ver  con  lo  que  estábamos  tratando? 
Aquí  hablábamos  de  Elsa.  Y  V.  será 
muy  europeo,  pero  la  quiere  acaparar, 
por  si  acaso,  y  a  mí,  que  soy  un  salvaje, 
no  me  da  la  gana.  ¡Porque — ¡fora  brui- 
xas!— al  que  ella  quiere  es  a  mí!  {Escalo- 
friándose.)  ¡Ya  me  habla  de  tú,  señores? 

Sánchez       ¡Anda,  y  a  mí! 

Persáñez      [Y  a  mí! 

Juste  Y  a  todos.  Pero  si  eso  es  una  costumbre 
tan  extendida... 


4- 
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Caldeiro  Además  dice:  que  cuando  va  sola  con 
V.,  se  aburre... 

Justo  Bastaba  eso,  si  fuera  verdad,  para  que 

yo  desistiera  de  acompañarla. 

Caldeiro  Pues  vamos  a  ver  si  es  verdad.  {Llamando 
a  gritos.)  ¡jElsa!! 

Arturo  ¡Ya  lo  creo  que  es  verdad!  Como  que 
esta  tarde  cuando  ella  regrese  de  su  pa- 
seo cotidiano  con  V.,  se  verá  grata- 
mente sorprendida  por  unos  campani- 
lleros   que   tendré  convenientemente 

ocultos.  {Señalando  a   la  derecha.)  En  eSe 

corredor,  para  que,  cuando  ella  comien- 
ce a  lamentarse  de  lo  aburrida  que  vie- 
ne del  paseo,  rompan  a  cantar  y  la  qui- 
ten el  mal  sabor  de  boca. 
Justo  ¡Caramba!... 

Arturo  ¡Mis  buenos  duros  he  tenido  que  dar, 
por  adelantado,  pero  el  placer  de  ser  yo 
quien  la  obsequie  con  los  populares 
cánticos,  ése  no  me  lo  quita  a  mí,  ni  us- 
ted, ni  Blasco  Núñez  de  Balboa.  (Llaman- 
do a  gritos.)  ¡¡Elsaü 

Caldeiro         {Estupefacto,)  ¡EsO   nO  vale!  (a  MAXIMO  y 

PERIAÑEZ.)  ¿Verdad? 
Penañez      ¡Claro  que  no! 

Sánchez      ¡Aquí  hay  que  jugar  limpio,  caballero! 
Periánez      Señor  mío . . . 
Justo         ¡Ja,  ja,  ja!... 

(Entra  por  la  cancela  Mr.  DURAND,  gallarda- 
mente erguido,  con  un  sombrero  de  ala  ancha 
que  es  un  velador  y  nn  rojo  y  enorme  clavel  en 
la  solapa.) 

Ourand  Bon  jour.  monsíeures.  (Llamando  a  gritos.) 
¡¡Elsaü 

Elsa  (Desde  dentro,   arriba.)  ¡Ya   VOV,  queridoS, 

vov ! 

Ourand        (a  '  grandes  voces.)  ¡Voila   votre  caprice, 

mon  amour!  (Dirigiendo  a  lo  director  de  or- 
questa.) ¡Un,  deux,  trois!  (Fuera  en  el  za- 
guán y  tras  tres  golpes  secos  de  campanillas  y 
panderetas,  rompe  un  coro  a  tocar.) 


-  51  - 


Arturo         (Exaltadísimo  • )  ¿Cómo?  ¿Pero  es  que  se 
me  adelanta  este  galaico?  (Arrojando  el 

sombrero  de  DURAND,  como  con  catapulta  ha- 
cia el  zaguán.)  ¡Fuera,  vil  canalla,  foragi- 
dos,  granujas!... 
Caldeirol      ¡F  uera  de  aquí!  {Los  cuatro  se  precipitan  ha- 
SánchezS      cia  el  zaguán,  haciendo  mutis,  con  las  bélicas  in^ 
PeriáñfiZ)      tendones  que  son   de  suponer;  y   en   efecto:  se 
oyen,  dentro,    gritos,  campanillazos,  pandereta- 
zos,  bofetadas,  etc.) 
Burand         jSacre  non  de  non!...  (Hacen  mutis  al  za"^ 
guán  P ARRETE  y  BARRACA.) 

floro  (a  DURAND.)  Lo  mejor  es  que  se  quite 

V,  de  enmedio.  Véngase  al  comedor, 
Ourand       Sí,  pero  no  porque  tema...  {A  transito 

y  PAQUITA  que  salen  por  la  segunda  derecha. J 

¡¡Paso!!  Mutis,  por  la  segunda  derecha,  segui^ 

dode  D.  FLORO 
Tránsito)         (Asustadas  de  la  cara  "feroche"  de  DURAND.) 
Paquita  )         ¡Ay!  (En  este  punto,  ha  cesado  la  trifulca  en  el 

zaguán  y  vuelven  maltrechos  los  contendientes. 

Cada  uno  trae  algo  roto  o  hinchado, J 

Sánchez  ¡Sí! 

Pcfiáñez  ¡Ajájá! 

Arturo  ¡Pues,  hombre!... 

Caídeiro  A  mí  me.,,  ¡sí,  sí!  (Huyendo.)  ¿Vitntn? 

(Baja  ELSA  por  la  escalera  en  pijama  y  muy 
sugestiva.) 
Todos  (Encandilados.)  ¡¡¡Elsaü! 

E(sa  ¿Pero  qué  pasa? 

Arturo         Nada,  aquí,  que... 
Sánchez      Sí;  el,  la.. 
Periáñez  Lo... 

Parrete      (Por  elsa.)  ¡Ojú  que  barbariá! 

Caldeiro  Unos  que  venían  a  molestarte  y  yo  he 
salido  y  claro... 

Elsa  Pero  si  estáis  maltrechos...  (a  arturo.) 

¡Jesús,  qué  desgarrón!...  (A  CALDEIRO.) 
Y  eso  del  ojo... 

Caldeiro  No,  no  es  nada  lo  del  ojo.  Que  le  he  te- 
nido que  dar  con  el  ojo  a  una  campani- 
lla... ¡pero,  nada! 

Elsa  Pero  bueno,  pero...  (Sale  por   la  derecha 

DJjRAND.) 
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Paquita  (Saliendo  por  la  segunda  derecha.)  Ni  perO  ni 

camueso.  Y  de  esto  tiene  V.  la  culpa. 
V.  y  ná  má  que  V. 
Elsa  ¿Yo?... 

Justo  Sí,  tú.  Parece  que  en  Sevilla  se  murmu- 

ra de  tu  manera  de  ser,  y  como  estos 
caballeros  se  han  declarado  tus  valien- 
tes paladines... 

Elsa  ¿Ah  sí?  ¡Pero  hombres!  . . .  ¡qué  simple- 

za! ¡No  os  preocupéis  por  eso!  ¿Qué  me 
importa  a  mí  que  digan?...  ¡que  digan! 
¡Tiene  gracia!. . . 

Justó  Claro,  mujer,  pues  apañada  estarías  

Paquita  Sí,  déle  V.  jarrilla.  ¡Es  lo  uniquito  que 
le  hase  farta  al  ángel  mío,  pa  acabá  de 
echá  las  patas  por  aito! 

Elsa  ¿Ha  dicho  patas?  ¡Ja,  ja,  ja!...  ,^ Se  sienta 

muerta  de  risa.) 

Paquita       ¡Míala:  con  esos  carsones  que  párese 

un  Juan  de  las  Viñas! 
Arturo         ¡Es  un  traje  de  dormir,  señora!... 
Paquita        Pos  ni  que  tuviera  que  dormí  en  bisi- 

cleta!  ¡Qué  barbariá!... 
Elsa  ¡Va3^a  por  Dios,  que  no  le  gusto  así  a 

doña  Paca;  Tránsito,  sube  y  disponme 

un  traje  de  mañana:  cualquiera. 
Tránsito  Sí,  señorita.  (Mutis  por  la  escalera. J 
Paquita       (Gritándole  a  transito.) \\Jno  imito...  er 

verde  limón! 

Todos  ¡Ese,  ése!  (Se  sientan  algunos.) 

Paquita  ¡Claro,  que  ése!  ¡Como  que  con  ése,  en 
cuanto  le  pilla  er  só  por  delante,  se  le 
vé  er  sine  por  detrás! 

Elsa  ¡Ja,  ja,  ja!  (Ofreciendo  su  pitillera.)  ¿Un  ci- 

garrito? 

Parrete  ¡Vaya  que  sea!  ( Todos  ofrecen  cigarros  a  EL' 

SA.) 

Paquita  ¡¡Parrete!!  ¡Tú  aquí  a  mi  vera  o  ar  café.^ 
¡Escoge! 

Parrete  (Sin  pensarlo.)  ¡¡Ar  café!!  ¡Si  ya  yo  me 
iba!... 

Paquita        ¡Estás  tú  mu  encampanaete,  Parrete! 
Parrete       ¿Yo?  ¡Pos  si  yo  hubiera  querío!...  ¡DigOi 
yo! 
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Paquita  ¿Eh? 

«Parrete  Sólo  que  yo,  ya  lo  sabes,  no  me  gustan 
las  dergaillas.  Yo,  ar  refrán;  "Lamujé, 
er  melón  y  er  queso,  jar  peso!"  (inicia  el 

mutis  muy  postinero.) 
Elsa  (q  ue  no  ha  dejado  de  mirarlo •)  ¡Qué  flamen' 

co  es!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

Parrete  (Braceando  mucho.)  Cuando  y  O  digo. , .  ( Mu- 

tis por  la  cancela.) 

Paquita  ¿También  le  ha  puesto  V.  los  puntos  a 
mi  esposo? 

Elsa  .         También,  Yo,  hombre  que  veo...  es  que 

me  vuelve  loca,  jja,  ja,  ja!  ( Todos  encien- 
den, quien  cerilla,  quien  encendedor  y  los  ofre- 
cen a  ELSA.J  ¡Uno,  uno  solo!  ¿A  quién  le 
toca  hoy? 

Arturo  f Estentóreamente.)  ¡¡Amíü  ¡Vive  Dios! 

Elsa  Pues  tú,  pero  sin  enojarte.  (Enciende  con 

el   mechero   de  D.  ARTURO  que  es  un  cirio.) 

Y  vamos  a  ver  si  puedo  enterarme  de  lo 
que  aquí  ha  pasado,  para  encontraros 
tan  nerviosos. 

Arturo  Nada;  eso  ya  pasó.  De  algo  más  impor- 
tante tenemos  que  hablar.  Estábamos 
aquí  diciendo,  lo  mucho  que  te  aburres 
con  tu  cicerone  de  día. 

Elsa  ¡Hombre!...  ¡Como  una  ostra!  fA  justo.) 

No  te  enfades. 

Justo  ¿Yo?  ¡Vamos,  quita!  A  ver  si  tú  te  crees 

que  yo  también  he  "picado"  como  és- 
tos. 

Elsa  ¿Ah,  no? 

Justo  No,  mujer;  ya  me  conoces  y  ya  lo  sabes 

tú.  Ahora  que  yo  no  sabía,.. 

Elsa  Pues  sí  hijo:  (Graciosamente.)  ¡EstOy  de 

tí,  hasta  aquí!  (Por  la  cabeza.)  ¡Miren 
qué  cara  pone!...  ¡ja,  ja,  ja!...  ¡Huy  qué 
aburrido  eres,  chico! 

Justo  Me  gusta  la  franqueza.  (Los  demás  se  fro- 

tan las  manos  de  gusto.) 

Elsa  Entre  amigos,  me  parece  que  es  lo  me- 

jor. Si,  en  cambio,  hay  algo  que  te  dis- 
guste de  mí,  con  decírmelo  en  paz,  y 
tan  amigos. 
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Justo  Pues  no,  yo  no  encuentro  nada  que 

reprocharte,  la  verdad.  Y  siento  ser  yo 
quien  te  aburra. 

Elsa  No,  no  eres  tú;  son  tus  gustos,  tus  afic- 

ciones...  Me  llevas  a  unos  sitios...  ¿No 
te  vas  a  enfadar? 

Justo  ¡Que  no,  mujer,  qué  tonta! 

Elsa  Pues  poneros  en  mi  lugar,  queridos  y 

compadecedme.  Salimos  de  aquí  todas 
las  tardes  muy  cogiditos  del  brazo... 
bajo  este  cielo  de  maravilla  que  invita 
a  gozar,  a  respirar  fuerte  hondo  con 
ansias  de  vivir,  y  en  vez  de  tomar  uno 
de  esos  coches  de  alquiler  tan  simpáti- 
cos y  tan  limpios,  para  que  nos  lleve  a 
los  jardines  encantados  de  esta  Ciudad 
de  ensueño,  ¿verdad?...  ¡pues  no:  a 
pie!  Y  anda  que  te  anda,  una  callejuela, 
una  callejita,  otro  callejón,  y...  ¡cata- 
pún!  ¡Al  Museo! 


Todos  ijajajal... 
Elsa  ¡Mira  qué  Murillo!,  con  sus  angelitos 

gordinfloncetes  y  coloradotes,  que  pa- 
recen todos  asturianos  en  miniatura... 
Justo  Es  verdad,  ¡jajaja!... 

Elsa  O  ¡mira  que  Zurbarán!  Un  fraile  seco, 

serio,  feo... 

Paquita        ¡Ay  no,  hija:  que  ha  habido  frailes  mu 

reguapísimos! 
Elsa  Un  fraile,  dos  frailes,  tres  frailes...  ¡Muy 

divertido! 
Justo         Bueno,  pero... 

Elsa  Pero  calla,  hombre,  todo  se  dirá.  Sali- 


mos de  allí...  jay,  salimos  de  allí!  y. . . 
¡Verás  ahora!  ¿Dónde  vamos?  Tú  ca-^ 
lia,  que  en  tu  vida  has  visto  lo  que  vas 
a  ver  Y  ¡pum!  ¡A  una  iglesia!. . .  Entra 
que  aquí  vas  a  pegar  gritos.  ¿Aquí?  ¡Sí! 
¡Ahí  está  eso!  La  tumba  de  Valerico, 
obispo  godo!  ¡Míralo  ahí  encima!  ¡Jus- 
tito,  qué  feo  es!  No  seas  burra.  Lee  esa 
inscripción  en  caracteres  góticos.  ¡Pero^ 
si  no  los  entiendo,  Justo!  Pues  ya 
sí.    Oye:  "Valerico,   obispo    de  Hís- 
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palis,  espera  aquí  la  resurrección  desde 
el  año  525.  ¡Pobre!...  Ya  creerá  que 
no  resucita.  —  Elsa,  eres  insensible  al 
arte!  — ¡No,  hombre,  si  es  una  broma!... 
—  Pues  ahora  vas  a  ver,  aquí  mismo, 
una  casulla  de  San  Isidro.  (Gritando. ) 
¡¡No!!  ¡No  grites!  ¿Pero  no  decías  que 
yo  iba  a  pegar  gritos?  ¡¡Pues  noooü 
¡¡Vámonosü . . .  Y  salimos,  y  ya  es  de 
noche,  y  adiós  sol,  cielo,  luz  y  flores  de 
Sevilla.  ¡Estamos  en  el  reino  de  los 
murciélagos! 

Todos  ijajajá!...  (Aplauden.) 

Elsa  ¡Y  así  todos  los  días! 

Justo  (Con   la  risa   del  conejo.)    ¡Jajajá! .  .  .  Está 

bien,  mujer,  está  bien. 

Elsa  ¡Pero,  Justito,  tú  ¿por  quién  me  has  to- 

mado? ¿Tengo  yo  cara  de  arqueóloga? 

Justo  ¡Tú  tienes  la  cara  más  bonita  que  se 

pasea  por  el  Mundo! 

Elsa  Eso  me  lo  vas  a  decir  esta  tarde  delante 

de  Valerico. 

Justo         Esta  tarde,  te  voy  a  llevar  a  ver  el  se- 
pulcro de  Mañara. . . 
Elsa  ¡¡Socorro!! 

Arturo        Esta  tarde  me  la  voy  a  llevar  yo  a  la 

Venta  real  de  Antequera.  ¿Hace? 
Cald.  ¡Ya  está!  Y  yo  me  agrego. 

Periañ .  \ 

Máximo       ;Y  yo! 
Durand  ) 

Arturo        ¡No,  señores!  ¡Voy  yo  solo  con  ella! 
lodos  ¡Quiá,  hombre! . . . 

Osa  (interviniendo.)   ¡TodoS,   todos!  Este  que, 

se  vaya  a  ver. . .  (Con  voz  ronca)  ¡esa  tum- 
ba! ¡y  nosotros  a  la  Venta!  Somos  seis, 
y  Barraca  siete.  Todos  en  un  coche. 
Tres  detrás,  tres  en  la  bigotera-  (a  Ar- 
turo.) Y  tú  en  el  pescante  con  el  co- 
chero. 
Arturo  ¿Yo? 

Cald.  Sí,  Vd.  El  que  paga  debe  ir  en  el  sitio 

más  visible . 
Arturo        ¡Pero,  voto  a!. . , 


-  56  - 


HIsa  ¡A  callar!  ¿Aquí  quién  manda? 

Todos  ¡¡Tú!! 

Elsa  Pues  ya  está  dicho.  ¿Y  esa  venta,  qué 

es? 

Arturo  Pues-.,  no  sé,  es  muy  renombrada, 
pero  nunca  estuve. . . 

Cald.  ¡Yo,  sí!  ¡Ey  carballeira!  Aquello  es  un 

rincón  de  gloria,  sólu  que  en  vez  de  to- 
car ios  ángeles  sus  vioiines,  tocan  los 
flamencos  las  guitarras.  ¡Vino,  sol,  ale- 
gría! Ya  lo  dijo  en  verso,...  no  sé 
quién: 


¡Venta  real  de  Antequera: 
Sonaja  cascabelera 
de  la  alegre  pandereta  Sevillana, 
escondida  entre  la  verde  madroñera 
que  simula  el  naranjal  que  te  enga- 
Cuando  Sevilla  florece,  [lana!... 
y  se  ofrece 

como  novia  en  Primavera, 
suenan  repiques  triunfales, 
y  parece 

que  vibran  en  su  pandera 
sonajas  de  mil  metales. 
¡Y  es  que  chocan  los  cristales 
—  donde  el  vino  se  estremece  — 
en  la  Venta  de  Antequera! 

Caldeiro      Cantaremos ,  bailaremos . . . 
Todos  ¡Eso! 

Caldeiro  ¡Y  vino,  mucho  vino,  e  logo  a  la  noche 
cada  cual  con  su  tajada  propia,  y  tú  con 
la  tuya,  ¡sangre  de  mi  sangre,  ¿quién 
sabe?,  porque  aquellos  cenadores,  aque- 
lla oscuridad!...  ¡Ey  carballeira:  al  que 
Dios  se  la  dé,  San  Pedro  se  la  bendiga! 

(Le  da  un  abrazo. J 
Todos  ¡Eso!  (Pretenden  todos,  separando  a  CALDEI- 

RO, hacer  lo  mismo.) 

Elsa  ¡Ja,  ja,  ja! 

Justo  f Estallando  y  cogiendo  airado  una  silla.)  ¡¡Bár- 
baros!! 
Todos  ¿Eh? 
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Justo  ¡Largo  todos  de  aquí,  o  mato  a  uno! 

Todos  ¿Pero? 

Justo  iQue  le  estampo  a  uno  la  silla  en  la  ca- 

beza! 
Elsa  ¡Justito! 

Justo  ¡No  hay  Justito,  que  valga!  ¡Diez  segun- 

dos para  desaparecer  todos  de  aquí  co- 
mo ratas  asustadas!  Largo...  o  por  mi 

vida..  .  ( Hace  un  serio  ademán  de  sacar  un  re' 
volver.) 

Todos  (Huyendo  en  tropel.)  Pero  hombre....  Pero 

si  yo...  Pero  cálmese...  ¡D.  Justo!  ¡Pe- 
ro D.  Justo!... 

Justo  ¡¡Fuera!!  (Desaparecen .  Quien,  sube  ágatas  la 

escalera,  quien  a  grandes  saltos,  quien  se  preci- 
pita por  la  derecha.) 

Paca  ¡Mu  requetebién  hecho,  sí  señor! 

Justo  ¡Y  márchese  V.  también,  ahora  mismo, 

porque  va  a  volar  la  silla! 

Paca  (Huyendo.)  i Ayl  (Desde  el   lateral  derecho  a 

punto  de  hacer  mutis.)  ¡EsO  de  la  Silla  Se  io 

va  V.  a  desí  a  mí  marido! 
Justo  ¡A  su  marido  no  se  le  puede  hablar  de 

una  silla,  porque  se  la  pone!  ¡Fuera  de 

aquí!  (Lanza  la  silla.) 
Paca  (Desapareciendo  de  un  salto,)  ¡¡OjÚÜ  (Quedan 

solos  ELSA  y  JUSTO.  ) 

Elsa  ¡Pero,  hombre,  qué  atrocidad!  ¿Te 

has  vuelto  loco? 
Justo  ¡Bah! 

Elsa  ¡Ja,  ja,  ja!. ..  Si  Otelo  te  vete  nombra 

su  hijo  predilecto. 
Justo  ( Revolviéndose.) ¿Otelo?  Ah,  ¿pero  tú  crees 

que  lo  que  acabo  de  hacer?... 
Elsa  Se  ha  parecido  mucho  a  un  rapto  de 

celos. 

Justo  (Riendo  nerviosamente.)  \] Si,  ) a,  jal...  ¡Tiene 

gracia! 

Elsa  (Picada.)  No  veo  el  motivo  de  la  risa. 

Justo  ¡Pero  criatura! ...  ¿Celos  yo?  ¿De  qué, 

de  quién,  a  qué,  por  qué  y  para  qué? 

¡ja,  ja,  ja!... 
Elsa  Pues,  chico,  esa  furia... 
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Justo  Una  furia  puramente...  fisiológica;  un 

rapto  mecánico-patológico, 
Elsa  iAh! 
Justo  ¡Pschst 

Elsa  f Irónica.)  Me  tranquiliza  el  saber  que  no 
te  han  impulsado  los  celos.  Lo  contra- 
rio, me  hubiera  preocupado  muchísimo. 

Justo  (Sobre  ascuas.)  ¿Ah,  SÍ? 

Elsa  Muchísimo.  Yo  voy  sola  contigo  a  todas 

partes,  sobre  todo,  a  esos  sitios  tan  os- 
curos a  que  me  llevas  porque  creo  que 
tú  estás  por  encima  de  impresionismos 
y  apasionamientos... 

Justo  i  Muy  por  encima!  ¡Yo  soy  un  español 

de  Europa!  ¡No  tuviera  más  que  ver! 

Elsa  Y  además  que  no  te  gusto. 

Justo  Mira,  no  digas  imbecilidades.  A  mí  me 

gustas,  como  le  gustas  a  todo  el  mun- 
do. A  nadie  le  amarga  un  dulce. 

Elsa  Muy  amable. 

Justo  Pero,  vamos  de  eso  a...  ¡Hombre  por 

Dios! 

Elsa  (Nerviosa.)  Claro,  claro... 

Justo  Creo  que  este  modo  de  ser  mío  debe 

agradarte.  ..  ¿o  es  que  te  vas  españoli- 
zando? 

Elsa  ¿Eh?  ¿Cómo? 

Justo  Porque  cualquiera  muchacha  española 

creería  que  yo  la  buscaba  y  la  acompa- 
ñaba constantemente  por...  vaya,  ¡por 
emburramiento!,  como  aquí  se  dice,  y 
no  por  afinidad  de  espíritu.  Aquí  entre 
hombre  y  mujer  no  se  concibe  la  amis- 
tad, sino  el  amor.  Y'  dentro  del  amor, 
no  se  concibe  tampoco  el  amor  moder- 
no, sin  trabas  ni  cadenas;  el  amor  natu- 
ral, sino  el  empequeñecido,  el  regla- 
mentado, el  idiotizado.  [Rie.J  Afortuna- 
damente, para  mí,  tú  no  eres  de  las  que 
confunden  los  conceptos. 

Elsa  ¡Claro,  hombre!  Yo  voy  contigo  corno- 

iría  con  cualquier  amanta.  Creo  que  en 
el  Perú  le  llaman  amantas  a  los  sabios. 
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Justo         i  Caray  í 

Elsa  Y  estoy  convencida  de  que  yo  soy  para 

ti  como  un  amigo;  que  no  te  produzco 
el  mayor  desasosiego. .  . 

Justo  Bueno,  no  exageres,  que  tú  eres  muy 

propensa  a  las  exageraciones. 

Elsa  ¿De  veras? 

Justo  Yo  no  te  miro  como  te  miraría  un  viejo 
amanta  del  Perú,  ¡caramba!  Yo  soy  un 
hombre  joven,  tú  eres  una  mujer  boni- 
ta... y  jqué  demontre!  te  miro,  como 
miran  los  chicos  conscientes  a  los  dul- 
ces apetitosos  de  las  confiterías. 

Elsa  (Con  mucho  pitorreo  J  ¡Ay  qué  símil  tan 

poético! 

Justo  No  es  poético,  pero  es  gráfico.  Porque 
así  es  como  modernamente  deberíamos 
los  hombres  ver  a  las  mujeres. 

Elsa  ¡Qué  te  parece! 

Juste  Imagínate  a  un  chico  que  pasa  por  un 
escaparate  lleno  de  tortas  riquísimas: 
las  ve  con  ojos  de  deseo,  pero  si  no  es- 
tá en  condiciones  de  adquirir  ninguna, 
se  limita  a  pensar:  ¡Qué  tortas  tan  ri- 
cas! ¡Aquella  finita  tiene  una  cara!... 
¡Me  la  comería!...  Y  sigue  su  camino. 
Pero  si  está  en  condiciones  de  adqui- 
rirla, se  para,  se  fija,  elige  la  que  cree 
que  más  le  gusta,  entra,  la  coge,  se  la 
lleva,  se  la  come  y,  si  ve,  después  de 
probarla,  que  no  es  todo  lo  buena  que 
él  suponía,  la  deja...  y  a  otra  cosa. 

Elsa  (irónica.)  ¡Mira  qué  bien!  Y  eso  los  chi- 

cos conscientes,  los  listos... 

Justo         Sí,  Porque,  los  torpes... 

Elsa  Los  torpes,  ¿qué? 

Justo  ¡Uf!  Los  torpes,  los  bárbaros,  que  son 
la  mayoría,  eligen  la  torta  que  les  gusta, 
hablan  con  su  familia,  y  con  la  familia 
del  confitero,  el  padre  del  chico  pide 
oficialmente  la  torta  en  cuestión,  inter- 
viene el  clero,  se  hace  la  entrega  de  la 
torta  con  gran  ceremonia,  se  la  lleva  el 
infeliz  a  su  casa,  come  hasta  el  empala- 
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go  y  cuando  al  cabo  de  los  años  está 
de  torta  hasta  la  coronilla,  en  vez  de 
dejarla,  tiene  que  seguir  comiendo  torta 
hasta  que  reviente.  ¡Es  mucha  torta! 

Eísa  ¡Mucha  torta,  la  que  yo  te  daría  si  pu- 

diese! 

Justo  ¿Eh? 

Eísa  Porque  dices  unas  cosas... 

Justo  En  serio.  ¿Tú  crees  posible  que  haya 
imbécil  que  se  enamore  de  una  mujer  a 
perpetuidad? 

£ísa  No  sé,  no  sé...  pero  vamos  a  volver  a  la 

confitería.  ¿Crees  tú  mejor  que  el  hom- 
bre debe  tomar  de  cada  escaparate  el 
dulce  que  mejor  le  parezca  y  dejarlo 
luego  si  se  equivoca  de  confitura?  ¿Y 
si  al  dulce  le  gustaba  aquel...  consumi- 
dor? 

Justo         ¿Qué  quieres  decir? 

Eísa  Imagínate  tú  ahora,  que  a  los  dulces, 

que  saben  que  están  hechos  para  ser  con- 
sumidos, les  gustara  que  los  mordiera 
una  boca  joven,  fresca,  limpia...  Imagí- 
nate, que  la  pobre  golosina  se  viera  es- 
cogida, preferida,  tomada,  llevada  has- 
los  labios  deseados  y  que  de  pronto  vie- 
ra que...  que  no  gustaba,  que  no  interesa- 
ba, que  no  endulzaba  lo  suficiente  y 
que  en  vez  de  acabar  allí  felizmente  su 
vida,  era  despreciada,  arrojada,  olvida- 
da... ¿No  lloraría  su  falta  de  atractivo? 
¿No  moriría  de  pena  al  ver  que  no  ha- 
bía sabido  endulzar  la  ilusión  de  su 
vida? 

Justo  ¡Elsa! 

Elsa  f Echándose  a  llorar.)  ¡Tú  eres  un  hombre 
muy  moderno,  Justo,  pero  yo  soy  una 
mujer  muy  desgraciada! 

Justo  (Abrazándola,)  ¡¡Elsaü 

Elsa  Tienes  razón:  me  he  españolizado,  me 

he  sevillanizado,  y  este  ambiente  lleno 
de  algo  misterioso  que  impulsa  a  que- 
rer, como  hay  que  querer,  como  se  ha 
querido  siempre,  y  se  querrá  siempre, 
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me  ha  cortado  las  alas  de  la  libertad  y 
ha  hecho  de  mí  lo  que  soy;  una  mujer, 
que  no  es  más  que  eso;  una  mujer. 
Justo  ( Entusiasmado. J  \Lo  mejor,  lo  más  grande 

que  se  puede  ser  en  la  vida!  ¡Mujer! 
jLa  mujer!  ¡i¡Mi  mujer!!! 

Elsa  (Casi  sin  fuerzas.)  ¿Qué  diCeS? 

Justo  Porque  yo  te  quiero,  Elsa,  como  nadie 

ha  querido  jamás  a  nadie.  Todas  esas 
teorías  que  yo  predico  son  las  que  yo 
quisiera  profesar  para  no  ser  esclavo  de 
esta  pasión  que  me  lleva  a  ti  y  me  entre- 
ga a  ti  vencido,  sin  fuerzas  para  resistir- 
te. ¡Elsa!  ¡Ni  tú  ni  yo  podemos  huir  de 
esta  atracción  invencible  que  puede 
más  que  nosotros.  Porque  tú  me  quie- 
res a  mí  ciegamente,  ¿verdad? 

Elsa  jSí! 

Justo  Sin  importarte  lo  que  yo  sea  ni  lo  que 

haya  sido:  como  a  mí  no  me  importa  lo 
que  seas  tú.  Me  dirían  que  eras  la  mujer 
más  mala  de  la  tierra,  me  lo  probarían 
hasta  la  saciedad,  y  yo  te  querría,  te 
querría,  te  querría!... 

Elsa  Justo! 

Justo  ¡Lo  mismo  que  me  quieres  tú  a  mí 

Elsa  ¡Sí! 

Justo  ¿Aunque  yo  fuera  indigno  de  tu  cariño? 

Elsa  ¡Sí!  ¡Por  encima  de  todo! 

Justo  ¡Elsa!  (La  abraza  y  la  besa.) 

f  ÍOr€  (Apareciendo  con  cara  de  pocos  amigos.)  ¡  JuSto ! 

Elsa  (At  'ergonzada,  separándose  de  JUSTO.)  ¿Eh? 

Justo  ¡No  te  importe!  Anda,  vístete  ¡Vámo- 

nos  de  aquí! 

Elsa  ¡Sí!  Aguarda. 

Justo  (Reteniéndola     amorosamente.)  ¿Tardarás 

mucho? 

Elsa  Poco,  muy  poco.  ¡¡Me  esperas  tú!!  (Mw 

tis  por  la  escalera.) 

Justo         (Viéndola  ir.)  Soy  el  hombre  más  feliz  de 

la  tierra. 
Floro  Pero  ¿qué  dices? 

Juste  ¡Lo  que  yo  he  creído  siempre,  Floroí 

Que  todo  es  mentira.  ¡Que  no  hay  mo- 
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ros  ni  europeos,  ni  tortas  ni  amautas,  ni 
chicos  ni  chacos!  ¡No  hay  más  que  hom- 
bres y  mujeres! 

Floro  (Que  no  comprende.)  ¿Qué  qué  qué  qué?... 

Justo         Me  parece  que  hablo  claro. 
Floro  ¿Claro? 

Justo  Claro  que  claro.  Después  de  lo  que  has 

visto,  me  parece  que  más  claro... 

Floro  Lo  que  he  visto,  la  verdad,  no  me  ha  lla- 

mado mucho  la  atención.  No  habrá  sido 
el  primero. 

Justo         ¿Qué  quieres  decir? 

Floro  Lo  que  quieras  suponer.  Que  no  habrá 

sido  el  primero  que  le  has  dado  tú,  o 
que  no  has  sido  tú  el  primero  que  se  lo 
has  dado.  Me  da  igual. 

Justo  ¡Floro! 

Floro  ¡Me  da  igual! 

Justo  No  fueras  quien  eres  y  lo  que  eres,  y 
creería  que  hablaba  por  ti  el  despecho. 

Floro  ¿Qué  has  dicho,  idiota?  ¡Bah! 

Justo  No  lo  sé.  No  estoy  para  pensar  lo  que 
digo.  Perdóname  si  te  ofendí.  Déjame... 
¡Por  favor,  déjame! 

Floro  Mira:  hubiera  yo  visto  a  uno  de  esos 

galanes  al  uso,  a  cualquiera  de  ellos,  la 
misma  faenita  y  me  hubiera  hecho  cru- 
ces, quizás  más  socarrón  que  escanda- 
lizado. En  ella...  buenO:  no  quiero  irri- 
tarte; y  en  ellos  también  se  comprende, 
porque  en  este  Mundo  hay  muchas  per- 
sonas que  llevan  anteojeras,  como  los 
mulos  de  varas,  y  no  ven  más  que  al 
frente.  ¡Pero  tú!...  ¿Otro...  hombre... 
tú?  ¿Uno  más  tú?  ¡Tú!  ¡Es  divertido, 
créeme,  sobre  todo  para  ella! 

Justo  ¿Eh?  ¿Uno  más  yo?  Tú  quieres  decir  que 
yo  soy  para  ella  uno  más...  en  serie. 

Floro  Yo  no  quiero  decir  más  que  lo  que  digo, 

y  si  lo  que  digo  es  eso,  mira:  ¡dicho  está! 

Justo  Pues  ya  has  dicho  lo  bastante,  y,  por  mi 
vida  que  no  volverás  a  repetirlo.  ¡Y  si  yo 
tuviera  poder  sobre  tu  pensamiento,  ¡ni 
a  pensarlo! 
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Floro  ¿Qué? 

Justo  ¡Ni  a  pensarlo!  Oyeme:  Esa  mujer  va  a 

ser  mía.  ¡Mi  mujer!  ¿Lo  entiendes  aho- 
ra? üMi  mujer!! 

Floro  ¡Pero  por  la  Virgen  santa,  Justo! 

Justo  ¡No  me  hables!  Mejor  que  nadie  cono- 

ces la  tragedia  de  mi  vida.  Entre  mis 
negruras  ha  brillado  de  pronto  una  luz; 
no  trates  de  apagarla:  deja  que  esa  luz 
me  ilumine  siempre...  ¡Siempre! 

Floro  ¿Pero  esa  mujer...?  (Asoma  la  cara,  curiosa 

yi  asombrada,  D."  PAQUITA,  seguida  de  TRI- 
NI.) ¿Sabe  ya  que  eres  casado? 

Justo  ¡Calla! 

Paquita       (a  trini.)  ¡Casado! 

Floro  ¡Respóndeme!  No,  ¡si  lo  sabrá!  ¡Claro 

que  lo  sabrá!  ¡Seguramente!  Tú  se  lo 
has  tenido  que  decir  en  tus  intimidades 
con  ella,  pero  como  ella  es  tan...  mo- 
derna... ¿No  es  cierto?  Pues,  claro,  eso, 
¿qué  importa? 

Justo  ¿Y  qué  puede  importarle?  Ella  no  es 
ninguna  gazmoña  ridicula  y  me  quiere 
como  yo  la  quiero  a  ella,  por  encima  de 
todos  los  convencionalismos. 

Floro  ¿Llamas  convencionalismos  a  las  leyes, 

a  la  ética,  a  la  moral?  ¡No  sabes  lo  que 
dices!  Y  mi  amistad,  ya  que  no  mi 
condición,  me  ordena  impedir... 

Justo  ¿Impedir  qué?  ¿Qué  vas  a  impedir?  ¡Ilu- 
so! ¡Aquí,  sí;  aquí  no  hay  leyes  ampara- 
doras del  amor,  aquí  son  férreas,  apri- 
sionantes, perpetuas;  pero  fuera  de 
aquí,  en  todas  partes  ya,  la  ley  liga  y 
desliga,  y  si  hay  que  dejar  de  ser  espa- 
ñol, se  deja  de  ser. 

Floro  Pero  tu  religión... 

Justo  Mi  religión,  ya  veremos.  En  algunos  ca- 
sos también  ha  sabido  encontrar  razo- 
nes... Eso...  ¡está  de  moda! 

Floro  i  ¡Oh! ! . . .  (Aparece  ELSA  en  lo  alto  de  la  esca- 

lera.) 

Justo         ¿Qué  razón  hay  para  que  no  pueda  un 


-  64  - 

hombre  casado  como  yo...  ¡Casado! — 
una  palabra  más —  ¡Casado!... 

Eísa  ( Estupefacta  •  )  ¿Eh?   ( Todos  miran  hacia  allí.) 

«íusto  üElsa!! 

Elsa  f  Cayendo     abatida,    sin     fuerzas,  llorando^} 

¡¡Dios  mío!!  Acuden  a  ella  PAQUITA,  TRINI 
y  l^RANSITO  que  baja.) 

Floro  (Viendo  un  rayo  de  luz.)  ¡¡Ahü... 


TELON 


ACTO  TERCERO 


Patip  de  la  casa  de  doña  PAQUITA  en  Vergel  del  Río. 

Portón,  zaguán  y  puerta  a  la  calle,  en  el  foro,  a  la  derecha, 
y  también  en  el  foro,  pero  en  chaflán,  y  a  la  izquierda, 
una  gran  reja  hasta  el  suelo.— En  el  primer  término  del 
lateral  izquierda,  una  puerta;  y  en  el  segundo  término,  un 
airoso  arco  que  conduce  a  un  pasillo.  El  lateral  derecho, 
está  formado  por  un  intercolumnio  —columnas  cuadradas 
de  madera  pintadas  de  verde—  que  da  paso  a  una  huer- 
ta o  jardín,  y  en  el  rincón,  por  donde  trepa  un  jazminero, 
hay  un  pozo  con  alto  brocal  —verja  de  hierro  que  le  da 
la  semejanza  de  un  pulpito—  cuya  armadura  en  arco, 
soporte  de  la  garrucha  termina  en  una  cruz.  Lo  rodean 
unas  maceíillas  de  geranios,  malvarrosas  y  girasoles^ 
flores  que  lucen  también  en  la  azotea,  sobre  el  calado 
pretil  de  mampostería  que  remata  el  patio,  recortándose 
en  el  azul  purísimo  del  cielo  sin  una  nube. 

Es  de  día.  Mayo.  Mucha  luz.  Sabido  es  que  la  cédula  per- 
sonal del  Sol  reza  así:  "Febo,  cinco  mil  novecientos  trein- 
ta años,  natural  y  vecino  de  Vergel  del  Río,  provincia  de- 
Sevilla". 


(En  escerja  está  ELSA,  sentada  en  una  hu-^ 
taca  mecedora,  fumándose  un  pitillo,  las 
piernas  cruzadas  a  su  modo,  los  lindos  bra- 
zos al  aire,  uno  de  ellos  en  perezoso  ade- 
mán rodeando  la  cabeza,  amplio  el  desco- 
te..., y  en  este  dulce  abandono,  canturrea 
en  inglés  un  intolerable  fox  americano.) 
( A  poco,  aparece  en  la  puerta  del  foro, 
CANDIDO,  el  cartero  del  pueblo.  Es  un  vie^ 

& 
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jecito  encorvadillo  que  usa  unas  gafas,  de 
gruesos  cristales,  amorradas  a  la  nuca  con 
una  guita...  en  fin:  un  abuelo  de  teatro, 
pero  ágil  de  lengua,  como  buen  andaluz. 
Se  toca  con  su  vieja  gorra  de  uniforme, 
trae  colgada  su  no  menos  vieja  cartera, 
sobre  un  brazo,  muy  dobladita  y  planchada 
una  sotanilla  negra  y  conduce  del  manillar 
una  bicicleta.) 


Cándido       (voceando.)  ¡Ave  María...  el  cartero!... 

Elsa  _  (Asustándose.)  \Ay\.., 

Cándido  (Diciendo  y  haciendo,  entra,  deja  adentro  a  la 
derecha,  su  bicicleta  y  vuelve  a  salir  en  el  ac- 
to.) Voy  a  dejá  ahí  er  velosípedo...  ¡Por 
víchale  e  los  moros!...  Está  tan  lejos  la 
estasión  que  sí  no  fuera  por  esta  ma- 
quinaria... Luego  me  la  llevaré  como  to- 
dos los  días. 

Elsa  ¿Qué  trae  V.  ahí,  tío  Cándido? 

Cándido  ¿Esto?  Una  sotana  que  me  acaba  de 
planchá  mi  nuera.  Como  tós  los  años, 
tar  día  como  hoy,  por  sé  la  funsión  de 
la  Patrona  se  refuera  en  la  iglesia  er 
cuerpo  de  sacristanes  con  dos  o  tres 
voluntarios,  pues  yo... 

Elsa  ¿Pero  V.  sabe  cantar  en  latín  y  todo 

eso? 

Cándido       ¡Quita  mujé!  Yo  es  que  me  dan  un 

duro. 
Elsa  ¡Ahí 

Cándido       Pocas  cartas  han  venío,  pero  no  podía 

fartá  la  tuya.  (Mostrándole  una  carta,  pero 
retirándosela  repetidas  veces,  cuando  ELSA  va 
a  cogerla,  mientras  ríe  malicioso   y  socarrón.) 

¡Ahí  va  eso!  ...(Dándosela.)  ¡Der  mismo 
de  siempre! 

Elsa  ¿Y  V.  qué  sabe? 

Cándido       Como  es  la  misma  letra... 

Elsa  El  sobre  viene  escrito  a  máquina.,. 

Cándido  (Malicioso.)  i  Si  digo  la  de  adentro,  chá- 
vala! 

Elsa  ¡Vaya,  hombre! . . . 
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Cándido       Y  dispensa  la  curiosidá. 

Eísa  De  nada.  V.  es  muy  dueño.  Y  ya  sabe 

V,  más  que  yo,  porque  yo  ni  las  abro. 

Tal  como  vienen  vuelven  en  otro  sobre. 
Cándido       También  lo  sé.  Más  sabe  el  diablo  por 

viejo... 

Elsa  No  iipor  cartero!!. . . 

Cándido       Has  tenío  grasia,  mujé.  Es  verdá.  (Ríe.) 
Paquita  f Dentro,  a  voces J  ¿Quién  es,  niña,  quién 
es? 

Cándido       Naide.  Soy  yo. 

Paquita       fComo  antes.)  Er  que  sea,  que  no  se  vaya 

sin  tomá  un  pestiño.  Ahora  bajo. 
Elsa  Pues  ya  lo  oye  V. 

Cándido  Es  la  costumbre  der  pueblo.  Hoy,  en 
toas  las  casas  donde  entra  uno,  le  dan 
a  uno  pestiños,  y  en  toas  las  casas  hay 
que  desí:  ¡estos  sí  que  son  pestiños! 

(Ríe). 

Elsa  Pues  siéntese  V.  si  quiere. 

Cándido       Déjalo.  ¿Pa qué? 

Efsa  Lo  que  V.  quiera,    (inadvertidamente,  toma 

la  postura  que  tenía  al  levantarse  el  telón  y  crw 
za  las  piernas  a  su  manera.) 

Cándido  ( Sentándose  rápidamente  en  una  sillita  baja  que 
parece  colocada  de  propósito  en  un  sitio  estraté- 
gico,) O  si  no,  mejó  será  que  me  siente. 

Efsa  (Dándose  cuenta  de  la  faena.)  !ja,  ja,  ja¡,.. 

Cándido       iAy!...  ¡Si  yo  me  atreviera!... 

Elsa  (Alarmada.)    ¡Ay!  ¿A  qué,   hombre  de 

Dios?  (Adopta  una  postura  honesta.) 

Cándido       A  preguntarte  una  cosa.  Soy  tan  cu- 
rioso... 
Elsa  ¡Ah,  ya! 

Cándido       Pero  tiempo  habrá,  porque  tú  ya  no  te 

vas  der  pueblo. 
Elsa  ¿Por  qué? 

Cándido  Porque  no.  ¡Si  el  refrán  lo  dise!...  "Er 
que  bebe  el  agua  de  Vergé  del  Río,  no 
güerve  a  su  nío" 

Efsa  ¿Pero  a  que  V.  no  sabe  por  qué? 

Cándido      ¿Por  qué? 

Elsa  Porque  como  el  agua  es  muy  mala,  el 

que  no  está  acostumbrado  y  la  bebe. 
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aquí  lo  entíerran...  Pero,  sentiré  irmev 
la  verdad.  La  prueba  es  que  hoy  sale 
barco  de  Cádiz  y  con  coger  el  tren  de 
las  cuatro....  ¿Pero,  quién  deja  de  ver 
las  fiestas,  después  de  haber  ayudado  a 
doñá  Paquita  a  hacer  tantísimos  pes- 
tiños? (Rie)  Nada:  otros  diez  días  aquí. 
En  este  silencio,  en  esta  quietud,  en  esta 
paz,  bajo  este  sol... 

Cándido       (Acercando  su  silla.)  ¿Vaya  que  me  atrevo? 

¡Me  atrevo!  ¿Y  por  qué,  gustándote  esto 
tanto  como  te  gusta,  degüerves  las  car- 
tas a  ese  amante  tan  fino  que  te  escrit^e 
desde  Sevilla? 

Elsa  ¡Ah! 

Cándido       ¿Qué  misterio  es  er  tuyo? 
Elsa  ¿Misterio? 

Cándido  íMisterio!  ¡Se  corren  unas  leyendas  por 
ahí!... 

Elsa  ¿Ah,  sí?  ¿Qué  dicen? 

Cándido       Los  hombres  una  cosa,  y  las  mujeres. 

otras.  Los  hombres,  que  eres  una  prin- 
cesa hija  de  una  hechicera  marcasá  con 
un  Rey  der  Perú  y  que  tu  madre  te  puso- 
en  la  llamita  de  los  ojos  un  malefisio* 
contra  los  hombres,  pa  que  tu  corrieras 
er  Mundo,  vengándola  a  ella  de...  ¡Y  yo 
eso  lo  creo;  porque  miras  de  una  forma 
que  si  > o  fuera  moso... 

Elsa  ¡Ja  ja  ja!...  ¿Y  las  mujeres,  que  dicen? 

Cándido  A  las  mujeres  no  hay  que  hacerles  caso- 
Que  un  hombre  se  mató  por  ti  y  vienes 
huyendo  der  fantasma  de  su  muerte 
que  se  te  aparece  toas  las  noches,  ¡Fan- 
tásticas! 

Elsa  Pues  más  se  acercan  las  mujeres  a  la 

verdad . 

Cándido  ¡No;  si  esas  pajoleras  mujeres  dan  siem- 
pre en  er  clavo!  ¿Qué  fué?  (Acerca  más  su 
silla.) 

Elsa  Ni  hechizos  ni  muertes,  Cándido,  dílo 

por  ahí.  Un  hombre  que  de  mí  se  ena- 
moró, y  yo  de  él.  Un  imposible  en  nues-^ 
tro  camino.  El  se  creyó...  lo  que  todos.... 
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que  yo  era  lo  que  no  soy.  Miedo,  por 
mi  parte  a  dejar  de  ser  lo  que  soy,  por 
cariño...  Una  buena  y  santa  mujer,  doña 
Paquita,  que  al  fm  me  comprende,  que 
me  ampara  en  mi  desgracia,  que  me  ofre- 
ce este  rincón  para  apartarme  y  librarme 
de  él,  mientras  llega  barco  que  me  vuel- 
va a  mi  tierra...  Y  aquí  estoy,  y  esto  es 
todo, 

Cándido  ¡Pos  si  yo  digo  eso  por  ahí...!  ¡echa! 
£lsa  ¿Echa  qué? 

Cándido  Echa  novelas  las  que  se  van  a  armá.  ¿Va- 
mos a  dejarlo  en  lo  de  la  llamita  de  los 
ojos  que  es  más  bonito?  Ea;  pos  vamos 
a  dejarlo. 

ElSa  (Remedándole  graciosamente.)  ¡VamOS  a  de- 

jarlo! 

(Sede  por  la  izquierda  Doña  PAQUITA  muy 
oronda  t¡  ufana,  con  una  fuente  de  pestiños  y 
un  plato  con  unas  copitas  y  una  botella  de 
aguardiente.  J 

Cándido       (Levantándose.)  ¡Ole  ahí!  ¡Esos  SÍ  que  son 

pestiños!  (Le  echa  mano  a  uno.) 

Paquita        ¡Y  que  lo  digas!  Harina,  aseite,  asúca  y 

vino  de  lo  mejón,  miel  de  la  mejón, 

ajonjolí  der  mejón... 
Cándido       (Paladeando.)  ¡Y  las  manos  que  lo  han 

amasao,  que  en  er  gusto  se  ve  que  se  las 

han  lavao! 
Paquita       Ahí  está. 

Cándido      rPa/adeando.y^  Y  con  su  mijita  de  colonia 
que  s'habeis  juntao  después  de  lavárselas. 

También  se  nota. 
Paquita       ¡Eso  es! 
Cándido      ¿Saben  a  plátano? 
Elsa  Debe  ser  del  barniz  de  mis  uñas. 

Paquita  ¿Pero  son  pestiños  o  no  son  pestiños? 
Cándido      ¿Cómo  que  si  son  pestiños?  ¡Estos  sí 

que  son  pestiños! 
Paquita       ¿Cómo  están  los  de  la  médica  este  año? 
Cándido      Sin  que  esto  sea  pone  unos  pestiños  con 

otros  pestiños,  los  pestiños  de  la  méica 


-  70  - 


Cándido 
Paquita 

Manuela 

Paquita 

Manuela 


Cándido 


Manuela 


Paquita 
Manuela 

Paquita 

Elsa 
Paquita 


Elsa 


son  buenos  pestiños;  ahora,  que  saben, 
un  puntito  de  ná,  pero  saben;  ¡saben 
una  míjita  a  gaspacho! 
(A  ELSA.)  ¿No  te  lo  dije?  Esta  masa  es 
una  masa  mu  sentía  que  le  coge  tó  y  no 
se  puede  comé  gaspacho  cuando  se  va  a 
amasá.  Ni  gaspacho,  ni  sardinas,  ni  ce- 
bolla, ni  cosas  así  de  mucho  perfume. 
Yo  hija,  tengo  un  cuidao  con  eso... 

(Dejando  la  fuente  donde  pueda.)  Güeno,  ní' 

ña,  ya  anda  rebulléndose  en  su  cuarto, 
ese  santo  varón  de  D.  Floro,  ¡Las  ganas 
que  tengo  de  oirle  er  sermón!  ¡Canela 
va  a  sé!  ¡Vais  o  oí  una  cosa! 
¿Es  güen  predicadó? 

¡De   Sevilla!    ¡CarCÚlate!  (Llamando  agri- 

tos.)  ¡¡Manuela!! 

f Dentro.)  ¡Va! 

Ven  a  llevarte  esto. 

Sí,  señora,  (Aparece  por  la  izquierda-  Es  una 
criada  bastota  en  traje  de  mecánica  y  con  alpar" 
gatas  en  chanclas,  pero  tocada  con  una  cofia, 
que  es  una  mitra.) 

(ai  verla.)  ¡¡Manue..,!!  í Atacado  de  nsa.  es' 
purrea  el     pestiño  que  estaba  comiendo./ 

¡Puaf..,! 

¿Lo  vé  V.,  señora?  (a  CANDiDO.)\Que  se 
l'ha  puesto  a  la  señora  en  la  cabesa,  que 
yo  me  ponga  esto  en  la  cabesa!  f  Cogiendo 

de  mala  manera  la  fuente  y  haciendo  mutis  con 

ella.)  ¡Mardita  sea!,,,  ¡Se  le  pone  unas 
cosas  en  la  cabesa!,.,  ÍDa  un  tropezón.) 
¡Ay! 

¡Si  es  que  no  veo!  ¡Si  me  voy  a  partí  la 

cabesa!  (Mutis  por  la  izquierda.) 

¡Qué  ordinaria  es!  ¡Se  quiere  paresé  a 
la  tuya! 

¿Y  dónde  anda  la  mía? 
Emperifollándose,  que  da  gusto,  pa  di  a 
la  iglesia.  ¡Es  una  señorita!  ÍA  CANDIDO.) 
La  mía  no  la  pué  vé.  (A  ELSA.)  Y  es  que 
como  la  cofia  se  la  ha  emprestao  la  tu- 
ya.,. ¿Y  qué  hay  de  bueno,  Cándido? 

Pues  otra  Cartita,  (Se  la  da  a  doña  PACA.) 
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Paquita       Vaya  por  Dió,  mujé.  ¿La  abrimos  ésta? 
¿Te  atreves? 

Elsa  No  creo  que  ya  me  importaría  mucho... 

Paquita       (Decidida.)  jPues  la  abrimos! 

Elsa  (impidiéndolo  dulcemente.)  ]^ O. 

Paquita  Lo  que  tú  quieras.  (Se  guarda  la  carta  y  se 

sienta  en  otra  mecedora.)  ¡Parese  mentira: 

lo  antipatíquisima  que  me  fuiste,  y  la 
ley  que  te  he  tomao!  ¡De  pensá  en  lo 
sola  que  me  voy  a  quedá  cuando  te  va- 

yas!...  (Llora.) 
Elsa  ¡Vamos,  no  sea  V.  niña!...  (Suena,  lejos 

un  alegre  repiqueteo  de  campanas.) 

Paquita  ¡Huy,  er  primé  repique!  (Llamando  a  gri- 
tos.) ¡Ferrete!  ¡Condenao  Parrete!.... 
¡Parreteeee! ... 

Manuela       (Dent  ro  a  voces.  )  ¡¡Se  está  bañandooo!!.,, 

Paquita       ijoyín  con  el  hombre! 

Cándido       (Extrañadísimo.)  ¿Bañando? 

Paquita       Sí,  hijo.  He  puesto  un  cuarto  de  baño. 

porque  aquí  la  niña,  estaba  acostumbra* 
da  a  eso,  y  ahora  resurta  que  también 
Parrete  es  aguanoso,  (a  ELSA.)  Hala,  a 
vestirnos,  que  se  nos  hase  tarde. 

Cándido  Y  yo  también  me  voy,  que  ese  repique 
es  pa  mí.  Gorveré  cuando  venga  el  ar- 
carde  con  la  música  pa  llevarse  ar  pre- 
dicado. Hasta  luego.  (Vase  por  el  foro,) 

Floro  (Saliendo,  precipitadamente  por  la  izquierda. 

vestido  de  cura.)  ¿Ya?  ¿Pero  ese  repique 
es  que  ya?... 

Paquita  No;  es  er  primero.  Tiene  V,  tiempo  de 
desayunarse  y  tó.  Nosotros  vamos  a  di 

aviándonOS.  (Medio  mutis  con  ELSA.) 

Floro  Oigan:  ¿qué  es  eso  que  me  ha  dicho  Pa- 

rrete? ¿Que  va  a  venir  toda  la  caterva 
de  la  fonda  a  oirme  el  sermón? 

Elsa  (Alegremente.)  ¡Ah,  SÍ,  SÍ!.  .  . 

Floro  ¡Hombre,  mira  qué  guasa!...  (incrédulo.) 
¡No! 

Paquita       Sí  señó;  y  el  auto  de  casa  ha  dio  a  Se- 
villa por  ellos.  Ya  deben  estar  ar  caé. 
Floro  ¿Eh? 

Eisa  Ha  sido  idea  mía.  Salí  de  allí  tan  de  ím- 
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proviso  — ¿No  merecen  tan  buenos  ami- 
gos que  me  despida  de  ellos? 
Pero  bueno,  pero...  jLa  sorpresa  que 
van  a  llevarse!...  Porque  ellos  creen 
que  tú  estás  en  alta  mar  como  lo  creía 
yo;  ¿Justo? 

Justo  sabe  que  estoy  aquí. 

¿Eeeh?  ¿Pero  es  que  va  a  venir  Justo 

también? 

¿Ese  que  va  a  vení  ni  vení,  con  los  so- 
flanes  que  se  está  llevando?  Anda,  hija, 
aligera. 

Pero  si  viene... 

Sabe  que  no  debe  hacerlo,  pero  me 
gustaría  que  viniera. 
iAsín  se  habla! 

f Boquiabierto.)  ¿Eeeh?... 

Soy  ya  dueña  de  mí.  Si  le  he  causado 
algún  dolor,  quisiera  repararlo  hablán- 
dolé  fríamente,  como  puedo  hacerlo 
ahora. 

Mira  que  donde  hubo  fuego... 

( Abrazando  a  ELSA,  muy  cariñosa.)  Padre,. , 

No  hay  casa  más  guardá  que  la  robá. 
No  tenga  V.  miedo.  Conque,  si  viene  a 
las  claras,  bienvenido  sea.  Pero  sí  vie- 
ne de  contrabando...  jjuy:  aquí  estoy  yo 
que  soy  er  carabinero!  Anda,  hija  mía. 

f Se  la  lleva  por  la  izquierda,  dándola  un  sono- 
ro beso  al  hacer  mutis.)  ¡Buá! 
(Perplejo.)   PueS  SeñOr...    (ai  ver  salir  a 
TRANSITO  por  la   derecha,   muy  requetebién 
vestida  con  su  velito,  su  rosario,  etc.  )  ¡Pero 

muchacha!...  ¿Eres  tú?  ¡Qué  barbari- 
dad!... 
Es  favo. 

Pero  si  pareces  una  señorita... 

¡Ya  ve  V.!  Y  a  las  Américas  que  me  voy. 

¿Desea  Vd.  argo? 

Sí,  mujer,  tráeme  un  loro. 

(Dándole  con  eZ  abanico.^  ¡Mira  que  ánge! 

Desía  que  si  quería  usté  er  desayuno. 
¡Ah,  claro! 

Pos  voy  a  desirle  a  la  criá  de  la  casa 
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que  se  lo  sirva.  Con  permiso.  (Dándose 

aires  de  reina,  se  va  por  izquierda,  fritando.) 

¡Manuela!  ¡Manuela!...  ( Mutis. J 

floro  Bueno;   a  lo  mío.  (Se  echa  las  manos  aía 

espalda,  y  pasea  recordando  el  sermón  que  ha 

de  decir.)  Y  ahí  tenéis,  hermanos,  a  vues- 
tra excelsa  Patrona,  la  santa  mártir, 
cuya...  no  en  esta  iglesia...  — eso  es  — 
en  esta  iglesia  chiquita  y  blanca,  como 
paloma  de  Purificación.  ¡Cantemos  su 
gloria,  su  gloria,  sí.  porque  que  "qui 
vicerit...  —¿es  qui  vicerit?—  ¡Sí,  hom- 
bre; qul  Vfcerit!  (Tomando  carrerilla.)  por- 
que, "qui  vicerit,  dabo  ei  sedere  mecum 
in  throno  ejus"  —¡ole!—  Apocalipsis 
capítulo  tercero,  versículo  veintiuno, 
¡En  buen  lío  me  ha  metido  a  mí  esta 
señora! 


touela  (saii  endo  por  la  izquierda  con  una  batea  donde 
humea  el  tazón  de  chocolate.)  ¿Aquí  va  a  Sé? 

Floro  Aquí.  (Se  sienta  ante  una  mesita  sobre  la  que 

MANUELA  pone  lo  que  trae.) 

Manuela       Ya  lo  hemos  estao  de  oyendo  a  usté. 
Floro  ¿Quién? 

Manuela      Yo,  y...  (con  las  del  Beri.)  ¡ésa! 

floro  (Prendiéndose  la  servilleta.  ¿Quiéu  es"ésa"? 

Manuela      La  mojina. 

Floro  ¿Y  quién  es  esa  mojiria? 

Manuela       ¿Quién  va  a  sé?  Tránsito,  porque  en  su^ 

pueblo  la  disen  mojina.  ¡Lo  que  es  ella! 

Posdise... 

Floro  ¿Qué  dice?  Siempre  será  algo  bueno. 

Manuela       ¡Sí,  síü...  ¡Sabe  mucho  ésa!  ¡Está  ésa 

mu  señorita!...  Aquí  la  tengo  que  no  la 

pueo  tragá. 
Floro  ¡Muchacha! 

Manuela      ¿Quedrá  usté  creé,  que  me  ve  hecha  una 


azacana  trajinando  todo  er  día  y  no  se 
le  mueve  el  arma  pa  cogé  una  escoba  y 
echarme  una  mano?  ¡Se  le  van  a  cadé 
los  anillos!  Misté  Tránsito...  (Dándose 

un  tirón  de  la  cofia  para  quitársela  de  los  ojos  y 
poniéndosela   como  una  cresta.)   jjoyín  COn 

esto!  —Misté  Tránsito  que  ha  dio  a  la 
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miga  conmigo!  Porque  aunque  yo  sirvo 
aquí  en  Vergé,  yo  soy  de  Los  Parmares, 
como  ella,  y  ella  no  es  ni  má  nimeno 
que  una  mosa  de  serví  como  yo,  jarta 
de  argosifá,  que  eso  no  es  deshonra; 
pero  lo  que  clama  ar  sielo  es  que  ella 
que  salió  del  pueblo  con  su  buen  zaga- 
lejo colorao  y  sus  medias  de  punto,  ven- 
ga como  viene:  con  una  camisa  de  se- 
da... ¡diga  usté  que  se  la  enseñe,  pa- 
dre! 

Floro  ¡Hija! 

Manuela  Verá  usté  qué  contradió.  Y  que  a  la  le- 
gua se  ve  que  no  es  suya,  porque  no  le 
llega  má  que  hasta  aquí.  (A  medio  muslo.) 

FSoro  Bueno;  pero  ¿qué  díse  Tránsito? 

Manuela  Pos  dise,  que  tó  eso  que  estaba  usté 
hablando  solo,  es  lo  que  va  a  desí  en  el 
sermón. 

Floro  Quizás.  ¿Y  a  ti  qué  te  parece  lo  que 

me  has  oído? 
Manuela      ¿A  mí?  Pos  yo  creo  que  no  va  usté  bien. 
Floro  ¿Cómo? 

Manuela      Aquí,  cuando  er  predicadó  dise  muchos 

latines  lo  abuchean. 
Floro  iOye! 

Manuela  Lo  que  le  digo  a  usté.  Aquí  hay  que  de- 
sí  lo  del  martirio  de  la  santa,  cuando 
la  echaron  al  Circo  y  se  llevaron 
chasco. 

Floro  |Ah,  sí!  que  salieron  dos  leones  y  se 

tendieron  a  sus  plantas... 

Manuela  ¡Quiá,  no  señó!  ¿Ve  usté?  Eso  es  en  los 
Parmares.  Aquí,  en  Vergé,  primero  sa- 
lió un  tigre. 

Floro  ¿Cómo  un  tigre?  La  historia  de  la  Már- 

tir, no  hace  mención  más  que  de  dos 
leones. 

Manuela  ¿Y  no  va  usté  a  desí  lo  del  tigre?  Pos 
estoy  viéndolo  a  usted  como  er  fraile 
del  año  pasao:  que  no  dijo  más  que  la 
de  los  Icones  y  tuvo  que  salí  huyendo. 
¡Y  grasias  a  que  le  prestaron  una  bisí- 
cleta! 


Oye,  oye:  siéntate  por  tu  salud,  y  cuén- 
tame lo  del  tigre. 

(Sentándose.]  Pos  vcrá  usté:  Los  Parma- 
res  y  Vergé,  son  dos  pueblos,  que  como 
están  tan  serca,  pos  lo  naturá,  señó, 
son  enemigos.  Lo  cuá  no  quita  pa  que 
sea  la  Santa  Márti,  la  Patrona  de  los 
dos. 
Sigue. 

Güeno;  pos  en  los  Parmares,  la  Santa 
tiene  los  dos  leones  que  usté  dise  y  así 
está  tan  reguapísima  pintá  en  su  cuadro, 
hija,  que  da  gusto,  y  allí  no  se  puede 
desí  má  que  lo  de  los  leones,  porque  lo 
toman  muy  a  mal.  Pero  aquí  en  Vergé 
disen  que  esta  patrona  es  mejó  que 
aquélla,  porque  a  ésta  le  pasó  lo  del 
tigre,  y  a  aquélla  no. 
Bueno,  mujer,  se  dirá  que  además  sa- 
lió un  tigre  y  también  se  echó  a  sus 
plantas. . . 

ijosú  María:  como  diga  usté  eso,  lo  veo 
a  usté  en  bisicleta!  jSi  no  fué  así!. 
¿Pues  cómo  fué?  jNo  me  asustes!... 
Pos  fué  que  el  tigre,  ¿sabe  usté?...  Na 
más  que  salí  el  tigre,  ¿qué  hase  el  tigre? 
Va  el  tigre  y  . .  • 

(Por  la  izquierda,)  ¡Manuela!  Menos  con- 
versación quiere  tu  ama,  y  a  lo  que  ten- 
gas que  hasé . 

(Levantándose  hecha  una  furia.)  ¿Eeeh? 

Yo,  lo  que  m'han  dicho. 
Tú  eres  una  infundiosa. 
¡Manuela! 

¡Manuela  te  va  a  partir  una  muela! 
Anda  y  ponte  la  cofia  bien,  que  pareses 
un  gallo, 

( Dándose  tirones  de  la  cofia  y  poniéndose  de  di- 
versas posturas.)  Y  O  me  pongo  la  cofia 
asín,  asín,  o  asín,  como  me  dé  la  gana. 
(interviniendo.)  Pero  vamos  aver... 
¡Y  más  valiera,  que  en  vé  de  chismo- 
rrearle a  la  señora  de  si  estoy  hablanda 
o  no  estoy  hablando,  te  sortaras  er  far- 
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so  dervestío,  y  no  enseñaras  tantas  tran- 
cas,  que  eres  una  titiritera! 

Tránsito  Hija,  las  fardas  se  llevan  cortas,  y  lo  pri- 
mero es  la  moda. 

Manuela  Lo  primero  es  la  vergüensa;  y  si  no,  ahí 
está  er  señó  cura,  que  también  tiene 
farda,  y  mira  qué  poco  caso  hase  de  la 
moda. 

Floro  Pero  bueno,  pero.,. 

Tránsito  Déjela  V.  ¡Si  es  una  ordinaria!  Vengo  a 
desirle  por  las  buenas  que  vaya  ponien- 
do una  mesita  con  el  aguardiente  y  los 
pestiños,  por  si  viene  gente,  y... 

Manuela       Y  tú  ¿por  qué  no  me  ayudas  a  ponerlos? 

Tránsito  Porque  yo  no  estoy  aquí  pa  ponerlos,  si- 
no pa  comerlos. 

Manuela  Pos  los  voy  a  poné;  pero  los  voy  a  po- 
né  pa  los  señoritos,  y  voy  a  está  ar  cui- 
dao  de  ellos,  y  como  tú  le  eches  mano  a 
uno  de  los  que  yo  ponga,  vas  a  vé  dón- 
de te  los  pongo. 

Tránsito  ¿Ah,  sí?  Pues  cuando  esté  aquí  la  mesa 
puesta,  y  esté  esto  solo,  y  estés  tú  sola, 
voy  a  vení  yo  a  convidarme . 

Manuela  (Pasando  a  Versaiies.)  Que  no  se  le  vaya  a 
usté  de  orvidá,  señorita. 

Tránsito  (mús  aiiá  de  Versaiies.)  Descuida,  que  haré 
una  escapá  desde  la  iglesia  pa  vení. 

Manuela      Ya  sabe  usté  que  viene  usté  a  su  casa. 

Tránsito      Lo  sé. 

Manuela       Que  aquí  hay  siempre  un  pestiñito  pa 

usté. 
Tránsito  Grasias. 

Manuela      iQue  éstos  sí  que  son  pestiños! 

Tránsito       Cuando  los  pruebe,  veremos. 

Manuela      Pues  verá  usté  lo  bien  que  le  sientan  a 

usté...  jen  toa  la  jeta! 
Paquita       (Dentro.)  ¡Manuela!... 

Manuela         \\Va.\\(Mutisporla  izquierda.) 

Floro  Pues  señor... 

Tránsito  (a  FLORO,  abanicándose  muy  nerviosa .)  ¡Y 
vengo!...  ¡Vaya!...  No  siento  má  que 
una  cosa:  que  no  voy  a  oirle  a  usté  er 
sermón. 


iEl  sermón!  ¡Con  lo  preocupado  que 
me  ha  dejado  esa  mujer,  alo  mejorseme 
traba  la  lengua! . . . 

¿Por  qué  no  hase  usté  antes  esos  ejer- 
sisios  que  se  hasen  con  palabras  difí- 
siles? 

(Vehementísimamente.)  ¿SabeS  tú  lo  del  ti- 
gre? 

Sí,  señó:  «En  tres  platos  de  trigo,  tres 
tristes  tigres,  trigo  comían». 
No,  mujer;  ¡lo  del  tigre  de  la  santa! 
Ah,  también.  Mu  bonito  que  es. 
¿Y  hay  que  decirlo  en  el  sermón? 
¡Andá!...  ¡Y  Vd.  que  no  lo  diga! 
(Trasudando.)  ¡Por  tus  difuntos!...  ¡Cuén~ 
tamelo! 

¡Vamos,  padre,  como  si  Vd.  no  lo  su- 
piera de  sobra!  Vd.  lo  que  quiere  es 
quedarse  conmigo.  ¡Pues  sí  que  estoy 

yo   ahora  pa!...    ¡Sí,  sil  (Haciendo  mutis.) 

¡Voy  a  caé  yo  de  prima!...  ¡Ya,  ya!... 

f Se  va  por  la  derecha.) 

(Saliendo  muy  orondo  por  la  izquierda.)  San' 

tos  y  buenos  días . 
¡Hombre!,  dichosos  los  ojos... 
Sin  cumplios.  ¡Vd.  a  tragá!   ¿Se  esayu- 
na, eh? 

No;  se  me  han  quitao  las  ganas.  Estoy 
un  poco  nervioso  y... 
¿Por  qué  no  se  toma  Vd.  un  baño  pa,..? 
Misté  yo:  acabo  de  darme  er  tercero  de 
hoy.  Yo,  cada  doshoritas,  ya  se  sabe; 

¡diez  ar  día!  ( Remangándose  y  enseñándole  el' 

brazo.)  ¿Estoy  muando  er  pellejo,  eh? 
¡Qué  barbaridad!... 

Yo  digo  si  esto  ya  serán  escamas,  como- 
los  péscaos. 
Es  muy  posible  - 

Pos  no  me  importa.  Mientras  los  güe- 
sos  no  se  me  güervan  espinas... 
¡Qué  sé  yo! 

Ya  veremos  •  { Sentándose  y  recalcándose.} 

¡Todavía  no  me  pinchan!  Y  qué:  ¿va  a  sé 
bonito  er  sermón? 
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Floro  No  sé. . .  Una  cosa  quisiera  preguntarle . . . 

Si  Vd.  la  supiera  bien... 
Parrete       Venga  lo  que  sea,  y  pronto,  porque  ya 

no  puede  tardá  en  vení  por  usté  la  jus- 

tisia . 

Floro  (Asustado.)  ¿Qué  dice  Vd.,  hombre? 

Parrete  La  justisia  le  desimos  aquí  a  las  auto- 
riaes.  Vendrán  por  usté  con  una  banda 
militá,  tós  marcando  el  pasodoble... 
{Resurta  mu  vistoso!  Vd.  debe  salí  con 
er  manteo  tersiao  y  braseando  con  au- 
ge ar  son  de  la  música,  pa  que  se  vea 
que  no  lleva  usté  miedo.  ¡Eso  le  entra 
por  mucho  ar  pueblo! 

Floro  (Tragando  saliva.)   Yo...COmO   el  Gitani- 

lio...  iLo  que  me  faltaba!  (Sentándose.) 
Pero,  dígame  usté...  (En  este  momento  sale 
MANUELA  con  una  enmantelada  mesita  con 
pestiños  y  aguardiente  que  coloca  y  arregla  en 
el  foro.) 

Parrete  ¡Y  que  no  tengo  ganas  ni  na  de  oirlo  a 
Vd.!  A  vé,  hombre,  si  consigue  Vd.  que 
le  hagan  parmas  como  a  un  padre  que 
vino  aquí  el  año  antipasao.  ¡La  primera 
vé  que  se  ha  visto  en  una  iglesia! .  - .  Er 
caso  es  que  estaba  el  hombre  tan  misi- 
to  contando  la  vida  de  la  santa,  asín 
por  lo  bajini,  y  ya  mos  estábamos  tós 
guiñando,  como  diciendo;  ¡verás  tú  és- 
te!; cuando  de  pronto,  ¡compadre!, 
arreó  con  lo  del  tigre,  dando  puñetazos 
y  puntapiés  en  er  púrpito...  mire  usted: 
que  jiso  la  gente  asín:  ¡hum...  ole!  ¡Y  se 
armó  una  ovasión  que  crujieron  las  bó- 
vedas! 

Floro  Pues  eso...  El  caso  es...  que  yo  no  sé 

nada  del  tigre. 
Parrete       (Levantándose.)  ¡Mi  madre! 
Floro  ¡Lo  que  se  dise  nada! 

Parrete  ¡Ojú! 

Floro  Y  no  voy  a  desir  nada. 

Parrete  ¡Manuela:  por  lo  que  más  quieras,  mu- 
jé,  corre  y  avisa  ar  cabo  de  la  guardia 
siví,  que  venga  a  escape!  ¡Juye! 
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Manuela       ¡Ay,  sí  señó!  ¿Qué  será?  fse  va  corriendo 

por  el  forO'J 

Parrete  Hay  que  ponerse  en  tó.Pero  no  se  asus- 
te usté,  que  ahora  mismo  le  voy  a  con- 
tá  yo  lo  del  tigre,  hombre;  siéntese  us- 
ted; venga  Vd.  acá... 

Floro  (^Ofcedeciendo.y^  Venga  de  ahí.  (Suena  dentro 

un  nuevo  repique  y  algún  zambombazo  que  otro.) 

¿Ya?. . .  ¿Es  que  ya?...  ¿Son  tiros? 

Parrete       No,  hombre;  cohetes.  Pues  verá  usted. 

Estaba  er  circo  romano  que  no  cabía 
un  arfiié,  cuando,  verá  Vd,:  Vd.  es  la 
santa  y  yo  soy  er  tigre:  i  Sale  er  tigre! 
Era  coló  de  tigre. 

Floro  Claro,  claro. 

Parrete  Pero  botinero.  No  se  le  orvíe  a  Vd,,  que 
hay  que  desirlo.  Conque  sale  agacha- 
pándose y  barbeando... 

( En  confuso  y  alborotado  tropel,  aparecen  en  la 
puerta  del  foro  D.  ARTJjRO,  CALDEIRO,  DU- 
RAND,  BARRACA,  SANCHEZ  ij  PERIAÑEZ.) 

Arturo         ¡Ah,  de  la  casa! 

Parrete  ¡Adelante!  ¡Adentro  tó  er  mundo!  f Lla- 
mando.) Paquita:  ya  están  aquí  éstos 

{ Los  recién  llegados,  abrazan  a  PARRETE  y 
al  consternado  don  FLORO.)  ¡LoS  SeiS  en  mi 

cacharro,  eh!  ¡Si  tengo  un  auto  que  es- 
tá podrió!  ¡Podridíllo  está!  ¿Qué?  La 
cuesta  a  ochenta,  ¿verdá?  Sentarse  por 

ahí.  í Se  sientan  algunos.) 

Arturo        A  oírle  a  V, ,  don  Floro. 

Floro  Bienvenidos  sean,  pero  póngase  cerca 

del  pulpito,  por  si  suben. 

Caldeiro  Este  don  Floriño  como  siempre.  ¡Ni  que 
fuera  V.  a  examinarse  liom!... 

Parrete       ¿Qué?  ¿V.  salió  ya  del  apuro? 

Caldeiro  Gracias  a  Dios,  sí  señor.  No  me  he  exa- 
minado más  que  de  tres,  pero  como  en 
los  tres  tribunales  estaba  don  Justo... 
me  ha  dado  tres  calabazas  y  dos  cates. 

Parrete  ¿Eh? 

Caídíeiro      Las  tres  calabazas  en  la  Universidad  y 
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los dos  cates  en  la  calle,  porque  le  es- 
peré  y  le  dije:  Está  visto,  hombre.  Es 
V.  un  caso  único  en  el  Mundo,  El  pri- 
mer alcornoque  que  da  calabazas. 
Todos  ¡Ja  ja  ja!... 

Parrete  ¿Pero  es  que  siguen  Vds,  enconaos  to- 
davía por  la  del  Perú? 

Cáldeiro  ¡Bah!  Eso  ya  pasó.  Además,  qué.  ¡Va- 
liente pájara,  verdad? 

Todos  ¡Hombre!... 

Caldeiro  Señor:  ¡una  turista!  Lo  que  se  dice 
una  turista! 

Barraca       Se  han  sabido  unas  cosas... 

Caldeiro  Hombre,  natural.  Ya  más  tranquilos  to- 
dos, cada  uno  ha  ido  contando  lo  su- 
yo. Claro,  que  con  ninguno  llegó  a  lo 
que  conmigo. 

Arturo  En  eso  yerra  V.  Para  episodios,  los 
míos  con  ella. 

Periánez       ¡Y  los  míos!  ¡Mira  ésteí... 

Sánchez      ¡Y  los  míos! 

Caldeiro  Sí,  pero  del  único  que  se  acordó  ella  a 
última  hora  fué  de  mí.  Porque,  señores, 
a  mí  me  llamó  a  conferencia  desde  Cá- 
diz antes  de  embarcar.  Eso  lo  sabe  to- 
do  el  mundo. 

Floro  ¡Hombre!...  ¿Y  para  qué? 

Caldeiro       ¡Ah,  eso!. ..  ¿Yo  soy  un  caballero,  y... 

Todos  ¡Claro!  ¡Claro!... 

Arturo         ¡Bah!  El  último  en  recibir  noticias  su- 
yas, he  sido  yo.  ¿Verdad  Barraca? 
Barraca       No  sabía... 

Arturo  ¿Que  no  sabes?...  ¿Pues  y  el  cablegra- 
ma que  me  ha  puesto  desde  Cana- 
rias?... 

Caldeiro      ¿Ah,  sí? 

Arturo  ¡Expresivísimo!   (Echándose  mano  al  bolsi- 

llo. J  Aquí  está.  ¡Yo  con  pruebas!...  No... 
no  lo  traigo.  Pero  dice  el  texto...  ÍComo' 
recordando J  Hum...  "Dcsde  alta  mar... 
hum"... 

Elsa  ÍDentro.J  "Desde  alta  mar,  te  envío  el 

corazón.  Besitos". 
Todos  ¿Eh? 
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Eka  (Saliendo  por  izquierda  elegantísima,  de  negro  ^ 

con  mantilla. J  ¡Ja  ja  ja!  (Excusamos  decir  la 
estupefacción  de  todos.) 

Parrete)       t   •   •  i 
Floro   i       Ja  ja  ja!... 

Elsa  ( Tendiendo  sus  manos.)  ¿Qué  tal  mis  ami- 

gos? ¡Pero  cuánto  plumero  por  esta  ca- 
sa (Saluda  a  BARRACA,  MAXIMO,  DURAND 
y  PERIAÑEZ.) 

Arturo  (Mientras  tanto  y  por  "lo  hajinV  a  CALDEIRO.) 

¡Entonces... eso  de  la  conferencia  es  una 
patraña! 

Caldeiro       (ídem.)  Pues  anda  que  lo  del  cable... 
Arturíí         (ídem.)  Después  del  sermón  hablare- 
mos. 

Caldeiro      O  ahora.  Ahí  hay  una  huerta...  (Por  la 

derecha.) 

Arturo         ¡Ahí  le  espero! 
Caldeiro  ¡Iré? 

Elsa  ( Que  ha  cogido  la  fuente  de  los  pestiños,  ofre" 

ciéndoios  a  todos.)  ¿Un  pestiñito...  "caba- 
lleros"? 

Arturo  ¡Vive  Dios  que  me  van  a  saber  a  rejal- 
gar. . .  pero  vengan! 

Caldeiro         (cogiendo  la  fuente  de  manos  de  ELSA.)  No 

te  molestes. 

Elsa  Yo  no  me  "molesto"  por  nada.  Ya  lo 

has  visto.  Ja  ja  ja...  (Todos,  en  vista  de  que 
la  tierra  no  se  los  traga  empiezan  a  tragar  pes- 
tiños.) 

Floro  (A  PARRETE.)  ¡Lo  del  tigre!  ¡Venga  lo 

del  tigre  por  amor  de  Dios! 

Paquita  (Saliendo  por  la  izquierda.)  BuenOS  díaS, 

señores... 

Todos  (Contestando  con  la  boca  llena.)  ¡Hum!... 

Paquita  Sin  cumplios.  Sigan  Vds.,  pero  no  atra- 
carse ahora,  que  luego  hay  que  armosá. 

Todos  (Dando  las  gracias  como  antes.)  ¡ríum!... 

Paquita  Anda.  Parrete,  sube  por  el  manteo  y  la 
teja  de  D.  Floro.  ¡Repajila! 

Parrete  Es  verdá.  (a  floro.)  Bajo  en  seguía. 
Luego. 

Floro  ¿Pero  cómo  luego?...  ¿Y  eso  del  tigre?.. ^ 


6 
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( Se  oye  un  nuevo  repique.  CANDIDO,  vestido 
de  sacristán,  entra  por  el  foro  y  se  va  por  la 
derecha;  sale  por  la  derecha  TRANSITO  y  en- 
tra por  el  foro  MANUELA.) 


Paquita        ¡Huy.  el  tercero!  (Se  oye,  lejos,  la  banda 
militar  que  viene  tocando  un  paso  doble  muy 

flamenco.)  ¡Y  la  miisica!  ¡Ya  está  aquí  la 
justísia!  ¡Don  Floro:  ya  está  ahí  lajus- 
tisia!  ¡Por  fin! 
Floro  ¡Dios  mío  de  mí  alma!  ¿Está  ahí  el  auto 

que  les  ha  traído  a  Vds.? 

Cándido         (Saliendo  por  la  derecha   con   su  bicicleta.) 

Cuando  V.  quiera  Señor  Cura. 

Floro  (Cayendo  en  un  sillón  sudando.)    ¡JeSÚs!   ( Se 

va  CANDIDO  por  el  foro.) 

Paquita       (a  elsa.)  Toma:  tu  rosario  y  los  man- 
guitos . 

Elsa  (Cogiéndolos.)  ¿Esto  qué  es? 

Paquita       Que  así  no  puedes  entrar  en  la  iglesia. 

Tienes  que  taparte  los  brazos.  Los 
manguitos  los  arquilan  a  la  puerta,  pera 
más  vale  que  te  pongas  éstos  que  son  de 
casa  y  tú  los  vas  a  estrená.  Son  lo  mis- 
mo  que  los  que  se  arquilan  y  están  he- 
chos de  lo  mismo:  se  coge  un  par  de 
medias  que  estén  rotas,  se  les  quita  los 
pies,  se  mete  el  brazo  por  lo  ancho,  y 
queda  la  canilla  asu jetando  la  muñeca. 
Bueno:  donde  quiera  que  fueres... 

( Saliendo  por  la  izquierda  con  el  manteo  y  la 
teja  de  D.  FLORO.)  ¿VamOS,  SeñoreS? ^Suena 
la  música  muy  cerca.  Todos  van  requiriendo  sus 
sombreros.  PARRETE  le  pone  el  manteo  y  la  te' 
ja  al  consternado  D.  FLORO,  que  tiembla. 
Vamos.  .  •  (Van  saliendo,  por  este  orden:  doña 
PAQUITA,  ELSA,  SANCHEZ,  DURAND,  don 
ARTURO  ( que  se  escurre  por  la  derecha)  TRAN-' 
SITO,  PERIAÑEZ,  BARRACA  y  CALDEIRO 
■  ( que  también  se  escurre  disimuladamente  por  la 
derecha )  la  música  ya  está  en  la  misma  puerta 
de  la  casa. 

Parróte       (afloro)  ¡Animo,  hombre!...  ¡Gracia 


Elsa 
Parrete 


Todos 
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Manuela 

Tráns. 

Manuela 
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Manuela 

Refugio 

Manuela 

Refugio 


Manuela 

Refugio 

Manuela 

Refugio 

Manuela 

Refugio 


Manuela 
rRefugio 

Manuela 
Refugio 


^Manuela 


pajolera  ahí!  ¡Venga  braceo!...  (Vase,  co- 
mo puede  D .  FLORO  por  el  foro,  seguido  de 

P ARRETE.)  que  le  grita:  ¡Ole  ahí  los  pa- 

dres  flamencos!  (queda  rezagada  TRANSITO) 
(Por  señas  a  MANUELA.)  Tú,  aguárdame 
que  aquí  vengo. 

(Idem)  Y  yo  estoy  aquí  aguardándote. 
No  te  preocupes. 

¡Bah!  ( Mutis  por  el  foro.) 

¡Bah! 

(En  la  calle.)  ¡Viva  el  señor  Cura!...  (y  va 

dejándose  de  oir  la  música.  MANUELA  se  asoma 
a  la  ventana  desde  donde  empieza  a  charlar  con 
un  invisible  personaje  femenino  que  se  supone 
en  la  casa  de  enfrente,  mientras  aparece  JUSTO 
en  la  puerta  del  foro  y  tras  una  indecisión  entra 
en  el  patio  sin  ser  visto  por  MANUELA  que  conti" 
núa  su  charla  que  oye  JUSTO,  sin  tratar  de  inte^ 
rrumpirla.) 

Buenos  días,  seña  Refugio.  ¿Tampoco 
va  usté  ar  sermón? 
¿Tú  tampoco? 
Yo  tampoco. 

Yo,  es  que  no  sirve  sé  vieja,  hija,  y  aquí 

m'ha  dejao  mi  gente  como  un  loro  en  er 

barcón  ar  cuido  de  la  casa. 

Pos  yo  es  que  no  sirve  sé  pobre. 

Pos  San  fastidiarse,  Manuela. 

Eso  digo  yo. 

¡Qué  sola  s'ha  quedao  la  calle! 
Es  verdad. 

Está  que  ni  a  propósito  pa.  que  er  que 
quiera,  entre  donde  quiera  y  se  lleve  lo 
que  quiera. 
¿Tiene  usté  miedo? 

¿Yo  pa  qué?  Yo  ya  soy  vieja.  Y  eso  que 
los  ladrones  en  cuanto  ven  a  una  vieja 
la  matan. 
V.  tan  novelera. 

Sí,  novelera...  Yo  lo  que  te  digo,  es  que 
una  moza  mocita  como  tú  dejarla  sola 
en  ese  caserón  temeroso  cuando  er  pue- 
blo se  quea  tan  solitario... 

( Asustadilla)  ¡Ay!... 
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Refugio  En  esta  novela  que  estoy  leyendo,  se  me 
representas  tú .  Mira  a  vé  si  te  arcansa 
la  vista.  Aquí  está  pintao  er  sedutó  cuan- 
do entra  y  pilla  sola  a  Margarita  y  le  di' 
ce:  ¡Mía  o  del  infierno! 

Manuela      ¿Y  ella  qué  dice? 

Refugio       Aquí  lo  dise:  ¡Mardísión! 

Manuela       ¡Pobresilla!  Espere  V.  voy  a...  fSe  vuelve, 

ve  a  JUSTO  cruzado  de  brazos,   solo  como  una 
estatua,  en  medio  del  patio  y  da  un  grito  estri' 
dente  y  espantoso)  ¡Ay!  (Se  queda  sin  habla.) 
Justo  (Sonriendo)  ¡Jeje! 

Manuela  f Rompiendo     a  hablar  con  grandes  trabajos) 

¿Es  V.  argún  viajante:  Pos  la  fonda  no 
es  ésta.  Dos  puertas  más  arriba...  y  er 
casino  tampoco  es  éste;  dos  puertas  más 
abajo. 

Justo         No  busco  fonda  ni  casino. 

Manuela       (Casi  cayéndose)  ¿Entonces  a  quién?  ¿A 

mí?  ¡V.  está  desquivocado! 
Justo         No  estoy  "desquivocado".  Buscaba  una 

casa  y  ésta  es  la  casa. 
Manuela      ¿En  qué  l'ha  conosío  usté? 
Justo         En  tu  cofia. 
Manuela      ¿En mí...  en  la?... 

Justo  Y  que  estás  muy  guapa  con  ella.  (Avan- 

zando) ¡Ya  lo  creo  queí.. 
Manuela  ¡Mardisión! 
Justo         ¿Pero  qué  dices? 

Tránsito         (Entrando   muy  decidida  por  el  foro)  BuenO, 

pues  ya  estoy  aquí. ..(Al  ver  a  jhSTO)  ¿Eh? 

Señorito  Justo,  ¿también  V .  ha  venío? 
Justo         Ya  me  ves. 
Tránsito       Pues  ya  están  tós  en  la  iglesia. 
Justo         Y  la  señorita... 
Tránsito       También,  ¿Va  V.  a  di? 
Justo         No  sé  si  debo... 

Tránsito       ¿Quiere  V.  que  yo  le  pregunte  a  ella,  si 

será  bien  recibió? 
Justo         Mejor  será. 

Tránsito       Pues  espere  V.  un  ratillo.  Hasta  luego. 

(V ase  corriendo-) 

Manuela  ¡Josú  con  el  hombre,  er  susto  que  m'ha 
pegao!  ¡Haberlo  dicho  que  era  usté  don. 
Justo! 
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¿Y  qué  más  te  daba  a  ti  que  yo  fuera  don 
Justo  o  D,  Pedro? 

No  señó:  que  siendo  V.  D.  Justo,  lo  co- 

nosco  a  usté. 

¿A  mí? 

De  nombre. 

Ah,  es  que  aquí  se  me  nombra.  ¿Para 
bien  o  para  mal? 

Eso  es  lo  que  yo  no  sé,  porque  yo  lo  que 
he  pescao  a  mi  señora  hablando  con  la 
señorita  y  diciendo:  "Porque  don  Jus- 
to".,. "Cuando  don  Justo"...  "Yo  creí 
que  don  Justo",.,  y  en  cuanto  me  ven, 
se  callan. 
Se  callan. 

¡Y  mira  quien  es  don  Justo:  un  señó  que 

párese  un  viajante.   { Cogiendo  la  fuente  de 

los  pestiños)  Lo  cuá  no  quita  pa  que  yo.. • 
Bueno  oye:  ¿Está  muy  lejos  la  iglesia? 
Según.  Yo,  cuando  le  hago  los  cien  pa- 
drenuestros a  San  Antonio  que  hay 
que  di  por  la  calle  resando,  pues  mire 
usté:  hay  tres  padrenuestros  sin  los  glo- 
rias y  dos  con  los  glorias. 
Está  bien. 

Va  usté  a  tomarse  un  pestiñito. 

No,  gracias. 

¿Y  eso  cómo  va  a  sé? 

¿Eh? 

Como  hoy  es  costumbre  de  tomarlos.,! 
Si,  pero  yo,  no;  muchas  gracias. 
¿Pero  eso  cómo  va  sé? 
Pues  siendo. 

¿Y  eso  cómo  va  sé?  Ay,  no  señó:  hoy  no 
hay  más  remedio 

¡Vaya!...  (Comiéndose  uno  con  desgana.)  ¿Y 

éstos  son  pestiños?  Pues  no  me... 

Y  hechos  por  la  señorita. 

¿Por  la  señorita?  fSe  mete  en  la  voca  fres  de 

un  golpe.)  Están  riquísimos,  ¿eh? 

¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Como  se  le  vé  que  sí! 

¿Qué  se  me  vé? 

Lo  que  cuando  vino  ar  pueblo  me  contó 
la  "señorita"  esa. 
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Justo         Elsa.  Se  Harria  EL . .  ¡Elsa! 

Manuela      No,  la  otra.  Tránsito. 

Justo         Ah.  ¿Qué  te  contó? 

Manuela      Toíto.  Y  cómo  la  vi  de  Uorá. . . . 

Justo         ¿A  Tránsito? 

Manuela      A  la  otra. 

Justo  ¡Ah! 

Manuela      Ahora  ni  me  habla.  Tiene  muchos  hu- 
mos. 
Justo  ¿Elsa? 
Manuela      La  otra , 
Justo         No  doy  una.  Sigue 
Manuela       Ay,  aquí  están  ya. 
Justo         ¿Quien,  Elsa? 

Manuela  (Ya  harta.)  i  Elsa  y  la  otra!  jjoyín  con  el 
hombre!... 

(Aparece  ELSA  en  la  puerta  del  foro.  JUSTO, 
al  verla,  queda  mudo  de  emoción.  ¡Tan  guapa 
viene!  Con  ella  llega  TRANSITO.) 

Elsa  ÍA  TRANSITO.)  Puedes  volverte  y  decir... 

Tránsito  No,  señorita.  (Por  mañuela.)  Yo  voy 
con  ésta,  a  que  no  escuche  lo  que  no 
tiene  que  cscuchá,  lo  primero;  y  lo  se- 
gundo... 

Manuela      Pos  yo  voy  contigo  a  lo  segundo,  que 

es  lo  primero...  (Se  va  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

Tránsito  Coa  permiso  de  Vds,  ( Se  va  por  la  segunda 
izquierda .) 

Justo         Muchas  gracias,  Elsa. 

Elsa  No  lo  he  dudado,  Justo,  ya  lo  ves;  muy 

grande  fué  la  ofensa  que  me  hiciste  al 
suponerme  capaz  de  aquel. ..  desatino, 

(Con  amargura.)— '{Tú.   COmO   todos! — y 

muy  grande  mi  dolor;  pero  para  mí  no 
eres  como  todos  a  pesar  de  eso,  y  aquí 
me  tienes  a  decirte  que  te  he  perdonado 
de  todo  corazón.  Quiero  salir  de  Espa- 
ña, dejándote  ese  consuelo. 

Justo  (irónico.)  jDios  te  lo  pague,  mujer! 

Elsa  Y  me  marcho  hoy  mismo.  Dentro  de  po- 

co sale  un  tren  que  enlaza  en  Cádiz  com 


el  barco,  y  en  él  me  voy.  Hubiera  estado 
aquí  más  tiempo,  porque  note  veía  y 
me  creí  fuerte;  pero  has  llegado  tú...  y 
debo  irme! 
¡Elsa!... 

(Rechazándole  dulcemente.)  Compréndeme 

tú  a  mí,  como  yo  comprendo  tu  error. 

ÍEn  son  de  protesta.)  PerO  eS  que .  . . 

Sí,  tu  error,  Justo.  Mi  manera  de  ser  lo 
disculpa.  Aquí  no  se  comprende  toda- 
vía que  una  mujer  pueda  ser  una  mujer, 
moderna,  sin  dejar  de  ser....  ¿qué  te 
diría  yo?. .,  ¡una  mujer! 
Moderna  o  antigua  o  como  quieras,  es 
lo  mismo.  Tú  lo  has  dicho:  ¡Una  mujer! 
Y  una  mujer,  como  un  hombre,  cuando 
quiere  de  veras,  sabe  saltar  por  encima 
de  todo.  Tú  no  me  has  querido  lo  sufi- 
ciente, y  nada  más. 

No.  Justo:  te  quise  y...  ¡te  quiero!...  Pe- 
ro vi  la  falsa  senda  por  donde  me  que- 
rías llevar  y... 

(irónico,)  Te  felicito .. .  "mujer". 
Tú  lo  dices  con  ironía,  pero  yo  doy  grar 
cias  a  Dios  por  el  favor  que  me  ha  dis- 
pensado. Hubiera  sido  para  mí  muy  do- 
loroso no  cumplir  el  juramento  que  le 
hice  a  mi  madre  al  despedirme  de  ella. 

(justo  se  encoge  de  hombros,  tristemente.) 
( Le  enseña  un  dije  que  lleva  colgado  en  la  pul" 

sera.  )  Mírala.  Aún  se  conserva  guapa. 
( Reteniéndole  cariñosamente  la  mano.  )  ¡Elsa! 
(Retirándola  blandamente.)  Española  COmO 

tú.  ¡Dios  la  bendiga  por  santa  y  por  es- 
pañola! Llegó  allá  muy  niña,  con  sus 
padres  que  buscaron  fortuna  en  peregri- 
nación por  toda  América;  y  donde  quie- 
ra que  fué,  su  belleza  se  hizo  popular. 
Era  tanta,  que  lo  que  sus  padres  no  lo- 
graban con  su  trabajo,  ella  lo  hubiera 
conseguido  en  un  minuto  de  desfalleci- 
miento. ¡Pero  también  fué  popular  su 
virtud!  Y  cuando  quedó  sola  en  el  mun- 
do, sola  y  libre  en  aquellas  libertades 


sin  freno,  y  se  unió  a  un  liombre,  lo  hi- 
zo como  en  España,  sin  faltar  a  ningu- 
na ley  humana  ni  divina,  y  no  con  el 
que  más  pudo  convenirle,  sino  con  ¿1 
que  llegó  a  su  corazón  por  bueno:  un 
pobre  "gallego"  como  ella,  al  servicio 
como  ella  de  unos  grandes  ricachones... 
Sigue, 

Y  yo  nací  de  aquellos  "galleguiños",  hoy 
señores,  que  me  educaron  a  la  moderna, 
amplia,  libremente,  al  uso  de  Norte- 
américa, donde  viven,  sin  viejas  preocu- 
paciones, sin... 
¡Ya,  ya!... 

Pero  al  emprender  este  viaje,  con  su  úl- 
tima caricia,  mi  madre  me  aconsejó:  No 
te  olvides  de  que  llevas  mi  sangre  y  jú- 
rame que  todos  los  gritos  de  tu  corazón 
se  asomarán  a  tus  labios,  después  de  ha- 
ber sonado  en  tu  conciencia  de  mujer 
honrada.  \Y  yo  se  lo  juré! 
¡Juramentos... bah!  Cuando  el  corazón 
manda,. , 

¿Es  que  no  crees? 

¡Sólo  creo  que  he  sido  muy  desgraciado 
siempre,  Elsa!  ¡Muy  desgraciado!... 

( Sin  atreverse  a  hacer  la  pregunta)  ¿Tu  mu- 
jer?.,, 

¡Mi  mujer!...  ¡No  merecía  ese  nombre! 
Mi  vida  a  su  lado  fué  un  infierno.  Yo, 
que  me  había  criado  solo,  siempre  solo, 
que  sentía  la  necesidad  de  una  mirada 
cariñosa,  no  fui  feliz  hasta  que  un  día... 
se  fué  de  mi  lado  y  volví  a  verme  solo, 
¡Como  antes!  ¡Como  siempre!...  Al  en- 
contrarte a  ti,  pensé  que  la  verdadera 
luz  que  habría  de  alumbrarme  empeza- 
ba a  brillar,  y...  brilló,  Elsa,  y  me  cegó, 
y  ahora  iré  de  nuevo  por  la  vida,  ciego 
ya  y  deseando  que  el  camino  que  reco- 
rra me  llev^  pronto  a  la  caída  de  la  que 
nadie  se  levanta.  ¡Cuánto  mal  me  has 

hecho,  Elsa!  (Se  hecha  a  llorar)  ¡Qué  ridí- 
culo está  un  hombre  llorando! 
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Elsa  No,  Justo,  no...  ¡Ante  esas  lágrimas  tu- 

yas, no  tengo  fuerzas  para,,. 

Justo  üElsa!!  f Pretende  abrazarla) 

Elsa  ( Resuelta)  ¡Pero,  no\  ¡¡No!! 

Justo  Todo  puede  arreglarse .  Yo  puedo  divor- 

ciarme de  esa  mujer  y  luego... 

Elsa  fCon   amargura.)    LuegO,    JustO,  ¿Quién 

bendeciría  nuestra  unión? 

Justo  ¡Siempre   el  fantasma  de  los  prejui- 

cios! . .  ¿Y  qué  importa?  ¡Dios  la  santi- 
ficaría sin  bendiciones  terrestres. 

Elsa  No.  Justo. 

Justo  ¡Sí!  Para  eso  se  han  hecho  leyes,  más 

humanas  en  otros  países:  en  esos  mis- 
mos de  donde  vienes.  ¡Y  aquí  las  ha- 
brá también,  borrando  para  siempre  ya 
la  última  idea  de  esclavitud  que  aún 
clava  sus  viejas  raíces  en  nuestras  vie- 
jas costumbres!...  Pero,  llamo  a  tu  co- 
razón. ¿Por  qué  he  de  estar,  atado,  fra- 
casado en  la  vida,  desamado,  desgracia- 
do siempre  sin  culpa  alguna  por  mi 
parte?  ¡Ten  piedad  de  mí,  Elsa!... 

Elsa  (Vencida.)  ¡Justo!... 

Justo  Tienes  tú,  la  ternura  que  desea  mi  co- 

razón, el  entendimiento  que  desea  mi 
espíritu,  la  belleza  que  desea  mi  pa- 
sión... ¡Y  tú  me  quieres,  Elsa!  ¡Ven!,,, 
¡Vámonos!.,,  ¡Mírame!..,  (ELSA  lo  mira, 

brilla  en  sus  ojos  una  lágrima,  y  lo  abraza  con- 
movida.) Lo  que  tarde  en  buscar  el  co- 
che que  me  ha  traído...  Que  estas  pala- 
bras mías,  sigan  en  tus  oídos  hasta  que 
yo  vuelva...  ¡Júramelo! 

•j'S^  (Entre  labios  y  en  un  sollozo.)  ¡Sí!,,. 

Justo  (En  un  compás  de  libertad.)  ¡Ah! ...  (Mutis  rá- 

pido por  el  foro.) 

£lsa  ¡Dios  mío!  ¡Madre  mía!...  (Se   echa  a  llo- 

rar y  hace  mutis  por  la  primera  izquierda.) 
(Por  la  segunda  izquierda,  asoman  muy  asus- 
tadas, TRANSITO  y  MANLELA,) 

Manuela  ¡Quiya!...  (Salenun  poco,  pero  al  notar  que 
alguien  llega  vuelven  a  hacer  mutis  espantadas 
y  atropellándose,  por  donde  salieron.) 
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Tránsito 


ijuye!  (Se  van  por  la  primera  izquierda.) 


( Por  la  puerta  del  foro,  teja  en  mano  y  manteo 
al  viento,  entra  don  FLORO,  como  murciélago 
perseguido.  A  poco  entra  también  P ARRETE.) 

Floro  ¿Pero  yo  qué  he  dicho?  ...  ¿Qué  he  di- 

cho  yo?...  ¿Vienen?... 

Parrete       ¡Colosá!  ¡Vaya  un  sermón  canela! 

Floro  ¡Pero  si  no  he  dado  una! 

Parrete  La  verdá  en  su  punto,  usté  se  ha  equí- 
vocao,  usté  en  lugá  de  desí  dos  leones 
y  un  tigre,  ha  dicho  un  león  y  dos  ti- 
gres, y  eso  ha  sío  lo  que  l'ha  güerto  lo- 
ca la  gente,  ¿No  vió  usté  cómo  se  pusó 
en  pie  tó  er  mundo? 

Floro  ¡Para  subir!;  por  eso  me  bajé  (Suena  un 

cohete.)  ¡Ya  están  ahí! 

Parrete  No,  hombre,  no;  pero  vendrán  pa  sa- 
carlo de  aquí  en  hombros, 

Floro  ¿Y  adónde  me  van  a  tirar?  usted  que 

sabe  las  costumbres,.,  usted  viene  a... 

Parrete  Yo  vengo,  porque  lo  vi  a  usté  de  bajá 
de  er  púlpito  y  de  corré  de  estampía  pa 
la  sacristía  y  dije  digo:  voy  detrás  de 
ese  hombre,  no  sea  que... 

Floro  ¿Pero  viene  usted  solo?  ¡Júremelo  us- 

ted! 

Parrete  ¡Solo!  La  gente  no  sabe  que  está  usted 
aquí,  pero  en  cuanto  oiga  usté  un  repi- 
que y  la  música,  que  es  que  sale  la  pro- 
sesión,  asómese  usté  a  esa  ventana  y 
verá  usté  la  ovación  que  le  pegan. 

Floro  Amigo  Parrete,  ahí  se  va  a  asomá  una 

tía  de  usted. 

Parrete       ¡Pero  si  ha  estao  usted  enorme! 

Floro  f Casi  colérico.)  jAmigo  Parrete! 

Parrete  ¡Enorme!  Cuando  usted  se  arrancó  y 
dijo:  (Remedándole.)  "¡Sí,  sí!  ¡Se  arroja- 
ron sobre  ella  dos  tigres  botineros  y 
sanguinarios,  dos!  ¡Porque  yo  lo  digo 
que  fueron  dos!  ¡¡Dos!!...  ¡El  escalofrío 
que  nos  entró  a  tós  por  la  rabailla!... 
¡Ole  ahí! 
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¿Ah,  pero?... 

¡Déme  usted  un  abrazo!  (Abrazándolo.) 
¡Lo  que  van  a  rabiá  los  de  Los  Parala- 
res en  cuanto  se  enteren  que  esta  pa- 
trona  tiene  ya  dos  tigresL..  ¡Tiros  va  a 
habé! 

(Ya  más  tranquilo.)  BuenO,  perO  entre  US' 

tedes.  A  mí  que  no  me  metan  en... 
Entre  nosotros.  Eso  ni  que  desí. ..  Y 
usted  ya  s'ha  ganao  er  sermón  del  año 
que  viene,  ¿eh?  Aquí  es  como  en  los  to- 
ros: er  que  quea  bien,  ya  se  sabe. 
¡Caray! 

Güeno;  a  descansé,  que  ha  chillao  usted 
mucho.  Voy  por  mi  gente  y  ahora  ven- 
go. ¡Lo  contento  que  voy!  (Haciendo  mu- 
tis, entusiasmado.)  ¡Dos!  ¡Dos!  Ya  tene- 
mos dos  tigres!  (Se  va  por  el  foro.) 
(Sentándose  y  secándose  el  sudor.)  ¡Vaya, 

hombre,  menos  mal!  ¿Pero  entonces, 
Dios  mío,  para  qué  me  has  hecho  venir 
corriendo?  Tú  no  haces  nada  así  sin... 

(Sale  ELSA  por  la  primera  izquierda.  Se  ha 
arrollado  al  cuello  una  piel;  trae  en  la  mano  un 
maletín  y   al   brazo  un    guardapolvo.)  ¿Eh? 

(Acudiendo  ella.)  ¿Pero  dónde  vas? 

( Casi  sin  articular  y  echándose  a  llorar.)  JuS- 

to,  que. . . 

¡Por  vida  de!...  (Elevando  los  ojos  al  cielo.) 

¡Ah,  ya!  ¡Conforme:  mi  jefe!  {Mutis  con 

ELSA  por  la  primera  izquierda,  cerrando  tras  sí 
la  puerta.) 

(  Vuelven  a  salir  boquiabiertas  y  espantadas  por 
la  segunda  izquierda:  TRANSITO  y  MANUELA.)- 

¡Muchacha!... 
¿Has  visto? 

¡Cómo  que  hasta  se  nos  ha  olvidao  er 
pegarnos! 

Bueno,  tú  a  callá... 

No  sé  sí  podré.    (Sin   ponerse   de  acuerdo 
se  acercan  cautelosamente  a  la  cerrada  puerta^^ 
y  se  dedican  á  fisgonear.) 
(Que  está  como  oyendo.)  ¡Calla! 
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Manuela  ¡La  mano  de  Dios,  hija!  (Poniendo  tam- 
bién oído.)  ¿Qué?  (Quitando  a  TRANSITO  y 
poniéndose  ella.)    ¡A  vé!  (Mirando  por  alguna 

rendija.)  ¡Arroiyá  y  llorando! 
Tránsito       ¿Qué  disen? 
Manuela      Ella.  ná. 
Jránsiío       ¿Y  él? 

Manuela  ¿El?...  (i  mitando  el  mosconeo  que  percibe  >) 
"Hum,  rum,  gum,  cum,  hum..."  No  se 
oye  bien,  pero  también  llora.  (Cediéndole 

el  puesto.)  A  ver  si  tú...  (Ruido  de  voces  en 
la  calle,  de  gente  que  viene.  MANUELA  y 
TRANSITO  abandonan  su  fisgoneo  y  disimulan. 
( Entran  por  el  foro  en  pelotón  y  alborotando, 
PAQUITA,  PARRETE,  DURAND,  CANDIDO, 
BARRACA,  SANCHEZ,  PERIAÑEZ,  etc.. 

Paquita  ¡Adentro,  adentro  tó  er  mundo!  ¿Dónde 
está  don  Floro,  que  le  vi  a  dá  un  abra 

ZO?  (Llamando.)  ¡D.  Floro! 

Parrete  Yo  aquí  le  dejé....  (Llamando.)  ¡D.  Fio- 
roooo!.... 

Cándido      ¿Vamos  a  darle  un  viva?  ¡Viva  D.  Fio- 

roooo!... , 
Todos  ¡Vivaaa!.,., 

Paquita  ¿Y  qué,  D.  Arturo,  que  le  ha  paresío  a 
V.  er  sermón?  (Buscándolo.)  ¿Dónde  está 
D.  Arturo? 

Barraca      A  mi  señor  no  le  he  visto  en  la  iglesia. 

Ourand  ( Con  un  pestiño  en  la  boca.)  \  Oh! . . .  D.  ArtU' 

go  quedó  aquí  con  Caldeigo. 
Paquita       ¿Ah  sí? 

Durand       A  la  huegta  se  metieron  desafiadós. 
Barraca  ¿Quééé? 

Manuela      (a  barraca.)  ¿Un  pestiñito? 

Barraca       /^Mmj  aZíerado.)  ¡Qué  pestiño  ni  que!.... 

f Da  un  manotazo  sin  querer  a  la  fuente  y  van 
los  pestiños  por  el  aire. ) 

Todos  ¡Ay! 

Barraca  Señores:  que  yo  tengo  que  decir  una 
cosa. ..Que  mi  señor  no  es...  no  es  cate- 
drático... ni  yo  bedel...  Mi  señor  está 
un  poco...  vamos  que...  y  yo  vengo 
acompañándole  porque...  es  pacífico,  sí* 


-  93  - 


claro,  pero  algunas  veces,  como  al  fin  y 
al  cabo  está  loco... 

Todos  ¿Eeeeh?  (Aparece  por  la  derecha  don  ARTU- 

RO. Trae  los  pelos  en  desorden  la  mirada  lla- 
meante, la  corbata  deshecha.  Todos  retroceden 
dando  un  grito.)  ¡¡¡Ayü! 

Arturo  ¡¡Cayó!! 
Paquita  ¿Eeeeh?... 

Arturo  ¡¡Cayó!!  ¡Lo  tiré  a  la  noria!  ¡  Allí  está 
flotando! 

Parróte  ¡  Claro ,  lleva  tanta  calabazas  I . . .  (barra- 
ca se  lleva  a  un  ricón  a  don  ARTURO.)  ¡Sá- 
calo, Manuela 

Manuela  ¡Joyín:  pos  sí  qué  pasan  hoy  unas  co- 
sas en  esta  casa...  Ahora  esto,  antes  lo 
otro... 

Parrete       ¿Qué  es  lo  otro? 
Manuela      (a  transito)  Yo  lo  digo. 
Tránsito       ¡Tú,  te  callas! 

Manuela  ¡Pos  no  me  callo!  (ai  ver  aparecer  a  JUS- 
TO en  la  puerta  del  foro)  ¡Y  ahora  menOs! 

¡Pos  que  la  señorita  se  quiere  di! 
Paquita  ¿Quééé?... 

Manuela       ¡Que  se  quiere  di.  que  se  quiere  di,  y 

que  se  quiere  di! 
Paquita       ¿Pero  con  quién,  criatura? 

Justó  ¡Conmigo!  (Expectación.  Se  ábrela  primera 

puerta  de  la  izquierda,  y  aparece  en  ella  don 
FLORO  y  ELSA.) 

Paquita       (a  justo.)  ¿Qué? 
Justo  ¡¡Conmigo!! 

Floro  No,  Justo;  la  acompaño  yo.  Va  conmi- 

go ,  y  se  va  sola,  como  vino,  (a  ELSA.) 
¿Verdad? 

Elsa  ( Bajando  la  cabeza,  llorando   y  abrazándose  a 

D.  FLORO.)  !Si!. 

Justo         Pero...  ¡Es  que  yo  lo  impidiré!... 

Floro  ¿Tú?...  Siglos  no  han  podido  impedir 
que  triunfe  lo  que  yo  represento:  esta 
vieja  moral.. .  tan  vieja,  pero  ¡tan  espa- 
ñola! y  vas  a  poder  tú!  ¡Deja...  déjame 
paso! 

Parrete       (a  justo. )\  Vd.  se  achanta! 
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4i&ld6ÍrO  (Asomando  por  la  derecha,  solamente  su  cabe 
za  empapada  en  agua  boquiabriéndose  por  lo 
que  ve  y  enlazando  su  estupefacción  con  un  for 
midable  estornudo.)  ¡¡Abchís!....  ¡chisü... 
(Todos  abren  paso.  Suena,  lejos,  un  repique  g 
la  música  de  la  procesión.  Inician  el  mutis  por 
el  foro,  ELSA  y  FLORO  y  cae  lentamente  el 
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Obras  de  Pedro  Muñoz  Seca 


Las  Guerreras,  juguete  cómico.  Música  del  maestro  Manuel 

Castillo. -Sevilla,  1900. 
EJ contrabando,  sainete  en  un  acto.  (Décimoquinta  edición). 

Madrid,  1904, 

De  balcón  a  balcón,  entremés.  (Tercera  edición). —Madrid, 
año  1905. 

Mano/o  el  afilador,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay.— Madrid,  1905. 

El  contrabando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros  Serra- 
no y  Pacheco.  — Madrid,  1905. 

casa  de  la  Juerga,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  de  los 

maestros  Valverde  y  Ga3^— Madrid,  1906. 
El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Chapí.— Madrid,  1906. 
Una  lectura,  entremés.  (Segunda  edición). —Madrid,  1906. 
Celos,  entremés,  (Segunda  edición), — Madrid,  1907. 
Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  un  acto,  Música  del  maes' 

tro  Vives, -Madrid,  1907. 

El  lagar,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de  los  maestros  Guervós 
y  Carbonell.— Madrid,  1907. 

A  prima  fija,  entremés. —Madrid,  1907. 

El  Niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Gay. —Madrid,  1907. 

Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos.— Madrid,  1907. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto  (agota- 
do),—Madrid,  1907. 

Mentira  tiempo,  entremés.— Madrid,  1908. 

El  naranjal,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maestro  Saco  del 
Valle. -Madrid,  1908. 

Don  Pedro  el  Cruel,  juguete  cómico  lírico,  en  un  acto.  Músi- 
ca del  maestro  Saco  del  Valle.  -  Madrid,  1908. 

£^//o/ó§^ra/o,  entremés.- Madrid,  1909. 

El  Jilguerillo  de  los  parrales,  saineteen  un  acto.  — Madrid, 
1910. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de  los 
maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti.-  Madrid,  1910. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maestro  Saco 
del  Valle.— Madrid,  1911. 
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Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro  Or- 
tells. -Madrid,  1911. 

¡Por  perteneras!,  saínete  lirico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Calleja.  (Segunda  edición).— Madrid,  1911, 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Luna. -Sevilla.  1911. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  españo- 
la.-Madrid,  1911. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos.— Madrid,  1912. 

Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Cuarta  edición). —  Madrid,  1912. 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición).— Madrid,  1912. 

La  nicotina,  saínete  en  un  acto,  (Tercera  edición).— Madrid,. 
1912. 

Trampa  y  Cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta  edi- 
ción).—Madrid,  1912. 

El  latero,  entremés. —Santa  Cruz  de  Tenerife,  1913. 

El  milagro  del  santo,  entremés. —Málaga,  1913. 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maes 
tro  Luna.  -  Madrid,  1913. 

El  modelo  de  virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos.— Madrid, 
1913. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. — Madrid,  1914. 

El  bien  público,  sátira  en  dos  actos.— Madrid,  1914. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Músi- 
ca del  maestro  Barrera.  —Madrid,  1914. 

El  pajarito,  comedia  en  dos  actos.  -  Madrid,  1914. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos.— Madrid,. 
1914. 

Fúcar  XX/,  disparate  en  dos  actos.  (Segunda  edición).— Ma- 
drid. 1914. 

Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción).-Madrid,  1915. 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico.  Música  del  maestro 
Alonso. -Madrid,  1915. 

Cachivache,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro  Ca- 
lleja.—Madrid,  1915. 

Naide  es  na,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Taboada  Steger.— Madrid,  1915. 

El  roble  de  la  Jarosa,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición). 
Madrid,  1915. 

La  frescura  de  Lafueníe,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Terce- 
ra edición).— Madrid,  1915. 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segun- 
da edición),— Madrid,  1916. 
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La  perla  ambarina,  juí^uete  cómico  en  dos  actos.  (Secunda 
edición). -Madrid.  1916. 

La  Remolino,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición). — Ma- 
drid, 1916. 

Loliía  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. — Madrid,  1916. 

Los  que  fueron  (Humo),  entremés. —Madrid,  1916, 

La  escala  de  Milán,  entremés.  —Madrid,  1916. 

La  conferencia  de  Algeciras,  entremés. —Madrid,  1916. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  saínete  en  tres  actos  (Cuarta  edi- 
ción).-Madrid,  1916. 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos  .(Segunda  edi- 
ción). -Valladolid,  1916. 

Izl  Príncipe  Juanón,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).—Sevilla,  1916. 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción).-Madrid,  1917. 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición).— Madrid,  1917. 

Hugo  de  Montreux,  caricatura  de  melodrama  en  cuatro  ac- 
tos.-Madrid,  1917. 

EJ  marido  de  la  Engracia,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  de 
los  maestros  Barrera  y  Taboada  Steger.— Madrid,  1917. 

La  Traición,  melodrama  en  tres  actos.  -  Madrid,  1917. 

Los  cuaíro  f?obinsones,  íuguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición). -Madrid.  1917. 

Adán  y  Evans,  monólogo.- Madrid,  1917. 

El  rayOj  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Sexta  edición). —Ma- 
drid, 1917, 

El suefío  de  Valdivia,  saínete  en  un  acto.  (Tercera  edición). 
Madrid,  1917. 

Álbí-Melen,  juguete  cómico  lírico  en  dos  actois.  Música  del 
maestro  Calleja.— Madrid,  1917. 

//fo;?  jK  7^£/;77,  disparate  cómico  lírico  bailable  en  dos  actos. 
(Segunda  edición).— Madrid,  1917. 

La  casona,  comedia  en  dos  actos. —  Zaragoza,  1917. 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo.  (Se- 
gunda edición).— Madrid,  1918. 

Los  rífenos,  entremés.  -Madrid,  191*8. 

El  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción).-Madrid.  1918. 

El  Versalles  madrileño,  saínete  en  un  acto.  (Agotado).— Ma- 
drid, 1910. 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  acto. 
(Segunda  edición).  — Madrid,  1918. 
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De  rodillas  y  a  tus  pies^  entremés.— Madrid,  1918. 
Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).-Madrid.  1918. 
Garabito,  chascarrillo. -Madrid,  1918. 

La  barba  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 

edición). -Madrid,  1918, 
La  fórmula  3  K  3,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición).— 

Madrid.  1918. 

Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos  v  en  verso.  Re- 
fundición.—Madrid.  1918. 

La  venganza  de  Don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en  cuatro 
¡ornadas,  en  verso,  con  algún  que  otro  ripio.  (Séptima  idi- 
ción.— Madrid,  1918. 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edí 
ción.— Buenos  Aires,  1918. 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segun- 
da edición).— Madrid,  1919. 

Trianerías,  saínete  en  dos  actos  con  ilustraciones  musicales 
del  maestro  Vives.  (Cuarta  edición).— Madrid,  1919. 

Los  planes  de  Milagritos,  entremés.  — Madrid,  1919. 

Las  verónicas,  opereta  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Vi- 
ves. -Madrid,  1919. 

La  Tiziana,  entremés  lírico.  Música  del  maestro  Font.  —Ma- 
drid, 1919. 

Faustina,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición).— 
Madrid,  1919. 

La  razón  de  la  locura,  comedia  granguiñolesca  en  tres  actos . 
(Tercera  edición).  — Madrid,  1919. 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición).— Madrid,  1919. 

El  colmillo  de  Buda,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición .  —Madrid ,  1919. 

El  condado  de  Ma  ir  en  a,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción).—Buenos  Aires.  1920. 

La  mujer,  paso  de  comedia.— Madrid,  1920. 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  ssiineite:  en  seis  cua- 
dros, dispuestos  en  dos  actos.  Música  del  maestro  Vives. 
(Tercera  edición). -Madrid,  1920. 

La  plancha  de  la  marquesa,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Ter- 
cera edición).— Madrid,  1920. 

A/ar/zV/ga/as,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición). 
Madrid.  1920. 

El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segun- 
da edición). -Madrid.  1920. 
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San  Juan  y  SumpedrOy  entremés.  (Segunda  edición). — Ma- 
drid. 1920. 

Trampa  y  cartón,  refundición  hecha  para  zarzuela.  Música  del 

maestro  Tabeada  Steger. —Madrid,  1920. 
Los  mfs/eríos  de  Laguardia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

(Segunda  edición). -Madrid,  1920. 
La  cartera  de/ muerto,  comedia  áTamática.  en  tres  actos.  (Se^ 

gunda  edición),  —  Madrid,  1920. 
San  Pérez,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Agotada).  — Madrid, 

1920. 

£!  fresco  del  fuego,  entremés.— Madrid,  1921. 

El  parque  de  Sevilla,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  del  maes- 
tro Vives.  (Segunda  edición). -Madrid,  1921. 

El  castillo  de  los  ultrajes,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición).— Madrid,  1921. 

La  hora  del  reparto,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Guerrero.  (Segunda  edición). —Madrid,  1921. 

El  sinvergüenza  en  Palacio,  zarzuela  en  tres  actos.  Música 
de  los  maestros  Vives  y  Luna.  (Agotada). —  Madrid.  1921. 

El  ardid,  comedía  en  tres  actos.  (Tercera  edición). —San  Se- 
bastián. 1921. 

Los  planes  del  abuelo,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).—Madrid,  1921. 

El  pecado  de  Agustín,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
(Agotada). —Puerto  de  Santa  María,  1921. 

Dentro  de  un  siglo,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda  edí 
ción).— Madrid,  1921. 

La /^r5^,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición.).— 
Madrid,  1921. 

El  número  15,  saínete  lírico  en  dos  actos.  Música  del  maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición). — Madrid,  1922. 

Tirios  y  Troy anos ^  juguete  cómico  en  tres  actos. —Madrid, 
1922. 

La  señorita  Angeles,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición) 
Madrid,  1922. 

Délo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Ma- 
drid. 1922. 

El  conflicto  de  Mercedes,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción).-San  Sebastián,  1922, 
Plancha,  entremés.— Madrid,  1922 

Regina,  comedia  en  tres  actos  v  un  prólogo.  (Agotada).  -  San 

Sebastián,  1922. 
El  Goya,  juguete  cómico  en  dos  actos. —  Madrid,  1922. 

La  pluma  verde,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edición)  — 
1922. 
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Los  frescos,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición). — Ma- 
drid. 1922. 

El  vaticinio  o  S.  S.  <S.,  juguete  cómico  en  tres  actos.— Ma- 
drid, 1923. 

El  rey  nuevo,  zarzuela  en  tres  actos.  >Júsica  del  Maestro  Gue- 
rrero.-Madrid,  1923. 

¡Ay,  que  se  me  cae!,  monólogo . —Madrid,  1923. 

La^  hijas  del  rey  Lear,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción). -Madrid,  1923. 

Las  "cosas"  de  Gómez,  juguete  cómico  en  un  acto . —Madrid, 
1923. 

El  filón,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición) . —Madrid, 
1923. 

Las  alas  comedía  en  tres  actos.   (Tercera  edición).— 

Madrid.  1923. 

La  mueríe  del  dragón,  cuento  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso. 
(Tercera  edición).  —Madrid,  1923. 

La  mujer  de  nieve,  zarzuela  bufa  en  tres  actos  -  Música  de  los 
maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba.— Madrid,  1923. 

CasligQ  de  Dios,  comedia  en  tres  actos  con  ilustraciones  mu- 
sicales del  maestro  Barrios.  (Agotada). —Madrid,  1923. 

Los  chatos,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición).— Madrid, 
1924. 

Bartolo  íiene  una  flauta,  sainete  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).-Madrid.  1924. 

Los  sabios,  comtáia.  en  tres  actos.  (Segunda  edición). -Ma- 
drid. 1934. 

La-htíena  suerte,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición).— 

Madrid.  1924. 
La  raya  negra,  cuento  en  tres  actos.  — Madrid.  1924. 
El  llanto,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edición).— Madrid, 

1924. 

La  bondad .  comedia  en  tres  actos.  -  Madrid,  1925. 
La  tela,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Cuarta  edición).— Ma- 
drid. 1925. 

El  secreto  de  Lucrecia,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).—Madrid,  1925. 

Los  campanilleros.  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición).— 
Madrid.  1925. 

P^£*o  P//7/0,  entremés.— San  Sebastián,  1925. 

Los  trucos,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición).  — Zara- 
goza, 1925. 

Lo  que  Dios  dispone,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).—Madrid,  1925. 
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El  chanchullo,  comedia  entres  actos.)  Cuarta  edición).  -  Ma- 
drid, 1925. 

El  sonámbulo,  juguete  cómico  en  tres  actos  (Tercera  edición). 
Madrid.  1926. 

La  cabalgata  dz  los  reyes,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición).— Madrid,  1926. 

María  Fernández,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ciói  )  .  -  Madrid,  1926. 

El  espanto  de  Toledo,  humorada  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).-Vailadolid,  1926. 

La  novela  de  Rosario,  comedia  en  tres  actos.  -  Madrid,  1926. 

Seguidilla  gitana,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  del  maestro 
Barrios. -Madrid,  1926. 

Poca  cosa  es  un  hombre,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción).-Madrid,  1926. 

¿Lo  ve?,  revista  en  un  acto.  Música  del  maestro  Roig.  (Ago- 
tada).-Sevilla.  1926, 

Los  extremeños  se  locan,  opereta  sin  música,  pero  con  canta- 
bles y  evoluciones,  en  tres  actos  v  un  prólogo.  (Tercera  edi- 
ción).-Madrid.  1926, 

El  voto,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maestro  San  [osé.— 
Madrid,  1927. 

Las  inyecciones,  humorada  con  música  del  rnaestro  Guerre- 
ro. (Tercera  edición). ^Madrid,  1927.  . 

La  caraba,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición).  — 
Madrid,  1927. 

¡Usted  es  Ortiz!,  caricatura  superrealista  en  tres  actos.  (Terce- 
ra edición).— Madrid  1927. 
Calamar,  casi  película  en  tres  actos  — Madrid,  1927, 
La  mala  uva,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición), 
Madrid.  1927. 

¡Ole  ya! ,  revista  en  un  acto.  Música  del  maestro  Guerrero. — 
Sevilla,  1927. 

La  cura,  tragedia  humorística  en  tres  actos.  (Segunda  edición), 

Bilbao,  1927. 
La  Lola,  comedia  en  tres  actos . —Madrid,  1927. 
El  Qajá  de  Cochin,  juguete  cómico  lírico  en  dos  actos.  Música 

del  maestro  Rosillo . —Madrid.  1928. 
Ali'gui,  entremés  lírico.  Música  del  maestro  Rosillo. —Madrid, 

1928. 

£^/c/^/77or,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición). — 
Madrid,  1928. 

La  orgía  dorada,  revista  en  dos  actos.  Música  de  los  maestros 
Guerrero  y  Benlloc  — Madrid.  1928. 
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Un  mUlón,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edición). — 
San  Sebastián.  1926. 

El  Diluvio,  juguete  bufo  en  tres  actos.  (Agotada).  -  Ma- 
drid. 1928. 

El  sofá,  la  radio,  el  Peque  y  la  hija  de  Palomeque,  juguete 
cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición).  — Madrid.  1929. 

El  alfiler,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición). —Madrid. 
1929. 

Qué  lienes  en  ¡a  mirada?,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición).— Madrid.  1929. 

Pedro  Ponce,  farsa  en  tres  actos. —Madrid,  1929. 

¡Pégame.  Luciano!,  comedia  en  tres  actos. — Santander,  1929. 

El  Cuatrigémino,  juguete  cómico  en  tres  actos. —Madrid  1929. 

Los  ilustres  gañanes,  juguete  cómico  en  tres  actos  — .Madrid 
1929. 

Satanelo,  diablura  en  tres  actos. — Madrid,  1930. 
Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  monó- 
logos. 

Adelante,  señores,  paren  Fí^í.  Revista  en  un  acto,  original. 
Música  de  los  Maestros  Roig  y  Rosillo,  1930. 

La  Cursilona,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros 
original.  Música  de  los  maestros  Fuentes  y  Navarro. — Ma- 
drid. 1930. 

La  Perulera,  comedia  en  tres  actos.— Madrid,  1930. 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


Loid,  entremés  original.  —  Utrera,  1900. 

Las  marimonas ,  saínete  lírico  original  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  de  los  Maestros  Luis  Fogliettí  y 
Eduardo  Fuentes. —Madrid,  1905. 

Los  Floretes,  disparate  cómico  original  en  un  acto. — Madrid, 
1905. 

Ei  sino  perro,  entremés  original . —  Sevilla,  1906. 

El  don  Cecilio  de  hoy,  revista  lírica  original  en  un  acto,  divi- 
dido en  siete  cuadros.  Música  de  los  Maestros  Mariani 
Fuentes,  Damas,  Farfán  y  López  del  Toro. — Sevilla,  1906. 

Boceto  ál  óleo,  jugete  cómico  ojiginal  en  un  acto: — Sevilla, 
1906. 

Flores  cordiales,  moctnt'áásLMxica.  original  en  un  acto,  divi- 
do en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  López 
del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. —  Sevilla,  1907. 

La  victoria  del  cake,  humorada  lírica  original  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  Ló- 
pez del  Toro  y  Eduardo  Fuentes.  — Sevilla,  1906. 

La  penetración  pac/fíca.  humorada  lírica  original  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio 
López  del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. —Sevilla,  1907. 

El  gordo  en  Sevilla,  saínete  original  en  un  acto. — Sevilla, 
1909. 

Á  laiunita  clara,  entremés  original.  -  Toledo,  1909. 

A  la  vera  del  querer,  saínete  lírico  original  en  un  acto,  dividi- 
do en  dos  cuadros .  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. — 
Madrid,  1909. 

Para  pescar  un  novio,  paso  de  comedia  origina! . —Madrid, 
1910. 

El  alma  del  querer,  saínete  lírico  original  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y 
Tomás  Barrera.— Madrid,  1910. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  original  en  un  acto. — Ma- 
drid, 1910. 

¡Por peteneras!,  s&mett  lírico  original  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Rafael  Calleja.    Madrid.  1911. 
La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  traducción  del  libro 

de  Jorge  Okonkowsky.  Música  del  maestro  Juan  Gilbert.— 

Madrid,  1911. 
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La  canción  húngara,  opereta  original  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Luna. — Sevilla, 
1911. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  traducción  del  li' 
bro  de  Cari  Lindau  y  Bela  Jenbach.  Música  del  maestro  Cari 
Wemberger.- Madrid,  1911. 

El  medio  ambiente,  comedia  original  en  dos  actos. —  Madrid, 
1912. 

Coba  fina,  sainete  original  en  un  acto.  —  ^íadrid,  1912. 
Me  dijisíes  que  era  fea,  comedia  original  en  tres  actos.— Ma- 
drid, 1912. 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  original  en  dos  actos. — 
Madrid,  1912. 

La  nicotina,  sainete  original  en  un  acto. —Madrid.  1912. 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  original  en  dos  actos. — Ma- 
drid, 1912. 

Ei  latero,  entremés  original,— Santa  Cruz  de  Tenerife,  1913. 
E¡  milagro  del  santo,  entremés  original. —  Málaga,  1913. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.— Ma- 
drid, 1914. 

El  incendio  de  Roma,  película  cómico-lírica  original  en  un  ac- 
to, dividido  en  ocho  cuadros.  Música  del  maestro  Tomás 
Barrera.  -Madrid,  1914. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.— 
Madrid.  1914. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  original  en  dos  actos,  el  segundo 
dividido  en  dos  cuadros.  Ilustraciones  musicales  de  Enri- 
que García  Aivarez  — Madrid,  1914. 

Cachivache,  sainete  lírico  original  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Rafael  Calleja.— Madrid,  1915. 

¡Naide  es  náí,  sainete  lírico  original  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros.  Música  del  maestro  Joaquín  Taboada  Steger. 
Madrid,  1915. 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  original  en  dos  actos  — 
Madrid,  1916. 

Lolita  Tenorio,  comedia  original  en  dos  actos.  —Madrid,  1916. 

Las  pavas,  a  propósito  cómico-lírico  original.  Música  del 
maestro  Luis  Foglietti. — Madrid,  1916. 

El  señor  Pandolfo,  farsa  lírica  original  en  tres  actos.  Música 
del  maestro  Amadeo  Vives. —Madrid,  1916. 

Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  sainete  ori- 
ginal en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros.  — Madrid, 
1917. 

Los  últimos  frescos,  comedia  cómica  original  en  dos  cactos. 
Primer  premio  del  concurso  de  «La  Novela  Cómica*. — 
Madrid,  1917. 
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El  mdrído  de  la  Engracia,  iiSiintt^  lírico  original  en  un  acto 
dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Tomás 
Barrera  y  Joaquín  Taboada  Steger. — Madrid,  1917. 

El  presidente  Mínguez,  astracanada  lírica,  original  en  un  ac- 
to.  dividido  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Pablo  Lu- 
na.—Madrid,  1917. 

Paz  y  Ventura  o  el  que  la  busca  la  encuentra,  saínete  lírico 
original  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Eduardo  Fuentes  5^  Luis  Foglietti  —  Madrid,  1917. 

Albí-Melén ,  obra  de  Pascua,  original  en  dos  actos,  dividido  en 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Rafael  Calleia. —Ma- 
drid, 1917. 

La  última  astracanada,  juguete  cómico-lírico  original  en  un 

acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros.  Música  del 

maestro  Eduardo  Fuentes. —  Madrid,  1917. 
Los  rifeños,  entremés  original. —Madrid,  1918. 
Aires  del  campo,  zarzuela  original  en  dos  actos.  Música  de 

maestro  Fúster. —Madrid,  1918. 
El  oro  del  moro,  saínete  original  en  dos  actos. —  Madrid,  1918. 
El  voto  de  Santiago,  juguete  cómico  original  en  dos  actos.  — 

Madrid,  1918. 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  original  en  un 

acto.--:^Iadrid,  1918. 
De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés  original.— Madrid,  1918. 
La  fórmula  3  k  3.  disparate  cómico  original  en  un  acto.— 

Madrid,  1918. 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  original  en  dos  actos 
Madrid.  1919. 

Trianerías,  saínete  original  en  dos  actos,  divididos  en  seis 
cuadros.  Ilustraciones  musicales  del  maestro  Amadeo  Vi- 
ves.-Madrid,  1919. 

Las  Verónicas,  juguete  cómico- lírico  original  en  tres  actos. 
Música  del  maestro  Amadeo  Vives.— Madrid,  1919, 

El  mal  rato,  paso  de  comedia  originaL —Madrid,  1919. 

La  Tiziana,  entremés  lírico  original.  ^íúsica  del  maestro  Ma- 
nuel Font.— Madrid,  1919. 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  original  en  dos  actos. — 
Madrid.  1919. 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  saine  lírico  original 
en  seis  cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  Música  del  maes- 
tro Amadeo  Vives.— Madrid,  1920. 

Martingalas,  juguete  cómico  original  en  dos  actos . —Madrid, 
1920. 

Trampa  y  cartón,  zarzuela  original,  refundición  del  juguete 
cómico  del  mismo  título,  en  dos  actos.  Música  del  maestro 
Joaquín  Taboada  Steger. -Madrid,  1920. 


El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  original  entres  actos. 
Madrid,  1920. 

La  primera  siesfa,  chascarrillo  en  acción.  -Madrid,  1920. 
San  Pérez,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.— Madrid, 
1920. 

El  parque  de  Sevilla,  farsa  lírico-sainetesca  original  en  dos 
actos,  dividido  en  seis  cuadros  y  un  prólogo.  Música  del 
maestro  Amadeo  Vives. —Madrid,  1921. 

La  hora  del  reparto,  sainete  lírico  original  en  un  acto,  dividi- 
do en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 
Madrid,  1921. 

El  sinvergüenza  en  Palacio,  zarzuela  original  en  tres  actos. 
Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  v  Pablo  Luna.  — 
Madrid,  1921. 

Tirios  y  Troyanos.  juguete  cómico  original  en  tres  actos.— Ma- 
drid, 1922, 

El  número  15,  sainete  lírico  original  en  seis  cuadros,  dispues- 
tos en  dos  actos.  Música  del  maestro  jacinto  Guerrero. — 
Madrid,  1922. 

'{Arriba  los  corazones!,  comedia  original  en  tres  actos. -Ma- 
drid, 1922. 

Délo  vivo  a  lo  pintado,  juguete  cómico  original  en  dos  actos. 

Madrid,  1922. 
¡Plancha/,  entretués  original. —Madrid,  1922. 
El  Goya,  juguete  cómico  original  en  dos  actos. —Madrid,  1922. 
La  pluma  verde,  comedia  original  en  tres  actos. — Madrid,  1922. 
El  Pey  nuevo,  zarzuela  original  en  tres  actos.  Música  del 

maestro  Jacinto  Guerrero. — Madrid,  1923. 
¡Ahí  va  esa  mosca!,  entremés  original. —Madrid,  1923. 
Las  *cosas»  de  Gómez,  juguete  cómico  original  en  un  acto.- 

Madrid,  1923. 

La  mujer  de  nieve,  zarzuela  bufa  original  en  tres  actos.  Música 
de  los  maestros  Ernesto  Rosillo  v  Mereno  Torroba.  — Ma- 
drid, 1923. 

Lola,  Lolita,  Lolilla  y  Lolo,  pasillo  cómico  original.— Madrid, 
1<)23. 

Castigo  dt  Dios,  comedia  original  en  tres  actos.  Ilustraciones 
musicales  del  maestro  Angel  Barrios. — Madrid,  1924. 

Los  chatos,  comedia  original  en  tres  actos.— Madrid,  1924. 

Bartolo  tiene  una  flauta,  sainete  original  en  tres  actos. —Ma- 
drid. 1924. 

/e/^,  juguete  cómico  original  entres  actos.  — Madrid,  1925. 
Los  campanilieros,  comeáia.  ori0r\Si\  en  tres  actos.  — Madrid, 
1925, 
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El  sonámbulo,  juguete  cómico  original  en  tres  actos,— Ma- 
drid, 1926. 

La  cabalgata  de  los  Reyes,  comedia  original  en  tres  actos.— 
Madrid,  1926. 

María  Fernández,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.— 
Madrid,  1926. 

Paco  Pinto,  entremés  original.  —  Madrid,  1926. 

Seguidilla  gitana,  zarzuela  original  en  dos  actos,  el  segundo 
dividido  en  dos  cuadros.  Música  del  maestro  Angel  Ba- 
rrios.-Madrid,  1926. 

Los  extremeños  se  tocan,  opereta  sin  música,  pero  con  can- 
tables y  evoluciones,  original,  en  tres  actos. —Madrid,  1926, 

¿Lo  ve?,  revista  lírica  original  en  un  solo  acto,  dividido  en 
siete  cuadros.  Música  del  maestro  Celestino  Roig. — Sevi- 
lla, 1926. 

El  voto,  zarzuela  original  en  un  acto,  dividida  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Teodoro  San  José,-  Madrid,  1927. 
La  caraba,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.— Madrid, 

1927. 

¿¿r /77a/9  juguete  cómico  original  en  tres  actos. —Madrid, 
1927. 

/O/e y^.'',  revista  lírica  original  en  un  acto,  dividido  en  siete 
cuadros.  Música  del  maestro  Jacinto  Guerrero,— Sevilla, 
1927. 

La  Lola,  comedia  original  en  tres  actos. — Madrid.  1928. 

El  rajá  de  Cochin,  zarzuela  original  en  dos  actos.  Música  del 
maestro  Ernesto  Rosillo.— Madrid,  1928. 

Alí-Guí,  entremés  lírico  original.  Música  del  maestro  Ernes- 
to Rosillo.  — Madrid,  1928. 

org^/¿?  c/oraí/a,  revista  de  gran  espectáculo  original  en  do.s 
actos .  Música  de  los  maestros  jacinto  Guerrero  y  Benlloc. 
Madrid.  1928. 

El  mejor  tesoro,  zarzuela  original  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  escrita  para  los  niños  de  las  escuelas  de  Sevilla. 
Música  del  maestro  Emilio  Ramírez.— Sevilla,  1928. 

Clemente  el  bonito,  ch&scarñllo  en  acción.— Barcelona,  1928. 

¡Un  millón!,  juguete  cómico  original  en  tres  actos.  — San  Se- 
bastián. 1928. 

El  Diluvio,  bufonada  original  en  tres  actos. —Madrid.  1928. 
El  sofá,  la  radio  el  parque  y  la  hija  de  Paíomeque,  juguete 

cómico  original  en  tres  actos,  —  Madrid,  1929. 
¿Qué  tienes  en  la  mirada?,  juguete  cómico  original  en  tres  ac' 

tos —Madrid,  1929. 
Pedro  Ponce,  farsa  original  en  tres  actos.— Madrid,  1929, 
¡Alza  y  toma!,  revista  en  dos  actos.— Sevilla,  1929. 
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El  Cuá/rig^émino,  iuguQte  cómico  en  tres  actos.— Madrid,  1929 

Los  Ilustres  gañanes,  juguete  cómico  en  tres  actos. — Ma- 
drid. 1929. 

Adelante,  señores,  paren  Vds.,  Revista  en  un  acto,  original. 
Música  de  los  maestros  Roig  y  Rosillo.  1930. 

La  Cursilona,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
original.  Música  de  los  maestros  Fuentes  v  Navarro.— Ma- 
drid. 1930. 

La  Perulera,  comedia  en  tres  actos. — Madrid.  1930. 

Del  alma  de  Sevilla,  primera  colección  de  novelas  cortas  y 
cuentos  andaluces.  Prólogo  de  Francisco  Rodríguez  Marín 
y  epílogo  de  Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero.  (Edición 
Garnier  Hermanos.  París.) 
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